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    ELIZABETH


    El Corazón de un Anciano


    PRÓLOGO


    A. Jeremy Keith?


    A. Jeremy Keith? es el seudónimo que me identificará en mi trayecto de vida, la interrogante al final de mi nombre es la que me define y la que me cuestiona: durante vario tiempo cuando empecé a escribir me quise identificar con mi propio seudónimo; un nombre distintivo y al mismo tiempo que me cuestionara de ¿quién soy? y es desde ese momento que nace la interrogante. Cuando me pregunto ¿quién soy? no tengo respuesta: pero cuando ya llegue a viejo me preguntaré nuevamente ¿quién soy? y entonces responderé a base  de mis éxitos; de lo contrario ando cimentando mis respuestas. He escrito una novela titulada: Piel de Manzana (el grito interior), y un libro infantil / juvenil, titulado: Grisday (una aventura verde).


    El corazón de un anciano, es una novela de intriga y romance, es el tipo de novela que se identifica con nosotros;  trasciende del relato de un anciano hacia un detective, donde este dice adiós a la adolescencia, sí, desde luego, adiós al mito que simbolizó su amor que explotó en la época de la juventud; época donde sin el razonamiento fue títere del destino, inducido por la emoción. La novela es protagonizada por Richard Keith, Elizabeth  y Alejandra; Richard Keith es  el personaje principal en esta narrativa, porque es él quien se enamora de la belleza de Elizabeth, esa belleza que deja inmóvil sus labios y su corazón se convierte en una locomotora sin frenos; porque así es cuando nos enamoramos, sentimos el cielo bajo los pies y la tierra sobre la cabeza.


    Elizabeth es una chiquilla óptima para Richard Keith, la comenzó a amar desde niño y siempre la veía con buenos ojos en los recreos; pero un día, él se armó de valor y escribió su primera carta hacia ella, Elizabeth inocente en sus pensamientos no sabía que era el amor, así que ella rompió la carta. Pero aquél niño valiente insistió por mucho tiempo hasta que ella ya no rompía las cartas; sin embargo, ella no le daba respuesta. Un día él se cansó y dejó de enviarle. Pasó un año y Elizabeth comenzó a extrañar aquellas palabras que le escribía Richard Keith.  A mediados de secundaria Elizabeth ya lo amaba, pero él ya no tenía aquél valor cuando niño, su amor seguía firme, pero su autoestima se menguó porque perdió fuerzas en sus piernas volviéndose un cojo.


    Descubre que sucederá entre Richard Keith y Elizabeth, y qué papel juega la protagonista Alejandra entre sus vidas. ¿Cuál es la secuela al querer remediar el pasado? ¿Quién morirá? y, ¿quién vivirá para contarlo? Porque los pensamientos poéticos no nacen con nosotros, esta manera de pensar lo provoca el destino y al mismo tiempo juega con nuestras mentes. El juego del amor es una pasión que enloquece e hipnotiza el alma.  El destino busca tu propia musa para enloquecer junto a ella y envejecer sin ella, pero también nos da oportunidad de conocer y experimentar el lado fascinante del arte de vivir.
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    CAPÍTULO  I


    Bucear en la vida es igual de peligroso como en el mar, siempre hay que saber  dónde bucear.


    Mi nombre es Héctor, soy un detective privado y el 2 de noviembre comencé una aventura, la llamo aventura porque el día anterior recibí una llamada a mi oficina: era un anciano que atolondradamente necesitaba de mis servicios; en su voz pude sentir una alma noble, pero con un pasado oscuro. Richard Keith era el nombre del anciano, aún no lo conocía, pero sabía que sería un recorrido misterioso, porque en la travesía de mi trabajo he interactuado con algunos ancianos y siempre me dejan con intriga, tienen un corazón tan sabio que puedo atestiguar que el corazón de ellos es un cofre lleno de respuestas. Conmigo siempre llevo un maletín de cuero color castaño, en el llevo una grabadora, mi agenda, bolígrafos y unas gomitas: a los ancianos siempre les gustan las gomitas, nunca les he querido preguntar por qué.               


    – Buenos días. ¿Usted es Richard Keith? –así fueron mis primeras palabras hacia el anciano--.


    – Buenos días, ¡claro que soy yo! ¿supongo que tú eres Héctor? –respondió con entusiasmo--.


    – Así es. ¿Cómo está? –le confirmé y le pregunté--.


    – No me puedo quejar, estoy muy bien.


    – Me alegro Richard, bien, antes que me encomiende que es lo que debo de hacer, quiero que me diga el inicio de todo--.  


    – ¿Quieres saber todo? Entonces te diré todo.


    Richard inhalaba aquél aroma que siempre aspiró sentir, pero no con una incógnita  en su corazón, cuando me acerqué a él lo encontré sentado en una silla, enfrente de los corrales, a la diestra de un árbol; se imaginaba  como corría ¿el caballo Pinto? junto al ¿Anillo de Oro?


    En medio de la calma, y a las 6:00 am, un soplo de aire golpeó a nuestro rostro, desde el corral vimos las faldas o cordilleras desnudas de las montañas y sobre las montañas un fondo del cielo despejado. Entonces le respondí de esta manera:


    – ¡El día es nuestro; quiero saber todo, estoy listo a escucharlo Richard!--.


     


    – Gracias Héctor. Antes de empezar, ten en cuenta que todo lo que te diré, es como este árbol en el invierno; después de escuchar, por tu propio instinto sabrás por qué es como en el invierno.


    ¡Bien! Recuerdo y me acongojo del más descomunal sufrimiento torturador, después de su regreso cambió todo; mi corazón estaba sin fuerzas sometido en un dilema. Le eché tristeza en su rostro por  la causa de mi inseguridad, hice que se aislara de mi amor; hoy vago en busca sólo de la mordida que me dio aquella noche. 


    Un espíritu abatido es un corazón sin razón,  porque el celo humilla la nobleza del corazón. No me percaté de su amor, fue el celo que alteró su espíritu; siempre creí lo contrario. Al final de todo, entendí su interés y su desolación.


    La vida alterna al paso de los años, meses, días, horas, e incluso en el  desarrollo de un segundo: no sabiendo si para bien o para mal, pero mientras tengamos aún el aliento de vida, debemos disfrutarla con el auténtico amor deductivo, presentado en la presencia, no a un amor producto de la ingenuidad; la inexperiencia arrebata lo más querido.


    Retorno al pasado y la lastimo, el pasado no ha muerto, está vivo. A veces, me inculpaba por la ausencia de ella en este mundo. En un  pasadizo tengo evidencias de que no fue él quien me la arrebató; sino el celo.


    La ausencia no fue una limitante,  mi pensamiento seguiría amándola a donde fuera posible, era un amor hermoso y silencioso que fluía desde muy dentro de mi corazón, ella era mi ¡primer amor!, sabiendo que habían más mujeres y que podía relacionarme con ellas en la vida. Pero, me sería inservible amarlas con ilusión, con pureza y seguridad que sentía por ella.


    Con el favor de ella, irritaba más mi corazón, que ardiente buscaba sus huellas, y al ir mis ojos tras ella, velaba por ella mi corazón; siempre soñaba con ella y  sobre todo pensaba en ella.


    Por las noches, con hondo sobresalto siempre, y sin percatarme me detenía mudo ante su imagen, una imagen que vivía en mi memoria; pero, había un abismo que nos separaba, cada momento se alejaba más,  hasta que ya no la vi más.


    Las mayores adversidades suceden por querer intentar remediar el pasado; pero, para remediar esto, es viajar a otra dimensión; así como se viaja a la luna se requiere un costo de millones y sin saber que será un éxito; sólo la expectativa de que posiblemente suceda: así es en el amor cuando queremos remediar el pasado, invertimos todo y al final perdemos lo que ya hemos construido en el presente.


    Cuando veía pasar al lado de mí, al amor de mi infancia; mi imaginación empezaba a volar. La exploración del amor es la etapa que se constituye en un romance, con la inminencia circunstancia de que nuestros corazones pueden tener un dolor incurable: esta circunstancia ha sido especialmente en la parte  sentimental. Ella se atribuía de mis pensamientos, de mis suspiros y todo lo que hacía parte de mi cuerpo. Su nombre era: Elizabeth Ortega Catalán.


    El amor por Elizabeth, fue tan magno que puedo decir que la amistad puede convertirse en amor; no hay reglas de tiempo que pueda ocultar el amor donde lo hay, ni siquiera fingirlo.


    Un perfume tiene el poder de hacerte recordar un amor, y una canción se encarga de guardar esa historia. Ella era mi perfume plasmado en una canción; cuya canción la grabé en mi memoria, en aquél día más triste.


    No le decía a nadie lo que sentía por ella, sólo pensaba como expresarle mi amor, era mi amor platónico, era un amor sin esperanza pero si con ilusión que llena el alma; me perdió con su mirada y con sus manos que acariciaba a las mías mientras jugueteábamos. En su aspecto, me perdí en un mundo donde mi alma cayó hacia ella enamorado, es que veía diferente su forma de reír.


    Una de las locuras que cometemos es buscar el amor, es que el amor no se busca; el nos encuentra, y con mi fervor dejé que el amor me encontrara, no me escondí, me puse a su disposición; pero le pedí  que no destruyera lo que había quedado en mi corazón.


    Mi imaginación era querer tener cerca a Elizabeth,  con un pensamiento loco con premura, que quería acariciar su rostro con ternura.


    Mi conciencia seguía enamorada, cada conciencia es un mundo, cada mundo es una conciencia, viva por la pasión e ilusión; que un día la conciencia dejará de existir, por ese mundo que nadie anhela cavilar; aunque no me resistía por navegar en esos ojos que me hicieron amar.


    El amor no mata, algunos se matan, pero no por la pasión, se matan por la ilusión.


    En el desarrollo de mis conocimientos, descubrí el resultado de la desconfianza y el valor del temor, porque cada instante aprendemos a vivir y aprendemos a morir.


    Amor es ir al más allá; reconociendo que entre el vivir y el morir, existe un recuerdo de amor.


    Elizabeth era mi pensamiento, pero le pedí a mi corazón que lo ocultara, y que no expusiera la verdad, porque si lo hacía, se destrozaría en mil fragmentos.


    Habían momentos que el corazón se olvidaba de lo que le ordenaba, porque tan descomunal era su dolor, y por casi expresando te amo, se lo revelaba; pero, mi voz y mis labios no permitían hacer el suicidio.


    El amor sincero se encuentra en cuerpo, mente, corazón  y alma; aprendí que los recelos emergen de una madre llamada falsedad, que la grandeza de nuestro mundo, es valorar al mundo que tenemos y corregirnos a nosotros mismos, que el amor de nuestro ser depende de la naturaleza de los pensamientos; aunque sigo combatiendo para cambiar el régimen de mis pensamientos.


    Ella sabía quién era yo, yo sabía quién era ella, más por su forma de ser me enamoré de ella; ella era callada con unos ojos magnos luminosos que reflejaban mi alma, me hacía un daño cada vez que me miraba, más con mi mirada yo le demostraba que le amaba.


    Fue un extraño sortilegio entre su vida y la mía, en un destino recorriendo caminos, como un pingüino recorriéndolos en un desierto, demostrando soledad en un  silencio lleno de fantasía, que vivía entre los sueños de un inmenso vacío. Estoy consciente que era realidad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


     


     


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  II


     


    Últimamente recordaba  a Elizabeth, aquella chiquilla amiga mía. Recuerdo que cuando estaba en tercero, empezó mi amor y que cada vez que  la percibía, se me caía el mundo encima. En  el grado de cuarto, quería confesarle mi amor; sentía como si alguien me oprimía el pecho, ¡pero era una sensación linda! desde entonces recuerdo como la veía en los recreos. Yo era muy tímido en ese tiempo y por amarla comencé a alejarme de ella, llegué hasta el punto de no decirle ni hola, pero el año ya estaba por terminar y no se lo había declarado.


    El tiempo pasaba rápido al no estar con ella, si estaba con ella y convivía con ella; pero, sin el amor de ella. Yo era un hombre sincero con ganas de vivir; ella era una mujer preciosa y encantadora que me cautivó con su simpatía y mirada, cada noche con una desesperación que no lograba  comprender, de mí fluía amor, puro, sincero y por sobre todo verdadero; porque allí no habían cuerpos, sólo palabras, sólo sentimientos hacia ella, y eso bastaba para sentirme satisfecho de amarla, me enamoré de una forma más sensible, por su cortesía y devoción.


    A veces, no comprendo por qué a tan corta edad pueda emerger esa clase de sentimientos, pero lo que sé, es que no existe el tiempo específico para enamorarnos; fue inmaduro, lo sé,  pero con un corazón respetuoso y que de ninguna manera  pensaba con un corazón codicioso, un corazón que urdiera deseos carnales. Solamente proyectaba tener el amor de su corazón.


    El amor es felicidad, pero también melancolía; cuando pensamos en dolor nos recuerda  ese amor. Los recuerdos de tu amor caminarán en tu alma hasta perderte en la oscuridad; y lo digo con certeza,  que no hay amor en paz, siempre  aparece acompañado de congojas.


    No existe un simple amor, sino las pruebas de amor, y la prueba de amor  es aquél sentimiento  que se demuestra con acciones o actitudes, no con hechos innecesarios. La mayor declaración de AMOR  es la que no se hace rápidamente, no es del hombre que habla mucho, sino que la verdadera declaración y sincera,  es del hombre que habla poco. El amor fácil es una emoción, pero el verdadero amor, es eterna utopía. 


    Aunque el primer amor nunca se olvida, pero hay que saber que sólo es un recuerdo; de alguna manera, si alguna vez nos encontramos esa herida, sólidamente es necesario eludir de esa circunstancia, porque el presente y el próspero futuro podría ser interrumpido y volverse en un desastre, perdiendo grandes cosas y sueños por un antojo.


    La vida se vuelve inmadura cuando no razonamos para actuar, pero no saber actuar también hace parte de la vida; es decir, los errores que cometemos hoy serán una enseñanza para el mañana. Pero, esta enseñanza es para no volver a cometerlos y ser precavidos por donde caminamos.


    Habían pasado cinco años, desde cuando había empezado a estudiar. Cada día que pasaba, Elizabeth era más linda, y cuando la veía,  escuchaba los cantos de los pajarillos, tenían cantos tan dulces a mi corazón. Estaba mudo ante tal belleza, cada recuerdo he guardado, antes que las nubes me cubran.


    Siempre he recordado aquellas noches,  cuando iba al comedor que está situado en la parte derecha de la casa, desde el, recuerdo que veía  estos cerros verdes, aquellos vientos como el que nos golpeó el rostro hace unos minutos, me traían aromas, “similar a este que estamos sintiendo Héctor “.


    Siempre me levantaba muy temprano para ir a clases, y poder ver a Elizabeth. Ya en clases, mientras los demás estudiaban, yo dibujaba a Elizabeth, aunque no me salía tan bien,  pero lo hacía porque me sentía satisfecho, en una ocasión se percató  que la dibujé y se acercó a mí, y sin expresar ni una palabra, rompió la hoja donde estaba dibujada y, me dio un arañazo. Destrozado el dibujo y yo arañado me enojé, y le respondí mal por lo ocurrido, no le confesé mi amor. Notoriamente con lo que ella había hecho, no me quería; tampoco me llegaría a querer por las palabras que le respondí.


    Estando en casa, me recosté a la cama para olvidar lo que había pasado. Minutos después… mi madre me llamó para ir al comedor, pero con tristeza respondí: – ¡No  tengo hambre y quiero descansar!


    Ella entendió lo que dije y respondiéndome expresó: – Está bien hijo, ¿dudo  por qué no quieres? Pero bueno, está bien.


    El tiempo pasó rápido y la noche nuevamente había llegado, así con mi tristeza amorosa logré dormir,  soñé que Elizabeth me sonreía y no estaba enojada conmigo.


    Los días pasaban, y una tarde le platiqué por primera vez mi secreto a Felipe Patterson, mi amigo:


    – Te confieso algo –le expresé a Felipe.


    – Está bien. ¿Qué pasa, dime?


    – ¡Estoy enamorado de Elizabeth!


    – ¡Qué sorpresa! ¿y desde cuándo?


    – Desde tercero.


    – ¡Qué guardado lo tenías!


    – No sabes lo difícil que es para mí estar ocultando lo que siento.


    – No me lo imaginaba. ¿Ella lo sabe? –respondió preguntando.


    – No, y que no se te ocurra andar diciendo, sólo tú lo sabes.


    – ¡No! Como crees, estamos entre amigos, eres mi amigo del alma.


    – Lo sé, por eso confío en ti.


    – Claro Richard.


    – Prométeme que no le dirás a nadie.


    – No te preocupes, de mí no sale nada –expresó, pero no me lo prometió.


    – Gracias Felipe.


    – De nada –volvió a responder, pero con un tono raro.


    Conversamos un poco más del asunto y después de que Felipe sabía mi secreto me sentí mejor, porque tenía con quien platicar sobre ella. Pero, en una ocasión, en una de nuestras tantas  pláticas le pregunté:


    – ¿A quién amas?


    – A nadie, la verdad no sé qué es estar enamorado.


    – ¡Eso es bueno, porque aún no sufres!


    – Sí, tienes razón Richard, yo soy muy pequeño para pensar en el amor.


    – Yo no lo pensé Felipe, el amor vino a mí, y en cualquier momento te atrapará a ti.


    – ¡No lo creo!


    – Créelo porque todos pasamos por eso.


    Cuando terminé de platicar con él, se sonrió en una forma de burla. Un día me llevé la sorpresa cuando Luisa nuestra amiga, me preguntó:


    – ¿Es verdad que tú amas a Elizabeth?


    Con color pálido y avergonzado respondí:


    – ¿Quién te ha dicho esa absurda mentira?


    – ¡Te pregunto porque lo noté!


    – ¿Dime quién fue? –pregunté un poco molesto.


    – Dime si es verdad. Si me dices te respondo.


    – ¡No! ¡No la quiero!


    – Pensé que era verdad.


    – ¡No es verdad! ¿Pero dime quién te ha dicho?


    – Nadie, sólo era pregunta.


    – Está bien, no me digas, pero una pregunta no surge de la nada, tiene que existir una causa.


    Me encontré confundido después de esa pregunta, porque venían dudas; ¡Pensando que alguien le había contado a Luisa! ¡Rápidamente recordé que el único que sabía mi secreto era Felipe!; una hora después  le pregunté muy serio a Felipe:


    – ¿Qué ha pasado contigo, eres un mal amigo, has contado mi secreto?


    Sin decir ni una palabra quedó muy atónito por la pregunta que le hice, pero muy enojado le volví a decir:


    – Te he preguntado, respóndeme.


    – ¡Lo que pasa es que sí le dije! –respondió con la cabeza inclinada.


    – ¿Por qué lo has hecho?


    – Ella me preguntó si tú amabas a alguien.


    – ¡Pero mira lo que has hecho, ahora irá y le contará a Elizabeth!


    – ¿Me perdonas Richard? no era mi intención.


    – No sé si perdonarte.


    – ¿Me perdonas? No sé lo que hice.


    – Claro que lo sabes, pero está bien, ¡te perdono pero ya no más lo digas!


    – ¡Gracias, gracias Richard, te prometo que no lo haré!


    – No te preocupes.


    Después del problema, vi algo raro o extraño en Felipe, parecía como si me estuviera mintiendo; Felipe y Luisa eran primos, y se llevaban súper bien. ¿Qué me estarán escondiendo? Pregunté a mí mismo con hincapié.


     


  




  

    CAPÍTULO  III


     


    En mi trayecto a casa, pensé en lo que había ocurrido, me encontré confundido, era muy extraño lo que pasaba.


    En la hacienda las Joyas, estaba la casa grande y antigua, rodeada de cocoteros, mangos, nísperos,  aguacatales y un hermoso jardín; más afuera corrales y el alto y tupido del bosque del roblar. Cuando llegué a casa ágilmente me desvestí del uniforme, mi padre me ordenó ir a traer el ganado con los trabajadores, el ganado estaba en los potreros de la hacienda. Pero antes del ir mi padre me dijo:


    – ¡Ve al comedor antes!


    – Está bien papá. 


    Después que terminé de almorzar, emprendimos camino hacia los potreros que estaban al sur de la casa.


    Al cabo de un rato, reunido todo el ganado lo guiamos para la casa grande y antigua, donde estaban los corrales.


    El siguiente día me esperaba la escuela, recordándome de algo, que cuando estaba en cuarto no podía decir ni hola a Elizabeth pero cuando había entrado al siguiente año le hablé, ¡el miedo! se había retirado gracias a las vacaciones, pero recuerdo que volví alejarme de ella por la tontera que hice <<haberla dibujado>> pero aún guardaba la esperanza de que un día seguiríamos juntos con nuestra amistad. 


    En una ocasión cuando entré por la puerta principal (portón) de la escuela, vi a Felipe junto a Luisa y Elizabeth, observé que platicaban, y en ese momento con tristeza me senté  solo en una  banca   alejado de mis amigos, pasó un momento y luego se acercó  Elizabeth y me sonrió. Al ver hecho tal cosa, me alegró, y enseguida expresó con su valiosa voz:


    – Perdóname, por lo que te he hecho.


    – No pidas perdón, yo tuve la culpa.


    – Pero yo también.


    – Tu no, yo fui el tonto en dibujarte.


    – Entonces que se quede así.


    – Está bien.


    Bueno, yo era el culpable pero ella insistió que ella, acepte que los dos éramos los culpables, luego de ello muy contentos seguimos juntos, contemplaba su hermosura, ¡fui muy feliz cuando ella estaba cerca de mí!


    En una mañana del mes de agosto, vi como Felipe le entregó una carta a Luisa: Luisa con una discreción le entregó la carta a Elizabeth. Con gran confusión en mis pensamientos no sabía que significaba y le expresé a Felipe:


    – ¡Oye una pregunta!


    – Si dime.


    – ¿Qué era lo que le mandaste a Elizabeth?


    – Nada ¿por qué?


    – Hace un momento observé como Luisa entregó un papel a Elizabeth.


    – Sí, ¿eso has observado?


    – Sí –expresé viéndolo fijamente a los ojos.


    – Es hora que sepas la verdad.


    – ¿De qué verdad hablas? –pregunté un poco molesto.


    – Te lo diré, pero no te molestes conmigo.


    – Déjate de tanto rodeo, ¡dime ahora!


    – ¡Estoy enamorado de Elizabeth!


    – ¡Por Dios!, repítemelo.


    – Amo a Elizabeth.


    – ¿Pero cómo, por qué?


    – Simplemente me enamoré de ella.


    – ¿Por qué, si tú sabes que yo la amo?


    – Perdóname, pero cuando tú me contaste tu secreto, yo ya le amaba.


    – Pero tú habías dicho que no estabas enamorado.


    – Eso te hice creer, pero la verdad, yo  la amo, me sentí mal y por mis celos le dije a Luisa, por lo cual te preguntó.


    – ¿Por qué, acaso no eres mi amigo?


    – Claro que sí Richard, pero no lo pude evitar.


    – No te entiendo Felipe.


    – Ahora que sabes la verdad, no sé si tú me llegues a perdonar.


    – No sé, es muy bajo lo que haces.


    – Sé que tú la amas, pero si tú me pides que me aleje lo haré.


    – ¡Cómo crees Felipe! inténtalo con ella, porque yo he sido un cobarde en no decírselo.


    – ¿Estás seguro?


    – Yo digo que sí.


    – Está bien Richard.


    – Sólo te pido Felipe,  no la lastimes.


    – ¡Claro que no! Haré lo posibles en hacerla feliz.


     


    El mismo se creía que estaba seguro que ella le correspondería, pero igual me resigné a vivir sin ella, dejaba el camino libre a mi supuesto amigo, aunque me era difícil aceptar tal cosa, pero tenía que hacerlo con seriedad.


     


  




  

     


    CAPÍTULO  IV


     


    No me percataba que yo me estaba volviendo un idiota, pero bueno, que podría hacer en ese dilema.


    Siempre contemplaba los horizontes de la hacienda y cuando lo hacía recordaba a Elizabeth, en casa hacía un esfuerzo para no mostrarme triste, durante el día para que no notasen mi tristeza, ni mucho menos por quién, hacía algunas labores.  Una tarde fui a los corrales a ayudar a mi padre en el trabajo de la ganadería, mientras los trabajadores juntaban el ganado hacia los corrales, mi padre notó en un instante que el capataz no estaba dentro del grupo de los trabajadores, mi padre me ordenó a buscarlo para que  le diera un conteo de las mejores cabezas del ganado.


    Después de unos minutos lo encontré  en uno de los establos de las caballerizas. Me llevé una sorpresa cuando observé que ¡él estaba con un mar de besos hacia Gabiciel! Ellos dos tenían un romance, las mejillas de Gabiciel perdieron su hermoso color; sin decir media palabra corrió hacia dentro de casa, directamente a la cocina donde estaba Martha la nana, el capataz llegó donde estaba mi padre y le dijo:


    – ¿En qué le puedo servir don Julián?


    – ¿Qué te habías hecho?


    – ¡Estaba en las caballerizas! 


    – Está bien, me puedes dar los conteos de las mejores cabezas del ganado.


    – Claro don Julián.


    – ¿Gerardo, cuándo fue la última vez que hiciste el conteo?


    – ¡Hace tres días!


     


    Mientras mi padre conversaba con Gerardo el capataz, observé  como los demás trabajadores marcaban el ganado con el apellido de la familia: Salvatierra Espinosa (SE). Al cabo de unas horas estábamos en el comedor, cuando a mi madre Mariana se le ocurre preguntarme:       - Keith ¿cuándo nos vas a presentar alguna novia?


    ¡Qué pregunta de mi madre! Pero respondí -¡No aún, no estoy enamorado! Pero mi madre me lo preguntaba no porque tuviese la edad sino porque no tenía que platicar; y aun así mentí a mi madre por no pasar alguna vergüenza, pero no sabiendo ella que yo estaba enamorado de una de las hijas de don Pedro Ortega y Dayana Catalán.


    Terminada la cena me retiré hacia mi cuarto, me puse a pensar las tristezas de mi vida, echándome a llorar para desahogarme; en ese momento Gabiciel pasó por el pasillo y escuchó mis llantos silenciosos, no supo que me pasaba, y se retiró de allí. Enseguida llegó donde estaba nana y le dijo:


    – ¿Martha, qué le pasa a Richard?


    – ¡No sé! ¿A qué te refieres?


    – Escuché que él llora en silencio en su cuarto.


    – No sé Gabiciel, pero que haces de entrometida escuchando lo que no debes.


    – Es que yo sólo pasaba por el pasillo y escuché.


     


    Gabiciel era una mujer muy preciosa, aproximadamente tenía diecisiete años. Era una muchacha de virtudes, y me tenía un poco de vergüenza cuando yo le veía a los ojos; era muy linda, tenía unos ojos muy preciosos. Después que ella le informó a nana lo que a mí me pasaba, nana subió a mi cuarto y tocó la puerta, ¡rápidamente sequé  las lágrimas para que no  sospechase ¿por qué lloraba?! Diciéndome ella:


    – ¿Puedo pasar?


    – ¡Por supuesto, pasa nana!


    – ¿Qué te pasa hijo?


    – ¡Nada! ¿Por qué?


    – A mí no me puedes mentir, a ti te pasa algo, escuché que llorabas y tus ojos están húmedos.


    – Nada de importancia nana.


    – Cuéntame, quizás te puede ayudar en algo.


    – ¡No lo creo!


    – Dime.


    En ese momento quería desahogarme con alguien, y por qué no con nana, una mujer con experiencia e instinto  de mujer; luego de decirle  ella me respondió:


    – ¿Por qué lloras si la amas?


    – Lloro porque no sé si ella me quiere y estoy enamorado de ella, y no sé qué hacer.


    – Declárate  y si no te correspondiera comienza a olvidarla, pero no sufras por alguien en esa forma.


    – No lo sé, no la puedo sacar de mi corazón y, lloro porque no sé si ella va a seguir aquí en el pueblo estudiando.


    – No creo que don Pedro se la lleve  ahorita a la ciudad a estudiar, pero eso que sientes no creo que sea amor.


    – ¿Y por qué dices que no lo es?


    – Porque eres un chiquillo inmaduro, en una edad donde no hay sentimientos de esa clase.


    – Yo siento que lo es, para el amor no hay edad.


    – Pueda ser, pero piensa en lo que te digo y notarás que no es amor.


    – Gracias, apreciaré  tu opinión.


     


    Minutos más tarde nana se retiró de mi cuarto y esa noche no podía dormir por el dolor de cabeza que me dio por estar llorando. Aunque ella me dijo que no era amor, yo sabía que lo era. Comúnmente reflexionaba por la vida aunque fuese un adolecente, porque no sólo los adultos reflexionan.  Estas reflexiones me apenaban, porque cada día me entristecía más y daría color hacia mi familia, para manejar ese asunto fue sentirme feliz cuando me vieran, porque si me viesen  mal me preguntarían;  pero no les  diría lo que había pasado y lo que tenía que suceder.


    El amor se había adueñado de mi alma, me había hecho todo insensible a cualquier sentimiento y ciego de amor, lo único que me importaba era el amor de Elizabeth.


    Un día recuerdo que fui a cabalgar a caballo con los trabajadores: Gustavo, Amadeo, Alejandro y Gerardo. Por los caminos de los potreros de la hacienda las Joyas llegamos al río; nos sorprendimos cuando un jaguar atacaba una novilla de las mejores, Gerardo que era el capataz le disparó, corrimos a verlo de cerca, la novilla estaba bastante herida, los trabajadores se la llevaron a casa para curar las heridas, Gerardo le informó a mi padre lo que había pasado, tomando una decisión mi padre manda a destazarla para que no sufriera, las heridas eran muy profundas y respiraba profundamente con sus ojos húmedos y vidriosos; pero no había nada que hacer por su vida.


    En la noche en el comedor; como costumbre, todos juntos. Comenté el sufrimiento de la pobre novilla; mientras lo hacía, Gustavo la terminaba de matar para que no siguiera en sus agonías, mi padre respondió:


    – Eso era lo correcto.


    Pero mi madre no estuvo de acuerdo con la decisión, Rodrigo que era mi hermano menor lamentó por esa hermosa novilla.


    El día siguiente, pensaba como era la vida en la ciudad, quizá un poco aburrida, con ruidos por donde sea, delincuentes a cualquier vista: describía a la ciudad en esa forma por lo que informaban en los medios, sabiendo que cuando terminara mis estudios en el pueblo, me iría a la ciudad a seguir con mi educación, y  no ver más a Elizabeth, era mejor así.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  V


     


    Oía las penurias que mi alma pasaba, por no estar junto a Elizabeth. En la vida nos ilusionamos con cualquier cosa. Una de las mayores ilusiones del ser humano es el sentimiento que toca el alma. Esto no es una historia más de amor, sino el pago que recibimos cuando no sabemos amarnos a nosotros mismos, para decir que amamos primero tenemos que demostrar que nos amamos, si no nos amamos, como podremos amar a alguien más. Me es necesario describirte estas partes de mi infancia como introducción de las causas afectadas, sobre las ilusiones inmaduras de parte de las inexperiencias, pero no digo que no sean importantes,  porque sí lo son, de acá depende la masacre de mí mismo; una masacre que se le  puede llamar “La sombra de la autoestima”.


     


    Sigo contemplando mi ambiente, los pajarillos revolotean y me impulsan a relatarte con la melodía de sus cantos dulces. Ella era una mujer hermosa y tenía varios pretendientes,  recuerdo que ella los rechazaba y no les daba lugar para platicar. Ella era muy popular en la escuela, era la más hermosa de todas.


    Seguí resignándome y hacerme creer que ella iba ser un amor imposible, ella era mi amor platónico y que por ella sufriría mucho; viviría en melancolía.


     


    El tiempo se desarrollaba rápidamente, ya no era aquél niño divertido, aquél niño que no había conocido tristeza y que  esa niñez se pasó a una adolescencia, donde todo joven experimenta la esencia de la vida: una esencia que marca nuestros corazones hasta el último día de nuestra vida, una esencia que quema más que el azufre, y esa esencia la conocemos como un amor no correspondido.


    Recuerdo que, ¡cuando terminó el año de quinto grado! “se había aproximado el siguiente año, y pasaría a sexto grado” empecé el primer bimestre, y mientras ello, lentamente vi la imagen de Elizabeth, esa imagen que se penetraba cada día más a mi memoria en medio de los bosques bajo las sombras húmedas; pensé todo de ella, porque ella era mi todo, ¡aunque no me amara yo si le amaba!


    Escribí la primera carta hacia Elizabeth, no importando lo que ocurriera, pero antes de mandársela pregunté a Felipe:


    – ¿Amas aún a Elizabeth?


    – ¿Por qué tú pregunta? –me respondió preguntando.


    – ¿Sólo dime, sí o no?


    – Te diré la verdad Richard; ¡ya no más la amo!


    Escuché esas palabras <<ya no más la amo>> se alegró mi vida y mi día, “tenía el camino libre” para declarar mi amor, con una sonrisa pregunté:


    – ¿En verdad?


    – ¡Sí Richard! ¿Pero dime, por qué tú pregunta?


    – La verdad aún la amo.


    – ¡Qué bien, me parece, pero ten cuidado en no salir lastimado, porque ella no me correspondió y puede pasar lo mismo contigo!


    – En eso tienes razón, pero sabes “él que no arriesga no gana”


    – A veces Richard, porque muchos arriesgan y pierden.


    – ¡Pero esas personas pierden, porque no saben enfrentar los problemas de la vida, y sobre todo en el amor!


    – Eso sí es verdad, yo no supe enfrentar el problema y decidí olvidarla, y durante las vacaciones logré mis objetivos, ya no la amo, ¡pero a ti te deseo éxito en tú conquista!


    – Gracias por tus buenos deseos Felipe.


    – No me des las gracias, cuando quieras ayuda dime.


    – ¿Sí, en verdad? –pregunté cómo majadero, porque desde este momento comencé a tomar la decisión más vacía.


    – Si claro, si deseas le digo a Luisa que le de tu carta a Elizabeth.


    – ¿Harías eso por mí?


    – Si claro, ¿por qué no?


    – ¡Está bien, dile! –esa es la decisión estúpida: que otro le diga a la mujer que tú amas, que tú la amas.


    – Te informaré si está de acuerdo.


    – Gracias amigo, nunca olvidaré lo que estás haciendo por mí.


     


    Mi conquista había empezado, todo iba a mi favor.


     


    Días después…


     


    Felipe se acercó a mí, y me dijo que Luisa estaba de acuerdo. Decidí enviar la carta, en la carta iban parecidas a estas palabras:


     


    <<Hola Elizabeth. El motivo de esta carta, es para que tengas la certeza de lo que estoy sintiendo desde hace mucho tiempo, me lo he callado, por única y cierta razón de que tú me rechaces, te pido que me comprendas y que sepas que jamás te haría daño. Sabes, en el primer momento en que me percaté de mí amor hacia ti, descubrí que ya no más podía vivir sin ti, tu porte, tu figura, y tu forma de ser ha hecho enamorarme de ti, ya no puedo ocultar más tiempo este amor y cariño que siento por ti. Es una ansiedad que me enloquece de amor, por tu cariño, tu respeto, amorosa, amable y todo hombre desearía tener una mujer como tú. Te doy gracias por tu amistad y no sabes cuánto te deseo. Pero es un deseo de verte, en tu sonrisa, mirada y gestos. En realidad no tenía el valor en decírtelo, pero hoy te confieso lo que he estado ocultando: ¡Te amo!


    Gracias por todo, y tan sólo te pido la oportunidad para platicar contigo y decirte cuanto te amo. De ti, tu fiel enamorado.


    Atte. Richard Keith>>


     


    Después de la clase, vi a lejana distancia que Luisa entregó la carta, vi que juntas caminaban leyendo la carta, observé que habían terminado de leerla y enseguida Elizabeth la hizo pedacitos en toda la calle, en ese momento mi corazón enloqueció por el destroce de ilusiones que pasaba, había roto lo que mi corazón había escrito.


    Pero en esa locura de mi corazón, se llenó de coraje y decidió seguir mandando hasta ver que no la rompiera, era una buena locura.


    El tiempo pasaba rápidamente, pero durante ese tiempo no había día que no le remitiera una carta, mi corazón no miraba fechas. ¿Dónde había sacado tantas palabras? porque cada carta remitida era leída y luego rota, algunas veces la retornaba mordida, pero insistí en mandarle más y más cartas hasta ver una respuesta positiva o negativa. Pero yo quería una respuesta. No hice cuenta del total de cartas, pero lo que sí sé es que fueron demasiadas.


    Con gran sorpresa y euforia expresé: ¡Oh! ¡Dios que es lo que ven mis ojos! No lo podía creer, en ese instante vi que nuevamente habían leído la carta y la sorpresa fue que ella, ¡no la había roto ni había mordido aquella carta!, únicamente fue guardada en su bolsón;  tuve la certeza de que ya no más las rompía y seguí enviándole, sin embargo, no me daba ninguna respuesta, me tenía en neutro y aun así perseveré en la conquista. El año estaba por terminar, envié una más, palabras que expresaban mi corazón. Esa carta se la escribí con mucha melancolía porque terminaba el año, ese año lo nombré: el fracaso de la conquista y siempre decía las siglas EFC.


     


     


  




  

    CAPÍTULO  VI


     


    Después de las vacaciones, en la noche estaba ansioso para que llegara la mañana, sabiendo que nuevamente vería a Elizabeth, con mi ansiedad, dormí temprano para despertar más luego, cuando desperté, estuve muy inquieto para que la tarde se aproximara.


    Bueno, ¿no te estoy aburriendo verdad Héctor? Porque pienso que ya te aburrí con esta historia.


     Para nada, de hecho es muy interesante –le respondí a Richard Keith--.


    ¿Lo crees Héctor? Porque ya no puedo detenerme, a no ser que te levantes y te retires; si esta historia estuviera en un libro quizá ya lo hubieras refundido en un rincón; si has pensado esto quiero que sepas que lo que sucederá quedarás boquiabierto y no sabrás por qué esta historia es cómo un árbol en el invierno, ¿o debo ir al grano, y decirte para qué solicité tus servicios?


     Ja ja ja, no he pensado eso Richard, continúe –me reí por lo que Richard pensaba--.


    Está bien, horas más tarde; emprendí camino y llegando a la puerta principal (portón) del instituto  me detuve y fijando mis ojos alrededor no la vi; entonces entré y me senté en una banca esperando para poder verla, minutos más tarde, iba entrando, en el momento en que la vi me llenó mi corazón de alegría, se veía bastante bien, fijando sus ojos a los míos sonrió. Unos ojos hermosos y grandes, alrededor de sus pestañas un toque de delineador, un pelo negro muy hermoso, sus mejillas rosadas y tiernas resplandecía en medio de todas.


    Era increíble que la navegación fuese más vergonzosa en adelante que la que había hecho hasta allí, donde con toda certeza puede decirse que no hay otro momento tan hermoso como ese, esa tarde fue nuevamente la alegría que faltaba en el vacío de mi corazón, ese vacío que en las vacaciones me hizo llorar “eran lágrimas de amor”. Recuerdo que esa tarde, por ser el primer día no estudiamos, únicamente nos presentamos enfrente de todos, ya que, habían nuevos compañeros.  Ese día los maestros dieron pláticas sobre las reglas del instituto, la maestra Juanita nos daría clases el primer año, para las últimas horas del día, la presencia de Elizabeth permanecía dentro de mí, la hidalguía de su carácter. Esa hidalguía de que tantas pruebas me dio durante nuestra vida anterior de compañeros, apenas escuchó mis pasos levantó sus ojos hacia mí, se pasó las manos  en la cabellera para despejar sus ojos de un mechón que le colgaba, y vergonzosa se inclinó con rapidez a recoger su abanico, que se le había caído quizás de nerviosa, al cabo de unos segundos, le pregunté:


    – ¡Hola! ¿Cómo estás?


    Con una voz ronquita me respondió a mi pregunta:


    – ¡Bien! ¿Y tú?


    – Yo bien.


    – ¡Me alegro por ti!


    – ¡Gracias, yo también me alegro por ti! ¿Pero, cuéntame cómo estuvieron tus vacaciones?


    Me senté junto a ella para escuchar su relato, mientras comenzaba, el temor y  la timidez desaparecía entre nosotros.


    – ¡Te contaré! ¿Pero no te burlarás de mí?


    – Claro que no, jamás me burlaría de ti.


    – <<Cuando salimos de estudiar la primaria, lo primero, los extrañé mucho, luego durante esos días, nos fuimos de vacaciones con mi familia y la pasamos súper bien>>.


    Así escuché por largo tiempo su relato, mis ojos contemplaba tan tiernamente su rostro,  mi corazón estallaba de desesperación por decirle en ese momento de cara a cara, que la amaba, aunque ya se lo había dicho por cartas; pero no era igual a decírselo personalmente. Seis años habían pasado como compañeros, y me faltaba por vivir junto a ella tres años más, seguiría escuchando su linda voz, su sonrisa y sobre todo lo que impactó mi vida, su mirada.


    Después de ese día, comenzaba nuevamente nuestra confianza; el aula estaba compuesta alrededor de veinticinco compañeros, en ese grupo habían rivalidades, odio y malas expresiones,  la maestra Juanita nos dividió en cuatro grupos; pero dentro de todo eso nos íbamos acostumbrando, aunque el estudio no era igual a como los años pasados. Era un poco más difícil, escribíamos día y noche diferentes temas de los libros de estudio (Guía y Conceptos) a esos temas de los libros le llamábamos materias, compuestas por sesiones, estaba compuesta por veintiocho a treinta y cinco sesiones, era un estudio muy pesado. Aparte de escribir la maestra Juanita nos dejaba mucha tarea.


    Aunque estuviera muy enamorado no descuidaba mis estudios, entré a los retos de la vida proponiéndome tener calificaciones muy altas y “llegó un momento en que la maestra Juanita me dijo que estaba en el cuadro de honor” teniendo la certeza, que cuando uno está en un cuadro de honor son los mejores de toda la clase, a esos honores se les llama: “Los abanderados”, eran tres lugares que se elegían, yo tenía el segundo lugar, entre los compañeros mejores estaban: Kelvin, que se llevó el primer lugar y Karla el tercer lugar.


    Entre tanto esfuerzo que tuvimos, no dejaba de pensar en Elizabeth, ya no más tenía el valor para decirle que aún la amaba, porque me conformaba con su amistad, escuchar su voz y ver  su sonrisa, oler su perfume muy cerca.


    <<Te preguntarás si al final me quedé con ella, la verdad yo también me hacía esa pregunta, válgase la redundancia, esto es una vista hacia el pasado de donde se originó lo que va a suceder>>.


    Recuerdo que mi amistad era nuevamente igual a como era años atrás. No quería echar a perder esa hermosa amistad, quizá así lograría verla como una amiga solamente, y no con otros ojos; pero no soportaba al ver como otros le decían cosas, frases o rimas de amor, me aguanté los celos.


    En unas ocasiones me adelantaba en las sesiones, dejaba atrás a los demás, viendo los compañeros que yo tenía todo resuelto me pedían copia para no forzar sus mentes, incluso de los que me pedían copia era <<Elizabeth>> ¡Por supuesto a ella no le negaría nada!


    Una noche después de la cena salí un rato al jardín,  me recosté en el césped, divisé hacia el cielo las estrellas muy brillantes, una luna inmensamente grande: era una noche hermosa, respiraba aire puro con un aroma a los rosales, orquídeas, azucenas, tulipanes, claveles, gladiolas y los girasoles; era un jardín muy hermoso porque había de toda clase de flores, escuché los cantos de los grillos y más allá se escuchaba el resollar del ganado y de las bestias. Era un hermoso momento para recordar viejos tiempos, después escuché unos pasos que se acercaban a mí, y vi que era mi hermana  y me preguntó:


    – ¿Qué haces?


    – ¡Disfrutando las maravillas de la noche!


    – ¿Y tú?


    – Vi que estabas solo, y vine para acompañarte.


    – ¡Gracias hermana!


    – ¿Y en qué piensas?


    – En nada bueno, en cosas de la vida.


    – ¿Qué cosas Richard?


    – Pienso como sería mi futuro, y de cómo crecemos rápidamente, que tan sólo ayer éramos unos niñitos juguetones complacidos con nuestros caprichos, niños que se divertían de aquí para allá y que hoy somos unos jóvenes que empezamos a experimentar la vida, sabiendo que todo esto tiene fin. Que ya no más veremos el pasado, sólo serán el recuerdo en el presente, recuerdos que nos hacen recordar regocijos y nostalgias, pero dentro de todo ello sabemos que somos emperadores de nuestro corazón y nuestra vida, porque somos soberanos de nuestra vida; pero a veces el corazón no se deja dominar, tomando su propio imperio y volviéndose emperador de nuestras vidas.


     


    – ¡Qué lindo lo que dices Richard! pero por algo lo dices, dime ¿Quién tiene la culpa de que tu corazón se haya atribuido su propio imperio?


    – Sólo es un decir Lola, nadie tiene la culpa.


    – Pero lo que dices suena como si estuvieras enamorado, porque sólo un enamorado no tiene control de su corazón, y es exactamente lo que has dicho.


    – No sé por qué lo he dicho Lola.


    – ¡Está bien te creeré! ¡Bueno, me retiro para mi cuarto! ¿Nos vamos?


    – No aún, quiero estar un poco más contemplando la noche.


    – ¡Está bien Richard! ¡Feliz noche!


    – Gracias Lola, igual para ti.


    Mi hermana se retiró riéndose para su cuarto, después de lo que habíamos platicado; le mentí, no le había dicho la verdad, aunque nadie tenía la culpa de mis sentimientos. Una hora más tarde entré a mi cuarto porque ya tenía somnolencia.


    Quiero que tengas algo muy claro Héctor y  es imprescindible para la vida. 


    – ¿Cuál es lo importante e imprescindible Richard? –pregunté a Richard Keith, muy atento a lo que me tenía que decir--.


    Muchas veces el mismo amor sugestiona a las personas, haciendo su propia voluntad, pero tenemos la certeza que el único amor que sugestiona a las personas es aquél amor <<no correspondido>>. Muchas personas piensan que en la vida, en medio de los problemas ya no hay salida, sabiendo que la vida es un regalo hermoso dado por Dios, una vida que debemos apreciar y cuando vengan las pruebas la única salida es olvidar lo pasado y luchar en el presente para que el futuro sea un éxito. Mi familia es creyente del cristianismo y sabemos que hay un libro muy especial que dice: <<Cuando entregamos nuestras vidas a Dios, tenemos vida eterna>> pero, si no hacemos su voluntad, no disfrutaríamos de la vida eterna. Quitándose la vida es contra la voluntad de Dios.


    En la vida no somos perfectos, todos cometemos errores, pero no es el motivo para desligarnos de nuestras vidas o por una depresión sentimental. La vida es dura, está llena de retos, pero delante de esos retos viene una bendición.


    <<Un huracán en medio del mar, no tarda toda la vida, llegará la hora o el día en que el mar se calmará, las lluvias se calmarán y alumbrarán un nuevo rayo de luz, un sol radiante; con nubes que se encontrarán del oriente al suroeste>>.


    La vida a veces es algo que no podemos explicar, pero el concepto es que dentro de ella la forma la felicidad y la melancolía. La actitud de la vida tiene que ser amor, pero por cierta razón se aumentó la maldad y han confundido el amor con los placeres.


    El amor tiene que ser puro. ¿Cómo demostrarlo? Pues es casarse con la pareja antes de tener relaciones sexuales, esta demostración le da a entender a tu pareja que  verdaderamente tu amor es puro, fino y verdadero. Aunque hoy el mundo lo ve normal y esa es la razón de la cual hay muchas madres solteras.


    <<La esencia del amor es el respeto>>


    Todo esto ten en cuenta, que amar o que te amen, no es para atribuirse de las decisiones de las personas, mi reto era luchar por Elizabeth sin aprovecharme de ella. El peor error de la vida es obligar a alguien de lo que no quiere hacer, pero vemos que el mundo se viene pervirtiendo de década en década, como la “moda”, mujeres con faldas más cortas y obligadas de hombres que las utilizan como un objeto sexual. Y siempre a las mujeres les puedo decir esto:


    <<Tú tienes la decisión mujer, di ¡basta al engaño y a la obligación! Haz tu propio camino, toma tus decisiones y ten éxito en la vida, tú no eres    inferior, eres superior>>.


    La vida en este mundo tiene fin, y aunque por todo ello no debemos suicidarnos, hay que luchar por el futuro que tenemos por delante, así como seguía mi vida con Elizabeth, porque muchas veces pensaba que era mi peor castigo haberme enamorado de mi amiga, pero no era un castigo, es la oportunidad que da la vida para que tu experimentes que es el amor. 


    Mi amor había crecido demasiado por Elizabeth y me hacía inspirarme, palabras que jamás pensé que saliesen de mí, era un amor desarrollado pero abrumado por el dolor y el temor;  lo único que expresaba era nada, pensé que mis ojos eran delatadores que decían “TE AMO” y que puedo decir; que hoy creo y pienso que: “El corazón es la fábrica, la mente  un almacén y los ojos la publicidad”, y creo que los ojos son tan importantes en todo porque sin publicidad no hay venta, y sin los ojos no te enamoras de la belleza de una mujer; pero muchas veces hay personas que vemos con el corazón y no con los ojos, por única y cierta razón que no nos fijamos en el físico, sino en los sentimientos y principios. En mi caso utilicé las dos técnicas, vi con el corazón y  los ojos, porque Elizabeth era de buenos principios y hermosa físicamente, siempre deslumbraba.


  




  

    CAPÍTULO  VII


     


    Imposible me era no pensar en Elizabeth; pensaba si le volvería a decir que la seguía amando, pero podría pensar que yo era un inepto, y no quise que ella tuviera esa impresión de mí; por todo ello ya era inerme, porque ya no tenía con que luchar.


    – ¿Pero tan difícil era decírselo? –pregunté a Richard Keith--.


    Claro Héctor, para mí era algo muy difícil, no sabía cómo expresarme hacia ella personalmente.


    – Si, decir lo que uno siente es difícil, pero ella le pedía prestado los cuadernos ahí hubiera aprovechado –le expliqué a Richard--.


    Si, tienes razón y ya varios días habían pasado desde que habíamos empezado a estudiar; y sabes un día como todos se acercó hacia mí Elizabeth, y viéndome a los ojos, me dijo: ¿Me prestas Matemática?                                                                                                                    


    Quedé muy impresionado, porque ese cuaderno ya lo había prestado, en medio de esa grave situación respondí: -¡Lo siento!


    – ¿Por qué? –me preguntó ella.


    – ¡Porque hoy no voy a poder prestarte  ese cuaderno, ya lo preste a Felipe!


    – No hay pena. ¿Y Biología?


    – ¡También lo he prestado a Luisa!


    Sonriente ella hizo una pausa y no sabía que otro pedir. 


    – ¿Entonces me prestas Historia? –volvió a preguntar.


    – La verdad, yo quisiera prestártelos, pero ya los he prestado todos, Historia lo tiene Jenny y los demás cuadernos lo tienen Nacho, Rosario, Marcos y el de Geografía Sofía. Le mostré que no tenía ni uno, me sentí mal porque ella pensaría que yo se los había negado. Recuerdo que ella me respondió:


    – Está bien Richard, gracias por todo, en otra ocasión será.


    – Lo siento Elizabeth, me hubieras dicho antes.


    – ¡Tienes razón!


    Después de ello, jamás me pidió otro cuaderno, pienso que se enojó porque no le correspondí a su petición; después de todo que podía hacer en ese caso, Elizabeth aún me hablaba, pero no como antes. Recordé aquél roce silencioso y suavidad de su mano y mi mano  y con toda dulzura recordaré esos bellos momentos, mujer bonita desde que la conocí, vivirá siempre en mi corazón, era la luz de mi vida, cariño de mi vida, amor mío, amé todo lo que ella representaba; era una rosa de jardín; dentro de todo ello me venían pensamientos sobre los demás enamorados, yo observaba a las parejas de enamorados y me decía en mi interior, ¡van derrotados por la pasión, la pasión de una dicha que no lograrán nunca! Me dieron ganas de decirles que se detuviesen y que despertaran porque pensé que el amor ya no era felicidad si no una eterna locura.


    Aún lleno de emoción, lleno de pasión, de alegría y de ilusión; un poema expresa lo que el corazón sufre, un corazón que sabe el pasado, el presente y puede adivinar el futuro. Corazón melancólico se expresa así:


    Yo soy


    Yo soy, un pasado, un presente, un futuro…


    Yo quisiera estar ahí para escucharte,


    expresarte siempre lo que siento


    y cada día lograr poder enamorarte.


     


    Yo escucho las olas del  mar


    que vienen a visitar mi  playa,


    esperando que me llegues amar.


    Más tú no dejas que pase tu raya.


     


    Yo veo, muchos por ti suspiran


    y hasta te hacen poesía.


    Te llenan de fantasía


    pero esos algún día te desecharán.


     


    Yo admiro, tu linda mirada


    y  hacia donde vaya


    llevaré el recuerdo de tu mirada.


    Aunque de mí no estés enamorada.


     


    Yo pretendo, que haya poesía en mi vida


    aventura y amor, por ti mi vida;


    yo, el corazón palpito locuras,


    pensando siempre en  noches oscuras.


     


    Yo no siento tu amor


    ni el latido de tu corazón


    Yo toco, el reflejo de la luna


    esperando respuesta alguna.


     


    Yo trato demostrarte este amor


    por este poema, aunque me dejaste


    en el vacío de un dilema,


    postrado y en un clamor.


     


     


  


   


  

    Entre los suspiros, inspiración mía expresaba mientras olía los aromas de los rosales, Elizabeth era la princesa de mi corazón, jamás había pensado en otra chica, recuerdo que yo volvía a naufragar perdido sin saber dónde estaba, la grandeza de mi corazón exclamaba: ¡¡¡Busco dirección!!! Era una noche de luna, una noche fresca, un cielo estrellado, grillos cantaban y un poco de silencio, un poco de imaginación, mucha ilusión, encendida por la pasión; mi imaginación empezó a delirar, pensando que junto a mis brazos estaba ella, corazón de Elizabeth, ¿dónde estás? ¿Por qué no ves dónde estoy? Así gritaba mi corazón; era un corazón frágil lleno de fantasía, sensibilidad y en el momento de dolor, corazón valiente, los días pasaban y sin poder expresarle lo que sufría, la narración de su mirada me decía, “soy inocente en el amor”, era una prisionera en el castillo del temor, guardas cuidaban a diestra y siniestra, que la vieron nacer, la vieron llorar y la habían visto crecer, y que han cuidado su corazón; porque era una princesa y cuadrilla de lobos migaban alrededor de su castillo; querían entrar a su aposento, entre los miles de lobos estaba yo en medio, pero no era uno de ellos, mi corazón la cuidaba porque era diferente a ellos.


    Con el amor que sentía por ella, mi corazón expresaba palabras hacia ella; escribiendo así:


    Las miradas


     


    Día a día veía su mirada,


    pero el valor de mi mirada


    era más frágil que su mirada.


    Entre la vergüenza aún bajo la mirada.


     


    Mis ojos piensan diciendo,


    algún día bajaré yo tu mirada.


    Que el resto de nuestras vidas recordaré


    y recordarás las miradas.


     


    Al principio son migajas de tus miradas,


    en el futuro descubrirás


    que son las primicias de tus miradas,


    y clamarás siempre por mis miradas.


     


    Un mito no serán tus miradas,


    jamás le diré adiós a tus miradas.


    Sólo en mí quedará


    ¡qué fuertes fueron tus miradas!


     


     


    Me percaté que ella  me miraba, pero no sabía el porqué de sus miradas. Cada momento que la veía, a sus ojos veía, sus ojos estaban hacia mí, no entendía lo que pasaba,  recuerdo que yo ya no más le había escrito otra carta, pero ese misterio de ella empecé a indagar el porqué de sus miradas. En varias ocasiones en el día, yo le veía y al verla ella bajaba mi mirada, por sus ojos engalanados que me estaban viendo, en una de esas varias ocasiones un compañero me dijo:


    – ¡Oye Richard, pon  tu vista hacia atrás! 


    – ¿Por qué o para qué?


    – Te están viendo fijamente.


    – ¿Quién?


    – ¡Elizabeth!


    – Saber en qué está pensando, pero hay déjala, puede notar que estamos platicando de ella.


    Recuerdo que ella estaba a un costado, a una distancia de seis metros; pero yo no me atreví a verla, preferí que ella no notase que yo sabía que ella me observaba. Seguí indagando esa situación, ¿por qué las miradas? Transcurrió el tiempo y después de las miradas empezaban las sonrisas.


    Recuerdo que yo algunas veces decía cosas chistosas a lejana distancia y ella se reía de lo que yo decía, mi suposición fue que ella ponía atención a todo lo que yo dijese. A veces decía cosas insignificantes e incluso así ella se reía. No sabía si de burla, diversión o admiración.


    Era un año grandioso y muy exitoso, tanto en el estudio y la familia, sobre todo en la parte sentimental; en ocasiones Elizabeth se acercaba hacia mí, pero sin decir ni una palabra únicamente observaba lo que yo observaba. En una de esas tantas ocasiones la maestra Juanita  nos dijo a todo el grupo de compañeros:


    – El que sepa que  misterio  tiene la moneda de Quetzal le daré puntos extras en las materias.


    Todos impresionados por esos puntos extras, y no sabíamos la respuesta, sonrientes contestamos:


    – Maestra, no sabemos la respuesta.


    – Tienen oportunidad hasta después de recreo.


    Todos indagábamos la moneda nacional guatemalteca, pero nadie encontraba la respuesta, pero en un momento me detuve  y observé lentamente la moneda, ¡descubriendo el misterio! “En el pergamino que tiene el escudo dice: LIBERTAD 15 DE SETIEMBRE DE 1821; si observas te percatarás que la palabra que identifica el mes le hace falta una letra, la “p” para que diga septiembre.


    Recuerdo que me puse muy feliz al haber encontrado el misterio, revelé la respuesta a las compañeras y amigos, ellos tomaron una moneda y confirmaron lo que yo les había dicho. Sabiendo ellos la respuesta escuché que exclamó Sofía: –“Ya sé la respuesta y le diré a la maestra Juanita y me dará a mí los punteos”. Yo ya no estaba en medio del grupo, pero desde la distancia en donde me encontraba logré escuchar lo que había dicho Sofía. Después de haber exclamado esa mentira; Elizabeth le aclaró y le dijo:


    – Lo que vas a decir, no es verdad y tampoco es justo, él merece el punteo, él encontró la respuesta y tú se la quieres robar; que mala amiga eres, deja que él diga  a la maestra Juanita y se gane sus puntos.


    ¡Me había defendido Elizabeth! Le había escuchado muy bien,  me alegré mucho, pero Sofía dijo:  ̶ ¿Por qué nos dijo? ¡Él se hubiera guardado el secreto, pero ahora que la sé, yo le diré a la maestra Juanita!


    Yo había cometido el error en decírselos, lo había hecho porque ellos me inspiraban confianza, pero después de ello ya no era igual, bueno, sólo con Sofía. Observé como Sofía corrió hacia donde  estaba la maestra Juanita y le dijo:  ̶  ¡Maestra tengo la respuesta!


    – Demasiado tarde Sofía –respondió  la maestra.


    – ¿Por qué?


    – Porque Richard ya la encontró antes que tú.


    – ¡Pero maestra, eso no es justo!


    – Claro que es justo.


    Sofía muy desconsolada, no sabiendo que yo antes de decirles a ellas, ya le había dicho a la maestra Juanita. Después de ello entramos al aula y la maestra le dijo a los compañeros que yo había encontrado la respuesta y les explicó en qué forma yo lo había hecho.


    Creo que quizás cada día impresionaba a Elizabeth, con mis cosas que decía o hacía. Cuando la maestra pedía trabajos de manualidades o proyectos, yo trataba de hacerlo lo mejor y con pasión, obteniendo los mejores lugares de presentación.


    Así fue como el tiempo pasaba, el año estaba por terminar, y aún mi amor por Elizabeth no cambiaba, sus encantos maravillosos, sonrisas preciosas, ojos engalanados oscuros como una noche sin luna, ojos preciosos que rebelaban su hermosura.


     


     


    Tus ojos


     


    Entre la oscura noche


    navego en el silencio sin reproche;


    pensando en tus ojos


    con ternura y sin retoque.


     


    Tus ojos guían tu día


    descubriendo el amor de tu vida;


    pero tus ojos alumbran mi vida


    entre la oscura noche y el día.


     


    Oscuros son tus ojos,


    tu cabellera también;


    muchos observaban tu hermosura,


    pero la interior no la ven.


     


    En tus ojos navego


    sin rumbo y sin dirección;


    en un pequeño barco,


    que se puede hundir de soledad.


     


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  VIII


     


    Guía es el amor y el  principal motor de la vida; el comienzo de un año es una cosa muy importante, tal razón es porque se cierra un capítulo de nuestra vida y empieza una nueva etapa, el año fue muy hermoso y no era nada mal, todo empezó bien, y ya para terminarlo estábamos todos en el último día y luego vendrían las vacaciones. Lo primero que pensé para recibir el año nuevo era tener una actitud positiva y alegre para compartir paz y amor, pero siendo el último día todo el establecimiento celebramos con música y baile.


    Recuerdo que Elizabeth estaba con sus amigas sentadas, a una lejana distancia de mí. El sortilegio del amor más hermoso es mirar a la mujer que uno ama a los ojos y decirle “te quiero” es una manera de expresar el amor, pero yo no podía acercarme  a ella y mirarla a los ojos fijamente, yo quería demostrarle cuanto le amaba. Pero muchas situaciones me limitaban a dar un paso más, ella ese día andaba muy hermosa, maquillada, sus ojos estaban delineados suavemente, y el violeta de sus parpados estaban muy elegantes, lo cual se veía más hermosa, sus labios normalmente color escarlata. Pero después de haberse bebido una “coca cola” ya no tenía el color escarlata y vi como ella entró al baño, y salió nuevamente maquillada de sus labios, pero ya no de escarlata sino con unos labios color intensamente hermoso “rosa pálido que hacía resaltar la blancura de su piel”. Su pelo negro que le llegaba un poco abajo de sus hombros, estaba suelto salvo por un mechón que estaba prolijamente pegado a su cabeza con un broche. Llevaba puesta una falda por la rodilla de color negro y un alter top de color champagne, todos la veían sorprendidos; Elizabeth se había preocupado por su apariencia y nunca había explotado su belleza, al menos hasta ese día. 


    Para todo enamorado o enamorada, despedirse de esa persona dentro del amor, suele ser algo duro y penoso; más si se trata de una despedida prematura y sin consentimiento de ambas partes.


    Veinte minutos más tarde, empezaron a retirarse de la fiesta, y en ese momento vi que Elizabeth se levantó con sus amigas, se veían un poco cansadas después del largo día, se veían fatigadas porque habían bailado mucho, recuerdo que se dirigieron hacia mí, diciendo:  ̶ ¡Nosotras nos vamos! ¿Tú te quedas o nos vamos Richard?


    – ¡Me quedaré un poco más!


    – ¡Está bien, te cuidas, te extrañaremos!


    – Igual yo las extrañaré amigas.


    Entre la despedida me dieron un abrazo, pero en el momento que Elizabeth topa su cuerpo al mío, sentí paralizarme, oliendo su perfume; y contemplando su ternura, su mejilla a la mía, era como un sueño, no duró tanto el abrazo. Al ver que terminaron se sonreían y enseguida se retiraron.


    Recuerdo ese bello momento que quedé atónito de las despedidas, sobre todo la de Elizabeth. Digo con mi mejor cara, cuando no podía disimular tal dolor, que a veces pensaba matarme de la vergüenza; pero así eran las reglas de la melancolía. Yo siempre oí un dicho “Es mejor un dolor agudo y corto, a uno largo y suave”. Mi corazón sólo esperaba que algún día se terminara tanto sufrir, recuerdo que a veces quería pedirle perdón, por amarla tanto, haberla hecho esclava de mis sueños, de mi amor, de mi vida y de mi corazón.


    Durante las vacaciones estuve pensando mucho en ella, ya no podía más, donde yo estuviera allí estaba ella, pero no físicamente sino en mis pensamientos.


    “Los años no te harán olvidar al verdadero amor, y después de tantos años la puedas ver nuevamente, tu corazón se acelerará como una locomotora, tus pensamientos  renacen de lo pasado, y tu voz no sale ante el mundo y sus ojos te delatarán”.


    Cuantas veces nos preguntamos ¿será que ella me ama? ¿Será que él me ama? Estas preguntas el mundo actual lo revela, o acaso ignoramos cosas  insignificantes, en la vida no esperemos ver algo grandioso, porque tal vez no vaya a ocurrir, para estas preguntas nos vamos a regir a las cosas insignificantes porque esas son las que revelan la verdad. Un enamorado espera que tal persona se acerque y le diga personalmente “te amo” o que tal vez le envíe una carta o le dedique alguna canción ante todos. El amor te hará pensar cosas que posiblemente no ocurran, el amor te hace pensar castillos, dragones y caballos con su jinete, es decir, con su príncipe. 


    En el mundo  que hoy vivimos, es un mundo de falsas apariencias, personas que muestran una cara inocente pero tras de ella hay una segunda cara, cuando uno se enamora hay que descubrir las dos caras y si sólo hay una, hemos tenido la oportunidad en la vida y el privilegio por ver  encontrado una persona ideal.


    En el amor uno se enamora por la belleza física y la belleza interior. Algunas personas cuando ven a una pareja blancos o morenos juntos lo primero que dicen es “no le luce” pero cuando uno ama, nuestra pareja no es para lucir, acaso es un coche  nuevo o prendas elegantes, claro que no, nuestra pareja es para amarla por toda la eternidad. Algunas personas no les importa el físico porque ven lo mejor, el segundo ser que cada persona tiene, un ser tierno con principios, con gracia y no un ser arruinado.


     


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  IX


     


    Oía el  rumor de mis pensamientos a la fecha 15 de enero, era un año nuevo, lleno  de virtudes y retos; el reloj marcaba las 7 de la mañana, los pajarillos cantaban; era una mañana muy fresca, un día especial porque a pocas horas vería a Elizabeth, sería primer día del año en el establecimiento, era el segundo año de secundaria; al cabo de un rato,  el reloj marcaba las 13 horas, llegué al establecimiento y ella aún no había llegado; minutos después, no lo podía creer ¿quién era  la acompañante? se veía a simplemente de dulce sangre, ojos color café,  sus parpados  con un tono purpura, pestañas largas y curvas, su pelo corto que le llagaba hasta los hombros, unos camanances se le marcaban en las mejillas, unas mejillas rosadas, labios carnosos con un toque de color escarlata. Todos le observaban, era hermosa y venía junto a Elizabeth: para mi venía mucho más hermosa Elizabeth, quizás porque yo la amaba, pero toda la vista estaba hacia ellas. Recuerdo que ese año varias personas eran nuevas en el establecimiento.


    Todos esperábamos saber quién era aquella mujer, muchos decían “es mi otra mitad de naranja” y que darían todo por su amor y querían soñar con ella. Yo a pesar de todo tiempo o más personas, mi mirada estaba siempre en Elizabeth. Recuerdo que cada grado pasó a sus respectivas aulas, Elizabeth pasó con ella a la misma aula. Todos indagaban ¿quién era? Enseguida cuando todos estábamos sentados yo puse mi vista hacia atrás y vi que Elizabeth me señaló misteriosamente como que le estuviera diciendo algo sobre mí, no supe que fue, pero después ya no le puse importancia, me senté y minutos más tarde la maestra nos puso a presentarnos, en el momento que ella pasó expresó: -¡Hola a todos tengan una buenísima tarde, mi nombre es Andrea Ortega Montufar! Es mi primer día y espero que nos llevemos súper bien, soy hermana de Elizabeth, y vengo de la ciudad. 


    Después que se presentó le dimos la bienvenida con unos cuantos aplausos, yo quedé atónito porque no sabía hasta ese día que Elizabeth tenía otra hermana, aparte de Carolina. Después descubrí que Andrea era media hermana de Elizabeth. Aún no la conocíamos en su forma de ser, en la forma de actuar, no sabíamos sí ella era una chica de principios igual que Elizabeth y Carolina.


    Eran tantas cosas  que venían a mi vida, y sobre todo las miradas de Elizabeth aún estaban hacia mis ojos; no me atrevía a preguntarle ¿por qué de sus miradas?  Los estudios marchaban muy bien e igual en la familia. Pero nunca imaginé lo que me iba a suceder. 


    El 24 de junio a las 15:35, estaba sentado en una de las sillas dentro del aula escribiendo unas sesiones, alguien se acercó hacia mí, era un compañero del grupo; él no era mi amigo sólo compañero, pero desde ese día comenzó nuestra amistad y llegó hacer uno de mis mejores amigos; con él salía a pasear alrededor de todo el pueblo. Tal motivo que hizo que fuera amigo  fue porque me dio la noticia más impactante para mi vida. Ese día cuando se acercó me hizo una pregunta:


    – ¿Tú estás enamorado de Elizabeth?


    Me dejó atónito por tal pregunta, y por qué sabía él que yo estaba enamorado de Elizabeth, pero como siempre como un cobarde respondí:


    – No. ¿Por qué?


    – Dime la verdad.


    – Dime  porqué la pregunta.


    – Responde primero a mi pregunta –me respondió-


    – ¡No!


    – No mientas Richard. ¿La amas sí o no?


    – ¡Está bien, sí  la amo! Con todo mi corazón.


    – Me lo imaginé –me respondió.


    – Pero dime ¿por qué me lo preguntas?


    – Te lo diré Richard; yo platiqué con ella.


    – No entiendo Braulio. ¿Qué platicaron?


     


    – <<Richard, ella y yo estábamos recibiendo clases, como tú sabes, mecanografía por los sábados, entonces después que salimos de las clases ella se encontraba sola. Entonces me acerqué a ella y le pregunté: -¿Qué haces tan sola Elizabeth? Ella me respondió -¡Descansando! Y enseguida aprovechando la oportunidad le hice otra pregunta: -¿Qué tal de chavos? –No hay nada, respondió. Entonces me recordé de ti Richard>>.


     


    – ¿Qué fue lo que recordaste?


    – Recordé que tú la querías hace mucho tiempo.


    – No sé cómo te enteraste, pero dime, ¿qué más le dijiste?


     


    – <<Después que me recordé de ti y ella me había respondido que no había nada, aproveché y le dije: -¿Y Richard qué? Cuando le mencioné tu nombre sonrió y preguntó: -¿Y por qué me mencionas a Richard?


    – Supe que él te ama.


    – ¡Oh Dios mío!, ¿quién te ha dicho eso? –preguntó ella.


    – Yo lo percaté Elizabeth. –respondí a su pregunta.


    – ¡No lo creo Braulio! –me respondió ella un poco sorprendida.


    – Nadie me ha dicho nada, pero dime: -¿Él te ama verdad?


    – La verdad Braulio, él fue uno de mis pretendientes, pero no creo que él me ame aún, pero sabes  algo Braulio;  así tengo el montón de cartas de él. –respondió ella señalando con sus manos la cantidad de cartas.


    – ¡No te creo Elizabeth!


    – ¡Bien, en casa las tengo guardadas!


    – ¿Por qué no le das una oportunidad?


    – ¡No!


    – ¿Por qué?


    – Si se la doy él le dirá a todo el mundo y mis padres aún no quieren que tenga novio.


    – Si quieres le digo a él que no le diga a nadie, sólo que lo sepamos nosotros tres. ¿Qué dices?


    – No lo sé Braulio, quizás él ya no siente nada por mí. 


    – ¿Por qué lo dices Elizabeth?


    – Ya no me ha mandado ninguna otra carta desde hace mucho.


    – Si deseas le pregunto a Richard si aún te ama.


    – ¡No lo sé! Pero sabes que puedes hacer, dile que me mande un papelito y de allí veo yo que es  lo que le mando.


    – Está bien Elizabeth, así lo haré.


    – Pero recuerda, nadie más lo tiene que saber.


    – No te preocupes, le diré solamente a él.


    – Está bien, me dices el otro sábado.


    – Está bien Elizabeth. –Le respondí  terminando la plática, y me retiré de allí,  ella se veía un poco pensativa, por tal razón fue que te pregunté sí la amas Richard>>


    


    – ¡Braulio, que noticia me has dado, es la mejor! ¡aún no lo creo!


    – Créelo porque es la verdad Richard.


    – Qué bueno Braulio.


    – Pero, recuerda que tienes que enviarle la carta que ella pidió y tampoco lo tiene que saber otro.


    – Está bien Braulio, no le diré a nadie, pero no le mandaré nada.


    – ¿Por qué Richard?


    – Porque si se la mando ella no me la responderá, ella así lo hace.


    – Pero Richard, ella misma pidió que le enviaras algo, da a entender que te va a contestar.


    – Tienes razón, pero, tengo que pensarlo.


    – Está bien Richard, pero recuerda es una buena oportunidad, no la dejes pasar.


    – Si claro, pensaré en eso, y después te informo. Gracias por la noticia.


    – ¡De nada Richard Salvatierra!


  




  

     


    CAPÍTULO  X


     


    Con mi corazón acelerado, estaba atónito y no sabía qué hacer, pero estaba feliz,  porque Braulio me dijo que Elizabeth tenía todas mis cartas, en eso recordé que ella después que las rompía ya no más lo hacía y las guardaba, allí confirmé lo que dijo Braulio; pero yo no sabía si mandarle alguna carta, tenía miedo a que ella me la rechazara. Recuerdo que cuando Braulio me decía todo en el  aula, Elizabeth escribía y no volteaba a ver, pero estoy consciente que sí estaba  poniendo atención.


    – Oh, es sorprendente escuchar eso Richard. ¿Y qué hizo, se la mandó? –le pregunté a Richard, yo estaba muy sorprendido--.


    Todo eso fue para mí un desconcierto Héctor, me fui para casa y solo en mi cuarto empecé a pensar en cuestión de lo que me había dicho Braulio, confirmé mis sospechas que ella sentía algo por mí, recordé una ocasión cuando estábamos en sexto primaría, después que no rompía las cartas: cuando salimos de estudiar yo caminaba por una dirección a casa, de repente escuché unos ruidos atrás de mí, eran unos silbidos, giré a ver y no había nadie, seguí caminado y nuevamente escuché un ruido con una expresión “shts shts” no sabía quién era, me detuve a esperar a ver quién era, cuando observé era Elizabeth que estaba escondida y cuando vio que la descubrí se echó a reír sin parar y se retiró, entonces seguí con mi destino.


    Eran recuerdos que llenaban mi corazón, era como si yo abriera un viejo baúl; y al haberme dicho tal cosa Braulio me sentí muy feliz, sin embargo, seguí meditando respecto a la carta.


    Tres días después me decidí, tomé una hoja y con mi lapicero especial empecé a escribir. Tal fue en la siguiente manera:


    <<Hola Elizabeth, espero que te encuentres súper bien, el caso de esta carta es para confirmarte que aún te amo con todo mi corazón, durante este tiempo he estado pensando mucho en ti, más con lo que me ha dicho Braulio no sé qué decir, y sabes;  yo pensaba que habías tirado todas esas cartas que un día te escribí, pero ahora me he percatado que han estado allí guardadas, ejerciendo memoria delante de ti y no te has olvidado de lo que te escribí, pero tú estás consiente de quién soy,  y sabrás que mi amor es sincero.


     


    Esperaré tu respuesta con todo mi corazón, te amo. Elizabeth tu eres la mujer de mi vida, siempre lo serás, aunque pasen los años, tú serás la chica de mi corazón y si algún día ya no pueda verte, siempre te recordaré. Te amo, te amo.


      Atte. Richard Keith>>


     


    Sinceramente  algunas palabras de la carta las saqué de una canción, no recuerdo él artista.  Pero sabes Héctor: lo hice con el amor que tuve por  ella. Después que escribí la carta, al otro día se la entregué a Braulio, para que él se la diera a Elizabeth, recuerdo que ese mismo día se la entregó. Durante días estuve esperando la respuesta; recordé que Luisa en el transcurso del grado de primero habían varias veces que me preguntaba si yo aún amaba a Elizabeth, yo se lo negaba y le respondía diciendo que ya la había olvidado, no sabía por qué ella me hacía esas preguntas. Un día nos hizo nuevamente una pregunta a Felipe y a mí:


    – ¿Quieren que les diga un secreto?


    – ¿Qué clase de secreto?


    – ¿Quieren o no?


    – ¡Sí!


    – Elizabeth me ha dicho a quién ama.


     


    Recuerdo que no le di ningún interés para no levantar sospechas, pero Felipe le hizo la pregunta:


    – ¿Cómo te lo dijo y a quién ama?


    – ¡A quien ama no les diré, pero si como me lo dijo!


    – Cuéntanos


    – <<Está bien, yo estaba con ella a un costado de su casa, estábamos subidas en un árbol de jocote y me preguntó a quién quería yo; le respondí: “dime tu primero”, ella me dijo: “te diré pero no quiero que divulgues ese secreto” y le respondí: “está bien”. Antes de decirme el nombre me dijo las características, yo no daba quien era pero al final ella me confirma con el nombre. Quedé súper impresionada por lo que había dicho. Después me dijo: “ahora te toca a ti”, pero yo ni loca le diría,  aunque me suplicó pero no le dije nada>>


     


    Ese recuerdo vino a mi memoria aunque Luisa no quedó en nada, porque nos dejó con la duda; y ahora con lo que me dijo Braulio pensé que ese hombre era yo;  aunque dudaba un poco.


    Seguían pasando los días y no había ninguna respuesta, esperé hasta el sábado para que Braulio platicara con ella. Cuando el día llegó, no pude ir a casa de Braulio sino hasta el domingo, y le pregunté  respecto a ella:


    – ¿Qué sucedió, platicaste con ella?


    – ¡Hoy no platiqué con ella!


    – ¿Pero me mandó alguna carta?


    – ¡No!


    – ¿Por qué? Ves, te lo dije, ella haría lo mismo en no contestármela.


    – No te preocupes Richard, el otro sábado le pregunto.


    – Está bien Braulio.


     


    Platicamos sobre eso un rato, pero lo que más me dolía era porque no había ninguna respuesta, no sabía por qué; los días pasaron… Ya no podía más, mi corazón estallaba, la amaba tanto que sentía morirme, me moría por su carita de ángel, y en esos momentos mí corazón hizo una exclamación: ¡Elizabeth te amo, te amo!


    Nuevamente el día domingo fui a casa de Braulio y le pregunté:


    – ¿Hay noticias?


    – Sí, pero malas –me respondió.


    – ¿Por qué malas Braulio? –pregunté confuso.


    – Te lo diré.


    – ¡Dime!


     


    – <<Está bien Richard, me acerqué a ella y le pregunté:


     


    – ¿Por qué no enviaste la respuesta?


    – Porque me dijeron que él tiene novia –me respondió.


    – ¿Quién te dijo tal cosa? –le volví a preguntar.


    – Alguien me lo dijo, que él tenía una novia y así yo no puedo ser novia de alguien mentiroso y que tiene otra.


    – No sé quién te dijo tal cosa,  pero no es verdad.


    – Bien es verdad, él está enamorado de otra llamada Yaritza.


    – No es verdad, te han mentido Elizabeth, no creo que él quiera a otra más que a ti.


    – Si Braulio, tienes razón, pero no lo sé. 


    – Dale otra oportunidad, él en verdad te ama.


    – ¿Tú lo crees?


    – Si él te ama con todo su corazón.


    – Está bien no le pondré asunto a lo que me dijeron, quiero que mejor platique conmigo, cuando vaya al baño te aviso para que le digas a él que vaya, así podríamos platicar.


    – Está bien Elizabeth, ¿pero cuándo sería eso?


    – ¡No lo sé! Pero yo te aviso. –me respondió y luego me retiré de ella Richard y es todo lo que me dijo, pero, ¿en verdad tú tienes otra chava?>>


     


    – No sé de lo que ella está diciendo Braulio, pero ella muy bien sabe que yo la amo.


    – ¿Entonces por qué me dijo eso Richard?


    – Empiezo a recordar algo.


    – ¿Qué recuerdas?


    – Hace cuatro días unos compañeros mentaron el nombre de  Yaritza, pero no entendía por qué y hoy que recuerdo, fue ante la presencia de Elizabeth.


    – ¿Y por qué Richard?


    – No lo sé Braulio, algo está pasando bajo cubierta y no me estoy percatando, pero recuerdas que el jueves llegó el grado de sexto a jugar fútbol; el campeonato.


    – Si recuerdo, estuvo bueno ese día ¿pero qué tiene que ver con lo que platicamos?


    – Es que en ese equipo estaba Yaritza y mientras les observaba cuando jugaban futbol, un compañero que estaba a un costado me dijo:


     


    – <<Richard allí anda tu amor.


    – ¿Qué amor? –Respondí.


    – No lo ocultes ¡eh! Y juega muy bien.


    – ¿Quién?


    Escuchando lo que el compañero me dijo, otros dijeron:


    – Es verdad allí anda.


    Recuerdo que Elizabeth estaba sentada en unas gradas y sólo me dividía de ella una compañera que estaba de pie y otro compañero sentado. Entonces los demás empezaron a molestarme con Yaritza.


    – ¿Quién de todas es? 


    – Es la que carga calcetas blancas.


    – Pero son varias con calcetas blancas.


    – Carga pulseras.


    – Pero también hay varias con pulseras.


    – Es pelo colocho.


    Y enseguida observé y tres chavas tenían pelo colocho y entendí que ellos quizás estaban jugándome una broma, les tomé el ritmo y les respondí: está bien les diré, ella tiene dientes. A mi respuesta se echaron a reír y escuché que Elizabeth también se rió y da una expresión a la compañera que estaba de pie: ̶ ¡Tiene dientes dice Richard!   Y siguieron riéndose. Por esa razón Braulio ella pensó que yo soy novio  de Yaritza, pero no era verdad, todo era una broma>>.


     


    – Tienes razón Richard, pero ella piensa que es verdad.


    – Sí, pero lo bueno que platicaré con ella y le diré la verdad.


    – Aclárale todo.


    – Así lo haré, pero mi indagación es porque me molestaron con Yaritza, como si alguien se inventó primero esa mentira.


    – Saber quién sería Richard, pero investiga.


    – Eso haré Braulio, gracias por todo.


    – De nada Richard.


    Después que platiqué con Braulio fui a casa, pero me sentía mal por lo que había pasado y Elizabeth estaba pensando lo peor de mí. Así fue que los días pasaron Héctor, y no había ninguna novedad, seguí esperando la señal para platicar con ella.


    Una tarde, todos estábamos juntos fuera de las aulas, cortábamos tiras de nylon, pero una parte de alumnos y maestros estaban fuera del instituto acomodando unos adornos porque la fiesta del 15 de Septiembre se acercaba, los colores del adorno era azul y blanco, eran los colores que representaban la bandera.


    Mientras todos hacíamos ese trabajo, dentro del instituto recuerdo que yo estaba solo cortando con una tijera el nylon, y en ese momento se acercó Elizabeth con una compañera y me dijo la compañera: – ¿Keith me prestas tu tijera? Recuerdo que yo no la presté porque a mí me faltaba algo para terminar, pero observé que otro compañero tenía dos tijeras y le dije a la compañera que fuera a él, que le dijera que se la prestase, mientras ella iba hacia él; Elizabeth se quedó a un costado de mí, entonces ella tomó el nylon y lo detuvo para que yo cortase, me moría de los nervios porque ella estaba conmigo. A pesar que yo estaba esperando una respuesta de ella, permaneció callada sin decirme nada, nuevamente volvió la compañera y se la llevó para otro punto para que le ayudase a cortar nylon. No sé si ellas se pusieron de acuerdo para que Elizabeth quedase sola conmigo,  nunca lo supe; pero ella al revés de ojo o de reojo me veía.


    Minutos más tarde, ella lanzó tres miradas hacia mí, y entró al aula; Braulio vio que ella entró sola y fue tras de ella, enseguida salió Braulio y con señales me dijo que entrara porque ella me mandó a llamar y era el momento oportuno para nuestra platica.


    Recuerdo que Felipe estaba junto a mí a un costado de la derecha y él vio como Braulio me llamaba para la cita. Pero lo admito, en ese momento yo no me sentía preparado, era una oportunidad que tanto había esperado; Braulio se enojó cuando vio que yo  no quise ir, entonces él se retiró de allí y salió a la calle. Aproximadamente diez minutos más tarde ella salió del aula subiéndose las calcetas, enderezó su mirada y vio alrededor, enseguida puso su mirada donde estaba yo, recuerdo que ella se veía muy molesta; precisamente en ese momento entraron los compañeros y maestros al instituto y ella se reunió con sus amigas.


    Me hizo falta ese valor; en la noche salí a la casa de Braulio y en el camino encontré a Felipe, nos dimos un choque con el puño de la mano en señal de nuestro saludo y me dijo:


    – Qué bueno que te veo.


    – ¿Por qué?


    – Te quiero decir algo.


    – Está bien adelante, escucho.


    – Todo lo que te dijo Braulio son mentiras, porque Elizabeth no ha dicho nada.


    – No entiendo Felipe, explícate.


    – Braulio te dijo que Elizabeth te había mandado a decir que le mandaras una carta y que platicaran en el aula, todo eso es una broma de Braulio, él se la inventó.


    – ¿Por qué lo dices Felipe?


    – Luisa me lo ha dicho.


    – ¿Por qué Luisa? Ella no sabe nada.


    – No sé cómo le hizo, pero  ella me dijo que Elizabeth no sabe nada y que Braulio se ha inventado todo.


    – ¡No lo puedo creer Felipe, pero gracias por decirme!


    – De nada, sólo te pido un favor.


    – ¡Dime!


    – No le digas a Braulio que yo te dije, porque no quiero tener enemigos y te lo dije porque tú eres mi amigo.


    – No te preocupes Felipe, no le diré, pero me tiene que explicar.


    – Está bien, pero recuerda, no le digas que yo te dije.


    – No lo haré Felipe, no le diré la verdad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XI


     


    Odié, no a Felipe; sino a mí mismo por ser tan ignorante, me fue muy imposible percatarme de lo que por mí había pasado. Una noche pesada y mi corazón destrozado, me dirigí a la casa de Braulio y lo vi fijamente a los ojos, y él me dijo:


    – ¿Qué te pasa? Te  veo algo tenso.


    – ¡No, nada!


    – ¿Qué sucedió? ¿Por qué no te atreviste a platicar con Elizabeth? –preguntó un poco sorprendido.


    – No tuve el valor.


    – ¿Pero por qué?


    – Tuve vergüenza.


    – Que cobarde eres, ahora ya no me voy a involucrar en tus asuntos, si quieres platicar con ella dile personalmente.


    – Ya sé la verdad


    – ¿A qué verdad te refieres?


    – No seas hipócrita.


    – ¿Hipócrita por qué? Si lo único que he hecho es ayudarte, pero por lo que dices no agradeces nada.


    – Como quieres que te agradezca todas  tus  mentiras Braulio.


    – Perdóname Richard, pero no sé de lo que me estás diciendo.


    – Todo lo que me has dicho de Elizabeth han sido mentiras.


    – ¿Quién te ha dicho eso?


    En ese momento yo  estaba muy enojado y no me importó en decir quién, ya no me importaban los demás y respondí:


    – ¡Felipe me lo ha dicho!


    – ¿Qué tiene qué ver con todo esto Felipe?


    – Él me ha dicho, que tú me has mentido todo este tiempo.


    – No sé qué es lo que te ha dicho de mí, pero te juro Richard que yo te estoy diciendo la verdad.


    – Ya no sé qué pensar Braulio, si creerte a ti o a él.


    – ¿Te puedo hacer una pregunta Richard?


    – Sí, dime.


    – ¿Tú le has dicho todo a Felipe?


    – Sí.


    – ¿Y hace cuánto?


    – En el momento que ella me mando a llamar, Felipe estaba a un costado de mí y vio todo y no me quedó de otra que decirle.


    – ¿Cometiste un error?


    – ¿Por qué Braulio?


    – ¡Aún dices por qué, Elizabeth había dicho que no dijeras nada a nadie!


    – Reconozco mi error, pero él es mi amigo.


    – Lo siento Richard, ya no te ayudaré porque no crees lo que te estoy diciendo.


     


    Confundido no supe quién de los dos me decía la verdad, mientras los días pasaban Elizabeth tenía una expresión de enojo que se le notaba, se veía muy enojada y ya no me dirigía su mirada, pero no sabía por qué, ya no soportaba lo que yo estaba viviendo y fui a casa de Braulio y le pedí disculpas por no creerle, le pedí que me siguiera apoyando, él me respondió:


    – Está bien Richard te apoyaré, pero con una condición.


    – ¿Cuál?


    – Que todo lo que yo te diga, lo tienes que creer, y  no tienes que creer lo que otro te diga.


    – Está bien, estoy de acuerdo.


    – Siendo así te diré lo que sucedió el sábado en la mecanografía.


    – ¡Dime, te escucho!


    – Elizabeth se acercó a mí y noté algo en ella, como que quería que yo le dijera algo sobre ti, pero ella no sé atrevió a tocar el tema sobre ti, entonces no le dije nada, porque tú estabas enojado y no me habías creído.


    – Le hubieras dicho algo.


    – No tenía nada que decirle.


    – Está bien Braulio, pero sigue ayudándome.


    – Está bien lo haré.


    Una semana después… Braulio me dijo que el día sábado nuevamente se había acercado Elizabeth a él y le preguntó:             


    – << ¿Por qué no llegó Richard a platicar?


    – No lo sé –respondió Braulio.    


    – Ya ves, no tuvo el valor, es por gusto, él no me ama, él jugando con mis sentimientos está –respondió Elizabeth.


    – No Elizabeth, quizás valor no tuvo pero él sí te ama –respondió Braulio.


    – No lo creo Braulio, por lo que he visto, quizás él está enamorado de Yaritza, mejor que se quede con ella.


    – Cómo crees Elizabeth. ¿Pero te puedo hacer una pregunta?


    – Dime Braulio.


    – ¿Tú de verdad quieres a Richard?


    – La verdad si lo quiero, pero él a mí no –respondió Elizabeth.


    – ¿En verdad lo quieres?


    – ¡Sí!


    – Qué bien, entonces cédele otra oportunidad.


    – No lo sé –respondió Elizabeth dudando.


    – Cédele la oportunidad por última vez.


    – Está bien, le daré segunda oportunidad, pero no le avisaré cuando.


    – Está bien, le diré a Richard que es la última. –terminó de responder Braulio>>.


     


    Sabiendo que ella me daría una segunda oportunidad me sentí mucho mejor. Los días seguían pasando y sin embargo, no había ninguna oportunidad, sólo miraba sus miradas y como guardábamos nuestro secreto en el aula; nadie se percataba que la chica popular del establecimiento me estaba dando oportunidades, que por la cual a nadie le daba, e incluso cuando otros compañeros se les declaraban, ella los rechazaba. Tomé la decisión en bajar mis notas o calificaciones, los maestros empezaban a indagar el por qué. Pero yo lo hacía para que Elizabeth supiese como estaba por ella, y también porque ya no me importaba nada solamente la oportunidad de Elizabeth.


    Recuerdo que habían dos maestras a cargo de los tres grados de secundaria, una de ellas me preguntó qué era lo que a mí me pasaba, si yo había sido uno de los abanderados en el primer grado; recuerdo que le respondí que no me pasaba nada, pero ella no me lo creyó y me preguntó:  ̶ ¿Tienes problemas en la familia o tenías novia y te abandonó? Con una expresión de admiración respondí que ninguna de las dos cosas, pero ella insistía; yo le seguía negando diciendo que nada me pasaba, entonces, le di las gracias por preocuparse por mí y le expresé que lucharía para ganar mis exámenes.


    Después de nuestra conversación se retiró, pero mis estudios seguían muy bajos, días después se acercó la directora, la maestra Juanita; me dirigió la palabra preguntándome:


    – ¿Qué le pasa Richard?


    – No me pasa nada maestra.


    – Claro que sí, a usted le pasa algo.


    – ¡En serio maestra, no me pasa nada!   


    – ¿Dígame Richard? ¿En qué le puedo ayudar?


    – Gracias maestra.


    – ¡Cuénteme! ¿Está enamorado?


    – ¡No!


    – Yo creo que sí, dígame y le ayudo con esa persona.


    – No maestra, no es nada de eso.


    – Usted no me quiere decir, pero yo puedo hacer que usted estudie a solas con ella, por ejemplo les dejo trabajos  a ustedes dos solos, así tendría oportunidad para platicar con ella.


    – Gracias maestra, pero no estoy enamorado.


    – Píenselo y me avisa, yo haré que platique con ella.


    Era una propuesta muy tentadora de  la maestra, ella hizo lo último, pero no le dije nada; aún tenía la esperanza que Elizabeth me diera esa oportunidad, aunque yo seguía sin valor porque no me atrevía acercarme a ella y decirle que yo le amaba. Recuerdo que una tarde la maestra Juanita me dio mi calificación delante de todos y observé que todos sumaban, hasta Elizabeth contaba con los dedos; hasta decir los demás que mi calificación era muy baja obteniendo una roja, al ver eso Elizabeth dirigió su mirada donde yo estaba, en forma de tristeza. 


    En una ocasión de esos días, caminaba por la calle tipo 8:00 pm, enseguida Felipe me encontró porque me andaba buscando, y acercándose me dijo:


    – No sé si me vas a creer pero quiero decirte algo.


    – Es importante.


    – Claro que si Richard, es muy importante.


    – Entonces dime.


    – ¿Te recuerdas que te dije que Braulio te ha mentido?


    – Si me recuerdo.


    – Entonces ¿qué piensas de eso?


    – No lo sé.


    – Sabes, tú eres mi amigo por muchos años y no quiero verte el mal, pero fíjate que Luisa me acaba de decir que Elizabeth no sabe absolutamente nada y Luisa le mencionó tú nombre; le preguntó a Elizabeth si era cierto que ella había mandado a decir algo con Braulio, entonces Luisa le explicó todo a Elizabeth y sabes lo que respondió Elizabeth: fue que ella no había mandado a decir nada y dijo que  tú eras  un estúpido y le prohibió a Luisa que volviera a mencionar tu nombre.


    – ¡No te creo Felipe, pero como ella iba a decir eso! –respondí a Felipe sin creerle nada.


    – Claro que es verdad Richard y eso no es todo, también dijo que de ninguna manera te daría una oportunidad, porque no estaba loca y que no te soporta ni un momento y cada una de las cartas que le enviaste las rompió con mucho asco; te mandó a decir que si le dirigías la palabra te iba a dar una asariada delante de todo el grado.


    – ¿En serio me dices la verdad? –le pregunté comenzando a dudar.


    – Claro que si amigo, si quieres platica con Luisa.


    – Está bien platicaré con ella.


    En ese momento nos dirigimos a casa de Luisa; le pregunté si era verdad todo lo que me acababa de decir Felipe, me llevé la sorpresa cuando Luisa me confirma todo, no bastó con lo que me confirmó sino que me dijo mucho más de lo que había dicho Elizabeth. Después de esa plática ni me dirigí a casa de Braulio; estando en casa lloré como nunca, unas lágrimas de amor puro. Al siguiente día ni siquiera fui a estudiar y me la pasé encerrado en mi cuarto expresando que nadie me molestara, ese día pasó lentamente, lo recuerdo como si hubiera sido ayer, era un día jueves.


    Después de ese fin de semana; el día lunes nuevamente llegué al establecimiento, fui uno de los primeros; al cabo de un rato, el aula estaba llena de compañeros incluyendo a Elizabeth, yo no la quería ver porque no podía soportar mi ira contra ella. Recuerdo que después del recreo la maestra nos informó que nos entregaría los nuevos libros y que nos dirigiéramos al aula de tercero, en ese momento nos juntamos los dos grados y mientras nos acomodábamos noté que Elizabeth y otras compañeras no habían entrado.


    El reloj marcaba las cuatro de la tarde; esos libros que la maestra nos entregaría eran los últimos del año, el último volumen; pero aún Elizabeth no había entrado con las compañeras, aún habían unos  cuantos pupitres  vacíos; unos  minutos  después  vi que iban entrando con unos rimeros de libros y después de acomodarlos enfrente de todos, en la parte donde estaba la maestra. Elizabeth se sienta en un pupitre, pero antes de sentarse tomó el pupitre que estaba enfrente de mí,  lo acomodó a mí siniestra  y se sentó, quedando su hombro junto al mío. En ese momento por mi cabeza pasaban muchas cosas, pero yo la ignoré y no le di la cara, pero ella viendo que yo no le dirigí la palabra y que la ignoré, tomó su  pupitre y se lo llevó para atrás, quizás había pasado aproximadamente un minuto y porque no le hablé se apartó de mí.             


    Enseguida la maestra mencionó mi nombre y me llamó para entregarme mis libros, me levanté del pupitre, tomé los libros y me salí del aula; mientras salía vi a los ojos de Elizabeth, ella con enojo y vergüenza bajó su mirada.


    Esa oportunidad la había dejado pasar, no por miedo, ni por vergüenza; únicamente porque le creí a Felipe y a Luisa,  ignoré todo lo que me había dicho Braulio, porque sí yo le dirigía la palabra ella quizás me daría una buena asariada delante de todos y yo quedaría como un tonto ante todos. Y por ese motivo perdí mi gran oportunidad.


    Los días pasaban y no quería saber nada de nadie.


    - ¡Oh Richard! mejor no le hubiera escuchado nada a Felipe, sólo lo confundió más –le respondí a Richard, respecto a lo que le había hecho Felipe--.


    Sabes Héctor; uno en esos momentos se ciega y no se sabe que hacer;  la duda emergió en mi corazón, era una duda tan sobresaliente que yo no sabía qué hacer. 


    Mi dilema era ¿por qué se sentó a mí siniestra? y pensé que  quizás todo lo que había dicho Braulio era verdad, ¡por qué rayos se había sentado allí! Entonces llegué a una conclusión que Felipe y Luisa eran los traidores, que me habían traicionado.


    Pero durante ese proceso mi corazón se llenó de ira hasta llegar al punto de un machismo, ni yo me reconocía porque mi personalidad no era esa, pero la traición y mi ira me hicieron amargado y decidí parar en la calle a Felipe y le musité:


    – ¿Por qué eres un traidor?


    – Yo no soy ningún traidor –me respondió con una cara de hipócrita.


    Pero yo muy enojado lo amenacé a él y a Luisa por lo que habían hecho, pero al ver que las cosas estaban complicadas él me respondió:


    – ¡Cuídate la espalda! porque tú crees que yo no tengo manos, aún no me conoces lo suficiente Richard Keith.


    Nunca le tuve miedo; le dije que me las iba a pagar; el día siguiente recuerdo que Elizabeth estaba sentada en unas gradas de cemento. Yo estaba a una distancia de cuatro metros y observé que Luisa se acercó a mí con Felipe y me preguntó:


    – ¿Es verdad todo lo que le dijiste a Felipe?


    – Sí, es verdad.


    – A bueno, entonces quiero que sepas y que te quede claro, que nosotros no vamos a quedarnos con los brazos cruzados, pero si quieres saber la verdad platiquemos los cinco para aclarar todo.


    – No, las reglas las pongo yo, porque yo soy el afectado y si vamos a platicar pero únicamente nosotros: tú,  Felipe, Braulio y yo; Elizabeth no, no quiero que vea todo esto, me estás entendiendo.


    – Está bien. ¿Dime dónde y cuándo? Allí te estaré esperando.


    – Yo les avisaré –les respondí.


     


    Recuerdo que me puse de acuerdo con ellos para platicar y aclarar todo el problema, pero en ese mismo día observé que Elizabeth estaba platicando con Luisa y se notaba que Luisa algo le estaba diciendo, era inaudito para mí; Elizabeth se me quedaba viendo con gran ira. Sentía su odio y se veía muy enojada, no sé qué era lo que Luisa le decía de mí, quizás le dijo que yo los había amenazado durante la plática. Después de todo eso, esperé que se calmara todo, y escribí una nueva carta para Elizabeth y recuerdo que se la envié pero no con Braulio, ni con Luisa, sino con Sofía. Desde ese día nuevamente confié en Sofía, se unió un lazo entre los dos porque ella ya sabía a quién yo amaba.


    Aún recuerdo que Sofía me dijo que llegó donde estaba Elizabeth y le dijo: aquí te enviaron. Le puso la carta en su maletín donde llevaba los cuadernos; tres días después le pregunté a Sofía por la respuesta y enseguida corriendo fue a preguntarle a Elizabeth por la respuesta;  allí venía Sofía nuevamente corriendo y a lejana distancia me gritó delante de todos: ¡Dice que simplemente vio el nombre y la quemó! Esa respuesta me dejó atónito y muy destrozado, eran peores días de mi vida hasta ese momento.


    Recuerdo que durante la plática que hice con Luisa, Braulio me juraba delante de ellos que él me decía la verdad,  Felipe casi muy callado pasó durante ese momento, la única  que no paraba de platicar era Luisa y les prometí que iba encontrar la verdad. Aunque yo a Braulio terminé creyéndole porque Elizabeth se había sentado a mí lado y si fueran mentiras, por qué rayos lo había hecho, y otra de mis confirmaciones fue que Luisa como escuchaba una canción de Factoría titulada “Amiga” y con ello notaba que ella se sentía culpable y confirmaba su traición.


    El año finalizó con gran tristeza en mi corazón, yo ya no podía vivir sin ella; pero con mucha ira con todos, ya no me importaba lo que pensaran de mí y ni siquiera me importaba lo que pensara Elizabeth. Durante las vacaciones me la pasé muy triste y decepcionado, así iban pasando los días en mi vida.


     


     


     


     


     


     


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XII


     


    No sé qué pasa con la vida, que es demasiada corta para estar rodeada de personas mojigatas, las cuales trabajan en contra de nuestra felicidad; aunque sea a largo plazo, sin importar que seamos los mejores amigos y compañeros.


    ¡Qué indiferencia sentía por la vida! Había terminado el grado, las vacaciones  habían pasado…


    El primer día de clases del tercer año recuerdo que yo no quería entrar al instituto porque ese año Yaritza entraba al grado de primero y sería bastante el molestar, un compañero me dijo que entrara porque ella no había llegado; le creí y entré, no mucho tiempo había pasado; enfrente de mí estaba Felipe, él no me veía con buenos ojos. Por mi puntualidad, y el respeto que mostraba a los maestros, no quise hacer nada; pero Felipe no ocultaba la mala impresión que me había hecho y que no derrocharía ninguna de las coyunturas que se le ofrecían para disgustarme;  minutos más tarde entró Elizabeth con una blusa amarilla junto con sus amigas  y después entró Yaritza, el molestar empezó hacia mí. Elizabeth escuchaba todo el molestar, quizás ella pensaba lo peor de mí, pero ya no me importaba ni una mirada de ella; sin embargo, yo la amaba. Yaritza no se veía nada mal, su pelo rubio con rizos, sus ojos como caramelos, era muy alta y delgada; llamaba la atención de todos. Pero yo no estaba por enamorarme sino para aclarar la verdad. Ese día los tres grados entraron a una sola aula para presentarnos; yo no entré, me escondí porque no podía soportar ver a Luisa y a Felipe, también me moría de vergüenza por Yaritza y Elizabeth.


    Varios días después de estudio, Felipe y Luisa hablaban de mí cuando yo pasaba junto a ellos, fingía no haber escuchado sus insultantes palabras. Yo no era el mismo, estaba muy cambiado, ya no daba confianza a nadie, excepto Braulio; en él tenía mis únicas y últimas confianzas Héctor.


     Comprendo su posición Richard, bueno, ya entró la noche--.


     


    La noche había llegado, el sol dejó lo radiante en las nubes y la luna tan pronto se retiró el sol, tomó su lugar en iluminar aquél valle; doce horas habían pasado desde cuando comencé a escuchar su historia, una historia impactante que se aprende mucho, luego de ello me retiré al hotel y Richard se quedó recostado en el sofá;  al siguiente día seguiría con su historia. Me dejó con la incertidumbre de qué pasaría al final, si se aclararía todo o no. No lo sabría hasta el día siguiente, mientras la incertidumbre dormiría dentro de mí.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XIII


     


    Con entusiasmo nuevamente fui a casa de Richard, entré a su casa y estaba en el comedor desayunando, lo acompañé con una taza de té. Luego unos minutos más tarde continuó con su historia...


    Después de los acontecimientos que habían ocurrido, nuevamente pude platicar con Luisa y Felipe. 


    – Quiero que hoy me digan la verdad.


    – Está bien te la diremos, pero nos prometes que dejarás las cosas como están.


    – Está bien Luisa y Felipe, les juro que mientras estudie nunca le volveré a decir a Elizabeth que la amo, sólo haré algo y desde ese día me apartaré de ella.


    – Está bien Richard, nos da pena y vergüenza y estamos arrepentidos.


    – ¿Por qué lo hicieron?


    – Lo hicimos porque Felipe también la ha querido y la verdad Richard “yo te quiero” pero tú nunca te fijaste en mí y pusiste la mirada en Elizabeth, por esa razón yo te preguntaba si aún la amabas y tu respondías que no y resulta que aún la amas; cuando ella me dijo a quién amaba yo no le dije mi secreto porque eres tú. Ella no podía saberlo, que al mismo he amado yo: me enamoré de ti en la forma que la tratas y porque yo leía tus cartas;  me enamoré porque no eres igual a los demás.


    Perdóname, pero no lo pude evitar, así como sufriste por ella así he sufrido por ti; esa fue la razón por la cual planeamos todo, nosotros inventamos que tú tenías novia, la supuesta Yaritza, yo le dije a Elizabeth varias cosas de ti, de que tú habías dicho que sólo jugar con sus sentimientos querías y siempre le hablé mal de ti para que no te correspondiera. Perdónanos, ahora que sabes la verdad quiero que sigamos siendo amigos.


    – No sé qué decir Luisa, todo lo que hicieron en contra de mí, tampoco puedo creer que tú me quieras y yo siempre pensé que eran mis mejores amigos; me han traicionado, pero por haberme dicho la verdad yo los perdono.


    – Gracias Richard, también le diré la verdad a Elizabeth.


    – No, no le digas, déjalo así, no quiero que tú pierdas su amistad.


    – Pero Richard, tú la amas.


    – Pero no quiero que te odie, en cambio yo, estoy acostumbrado a sufrir.


    – Está bien no le diré, será un secreto entre nosotros.


    – Claro.


    A pesar de la gran traición los perdoné porque me conmovió Luisa  con sus sentimientos y lágrimas, y por cierto seguimos como amigos, aunque ya no era igual, pero seguimos juntos. Yo aún seguía amando a Elizabeth en secreto con toda discreción, sólo tenía que cumplir con una promesa que hice, esperaba ese momento para hacerlo.


    Los días pasaban y Elizabeth ya no me miraba, ella me ignoraba; entonces empecé a no darle importancia y el molestar seguía por Yaritza, entonces les seguí la corriente a todos; días después me decidí en hablarle a Yaritza hasta ganarme su confianza, pero no con fines sentimentales porque ella tenía novio, la mayoría pensaba que era novio de ella, pero no. Aunque me convenía que todos pensaran que ella era mi novia, así  nadie sospechaba a quién yo amaba; nadie se percató  de mi amor hacia Elizabeth, hasta ese momento.


    Conforme el tiempo, observé que Andrea se hace amiga de Yaritza, no sé por qué, pero una de mis certidumbres fue que quizás se acercó a ella para investigar si yo era novio; nunca  supe por qué ella se acercó a Yaritza, pero lo que sé es que Andrea unos días anduvo  como amiga con ella y después ya no andaban juntas, como si exclusivamente para investigar de mí, no lo sé. Después de eso Elizabeth empezaba a dirigirme su mirada, pero yo aunque la amaba no le dirigía mis miradas, porque ya no quería más problemas.


    Recuerdo que, en una ocasión el maestro me dejó de encargado de un grupo de compañeros, porque saldríamos a pintar con cal los bordillos de las calles, porque se acercaba una fiesta. En ese año ya no era la maestra encargada de nuestro grado sino un maestro que el Ministerio de Educación había enviado. Pero ese día mientras pintábamos yo escuchaba música de apasionados, de enamorados y de decepcionados; recuerdo que fuimos por más material al establecimiento y yo estaba recostado junto al portón, atrás de mi estaba Elizabeth y únicamente mostraba sus dedos hacia dentro, Braulio  me hizo algunas señas para que yo viese;  pero yo no le di ninguna importancia y regresamos a las calles a encalar.


    Pero en el transcurso del tiempo seguí escuchando música, y al cabo de un rato terminamos de pintar,  luego de ello le dije a un compañero:


    – Demecio ¿me harías un favor?


    – ¡Claro dime! ¿En qué te puedo ayudar?


    – ¿Te atreverías ir a dedicar esta canción?


    – ¡Claro que sí! Dime a quién.


    – ¡A Elizabeth!


    – ¿En serio?


    – Sí.


    Demecio tomó el celular y entró al establecimiento, entonces me levanté de la banqueta y fui a divisar desde el portón para observar si él cumplía con el favor; en ese momento vi que ellos dos estaban juntos a la par de una pila,  un lavadero de manos. Recuerdo que ella tenía el celular en el oído y observé que ella salió corriendo y riéndose. Después de ello, se acercó a mí Demecio y me dijo:


    – ¡Cumplido!


    – ¿Qué dijo?


    – Yo llegué y le dije: Elizabeth escucha esta canción y verás que es muy bonita, entonces ella tomó el celular y se lo acercó al oído y escuchó la canción, después de escucharla me dijo: ¿Quién me la dedica? y le respondí que tú se la habías enviado a dedicar, ella expresó muy sorprendida: ¡Como, Richard! Y en ese momento salió corriendo y riéndose.


    – Está bien Demecio, gracias por todo.


    – No me des las gracias Richard, cuando quieras algún otro favor te ayudo.


    – Tomaré en cuenta tu ofrecimiento.


    Esa era la promesa que yo había dicho, era dedicarle una canción, no para  conquistarla, sino una canción de despedida de mi amor, ya que mi promesa era que jamás le volvería a decir te amo. Y mi promesa la sostuve porque Luisa y Felipe me dijeron toda la traición, pero  también lo hice por un grave secreto, me confesaron y me juraron que el secreto era  verdad.


    Mi vida ya no tenía sentido y era el último año que estudiábamos juntos; todo se terminaba, todas mis ilusiones, aún la amaba, aún pensaba en ella, aún mi corazón latía por ella.


    Entre mi tristeza juré que siempre la amaría aunque pasaran mil años, porque tenía la certeza que el primer amor nunca se olvida, yo no sé si yo fui su primer amor, pero lo que sé es que fui uno de todos  sus pretendientes; nadie más había tenido una oportunidad como la que me había dado a mí; bueno, eso he creído pero no sé si es así. Entre el orgullo y el machismo mi corazón navegaba, mi vocabulario empezó a cambiar, el respeto que tenía hacia los maestros había cambiado; y muchos me decían: “Richard qué ha pasado contigo, tú no eras así” yo les respondía vulgarmente porque ya no me importaba lo que pensaran, e incluso la misma Elizabeth me lo dijo, recuerdo esa ocasión cuando me lo dijo: Demecio y yo íbamos subiendo la calle en las bicicletas, Elizabeth con Andrea venían hacia abajo, en ese momento Demecio se adelantó y yo quedándome atrás porque la cadena de mi bicicleta se había roto; no sé qué le habían dicho a Demecio; pero cuando me vieron Andrea dio la expresión: ¡ve otro vago! Confirmando Elizabeth expresó: “Si, él no era así, él era diferente”, pero yo era un inútil tonto y les respondí vulgarmente y dejándolas plantadas me retiré con la cadena rota a la casa de Braulio;  aunque me dolía tratarla así porque aún la amaba, ya no podía más; sus miradas estaban hacia mí y no sólo eso, sino que ella me dirigía la palabra, pero yo ya no era el mismo, ya no estudiaba, exclusivamente iba a secundaria a divertirme físicamente y emocionalmente; mis sentimientos y mi corazón estaban destrozados, la sangre me circulaba en sentido contrario.


    Elizabeth quizás quería que yo cambiara porque su voz era más hacia mí, cada día se acercaba más, recuerdo que en una ocasión, en una tarde yo estaba sentado en unas gradas que estaban junto a la puerta del aula, memorizándome un dialogo de inglés, en ese momento se acercó Elizabeth y tropezó, no sé si ella lo hizo a propósito o en verdad tropezó. Pero bueno, en ese tropezón cayó y se detuvo de mí brazo quedando sus ojos a los míos; yo no di ninguna expresión, mucho menos le ayudé a levantarse; enseguida se levantó y me expresa pidiendo disculpas:                  – Perdóname Keith. Yo no le respondí ni le regalé una sonrisa, pero lo que me dejó atónito fue que ella pronunció mi nombre como Keith: ya que jamás en su vida me había tratado así, ella mencionaba mi nombre completo como Richard Keith  o sea mi primer nombre como Richard, pero Keith era para acortar mi nombre completo y me lo decían únicamente de cariño o de gran confianza, no sé porque me trató así, pero lo que sé es que me conmovió con su voz, miradas y  sonrisas;  siempre la he estado recordando. Recuerdo que ella me daba muchas oportunidades en el transcurso del año, pero ella no sabía la verdad de mí, esa verdad que fui engañado; pero no le contaría que Luisa y Felipe lo habían planeado todo, tampoco sabía  sobre el secreto que me había contado Luisa y Felipe.


    Todos los días iba a casa de Braulio a escuchar música, iba a su casa porque él tenía música y en casa no la escuchaba porque no quería que notaran  que yo estaba enamorado, cada vez que escuchaba música me llenaba de pasión y de tristeza, sobre todo la que le había enviado a dedicar a Elizabeth; pero mi propósito era que Braulio le diera todo el volumen porque la casa de Braulio estaba cerca de la casa de Elizabeth, mi deseo era que ella escuchara la música, sobre todo que supiera que yo era él que la ponía para ella, tampoco supe si ella lo supo. 


    Dentro de todo ello, los días pasaban y el fin de los compañeros se acercaba. Recuerdo que en una ocasión salimos del establecimiento ya para nuestras casas, todas las veces bajábamos la calle dirigiéndonos a nuestro hogar. La casa de Elizabeth estaba cerca del establecimiento a unas tres cuadras, en cambio la casa donde yo vivía estaba a quince cuadras, pero en esa ocasión yo no me dirigí a la casa grande sino a una casa nueva que había construido mi padre, pero para llegar a esa casa no me dirigí hacia abajo, sino hacia arriba: mientras salíamos caminé para mi destino y Elizabeth hacia el de ella, pero ella observó y notó que yo había tomado otra dirección; ella con alteración le preguntó algo a Luisa, fue otra de las cosas que tampoco supe que era lo que le preguntó; las dos tenían sus miradas hacia mí y quizás se preguntaban por qué no me fui por donde ellas caminaban, pero cuanto ansié estar junto a ella, yo la amaba y daría todo por su amor, pero el amor no se compra, se gana;  tampoco se convence.  


    El último día de clases, el reloj marcaba las 16:15 pm, todo se terminaba y simplemente faltaría la clausura. Todo se quedaba, todo sentimiento luchaba por sí mismo.


    Todos estábamos felices porque ya había finalizado el año, recordaríamos esos bellos momentos con los compañeros, amigos y sobre todo a esos maestros que nos llevaríamos en nuestro corazón y mente, estábamos muy agradecidos y orgullosos por esos maestros valientes que velan por los alumnos a que sean gente de bien; maestros intelectuales que se deleitan en su trabajo, aunque nosotros como alumnos nos comportábamos mal con ellos. Puesto que la educación debería resaltar.


     


     


     


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XIV


     


    Evidentemente después de tantas emociones a nuestras vidas, era el último día; en la mañana todo el grado hacíamos los arreglos, las horas se desarrollaban rápidamente, los nervios se aumentaban y las miradas de Elizabeth y las mías también aumentaban; habían momentos que cuando yo giraba  a verla, ella rápidamente quitaba su mirada, yo con mis ojos le decía que la amaba, no sé si ella me decía lo mismo. Jamás en mi vida he olvidado esos bellos momentos, esos detalles; juré en ese día que siempre la recordaría, pero las horas me mortificaban, porque  únicamente una hora quedaba para el gran final,  después de esa hora todo el salón y cada uno de los asientos estaban llenos de padres, amigos y variedad de personas. Recuerdo que las primeras en pasar al frente fueron Elizabeth, Luisa y Jenny: ellas eran las abanderadas y fueron las primeras porque pasaron con la bandera, pero antes de pasar el maestro nos dijo en que forma lo haríamos y mientras él nos decía, Elizabeth estaba enfrente de mí, le vi los ojos fijamente, hasta el punto que no resistí y bajé mi mirada quedándome  con las ansias de gritar ante todos que yo la amaba. Pero después que pasaron al frente, enseguida  yo fui el primero del resto del grupo y en pocos minutos, estábamos todos enfrente de la multitud. 


    Entre la añoranza, ya no podía más porque después de recibir aquellos diplomas hubo una gran fiesta, un gran baile durante toda la noche; bueno, hasta las doce. Mientras yo observaba como bailaban, uno por uno se despedía, cada quien para su casa; enseguida observé que a las 11:35 pm Elizabeth y Andrea se retiraron con su familia, y  en ese momento mis lágrimas en lo oscuro comenzaron a rodar.


    Durante ese largo tiempo ya no la  había visto más. Y un grupo de compañeros me invitaron unos tragos, aunque era la primera vez que yo bebía; pero en el dolor y la desesperación quería gritar a los cuatro vientos: ¡TE AMO ELIZABETH! Era lo peor que me estaba pasando porque ya no más la vería y ni un adiós, no sé  qué era lo que ella sentía, quizás odio por mí o me seguía apreciando, queriendo o amando, no lo sé. Pero yo si me estaba muriendo por ella, y hasta ese momento reflexioné de qué sirve el machismo o el orgullo si aún yo la amaba, desde ese día cambié mi comportamiento y volví a ser el mismo de antes, bueno, tímido ya no; pero si respetuoso, honesto y muy sincero. Después de todo ello, me quedó su mirada forjada en mi memoria y mi corazón quedó como una calabaza cuando se cae de un camión en un autopista.


    Fue muy difícil para mí soportar tanta agonía, pero al quedarme solo pude reflexionar lo mucho que la amaba.  Yo no le dije adiós, ni ella a mí;  no sabía a dónde ir, perdía el conocimiento, se me habían acabado las esperanzas y ya no quería dar amor. Recuerdo que ella con sus ojitos opacos, cabeza inclinada, pasos muy lentos, me demostraba su retirada esa noche. Nueve años fueron pocos para vivir una alegría de amistad, y ese día fue el último, ese día terminó, pero no mi amor que ha sido eterno y ha estado aún en mi corazón.


    Recuerdo que después de ese largo día y muy pesado, me retiré a casa; entré a mi cuarto y en ese momento salieron “lágrimas de amor”,  durante el tiempo que estuve en mi cuarto me la pasé muy melancólico, noté que fui un tonto y que la quería ver para decirle que aún yo la amaba, quería devolver el tiempo y decirle que la amaba como nunca se lo dije personalmente; para mí ya no tenía sentido la vida y todo lo que viniera a continuación para mí era una fantasía e imaginación. Mis pensamientos estaban ebrios por esos tragos que me invitaron, me sentía muy agotado;  pero bueno, lo que únicamente me importaba era lo que había pasado y lo que iba a suceder.


    El tiempo pasó, es más  en las vacaciones no estuve consiente, siempre estuve en automático; así que el tiempo pasó. El día que yo me marchaba a la ciudad había llegado: la mañana de ese día lo dedique en visitar los lugares más profundos donde yo había crecido, antes de emprender mi viaje a la ciudad visité la calle donde se encontraba la casa de Elizabeth, pero no la vi, desde la fiesta de aquella noche ya no la había visto.


    En la sala me despedí de mi familia y de los trabajadores. Recuerdo este  jardín en aquellos tiempos, el tiempo ha cambiado algunas plantas Héctor… recuerdo que tomé mis maletas y empecé a caminar hacia el coche y antes de encenderlo, un sentimiento profundo posó en mi garganta. A la salida del pueblo bajé del coche y mientras observé aquellos caseríos y todo el valle, me salieron dos lágrimas; porque conmigo llevaba recuerdos, aquellos recuerdos que viví en la escuela y en el establecimiento, y que todo lo dejaba. Luego emprendí mi viaje. Y durante ese tiempo, ya no la volví a ver Héctor.


     Que doloroso, me imagino lo que estaba sintiendo--.


     Así es Héctor –respondió Richard--.


     


    Increíble la historia de  Richard Keith, una vida de sufrimiento que tortura a cada momento, la circunstancia de esta situación es tener una baja autoestima, creer que es menos que los demás; porque dentro del ambiente donde él vivía habían personas más regulares que él, pero esta circunstancia no le limitó a Elizabeth para amarlo porque ella lo amó por su forma de ser, por sus sentimientos. De igual manera, en la vida nadie es más que otro sobre los valores humanos, porque la vida humana fue creada con la misma sustancia creativa. Aunque  el mundo este dividido por belleza, fama, dinero o fronteras, siempre seremos humanos.  Esa división no hace parte de valer más que otra persona. Richard Keith era hijo de uno de los hombres ganaderos de la región conocidos como los Salvatierra Espinosa. Siendo familia adinerada y aun así él se sentía menos que los demás, pero en la vida nadie nace con la autoestima baja sino que el tiempo y el ambiente transforma a una persona con esa mentalidad, este problema hace parte de una enfermedad psicológica. Pero bien, su historia continuaba y yo con ansias le escuchaba muy atento, porque por medio de las experiencias de otros aprendemos para no cometer los mismos errores, su historia es un ejemplo para mí.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XV


     


    Recuerdos quedaron, y cuatro años pasaron desde que no había visto aquél pueblo y sus alcores; cuatro años viviendo en la melancolía y sin ver el rostro de Elizabeth, es más, ni un recuerdo físico, ninguna fotografía: su rostro exclusivamente lo tenía grabado en mi memoria; así como Rose guardaba el recuerdo de Jack.


    – ¡Oh!, ¿así como el de la película? –le pregunté a Richard--.


    Ja ja ja, así es Héctor, solo yo guardo su imagen en mi memoria. Bueno, cuatro años de lamentarme sin sentido a la vida; una vida que no le importaba más mujeres. Cuatro años donde me formé con un poco de experiencia, y sobre cómo valorar a lo que tenemos en el momento. Sobre todo valorar a la persona que nos ama, que si nos dice que sí;  es de demostrarle que ese sí no lo dijo en vano; demostrarle con el corazón, que es nuestro todo y que por esa persona damos todo, no importando lo que otros piensen. Uno como hombre debe hacer la diferencia y ser ejemplo de los demás, para vivir una vida virtuosa.  Yo era un hombre que no se había relacionado con ninguna mujer físicamente. Tal vez, te suene no creíble, pero mi pensamiento exclusivamente era Elizabeth, porque si ella era virtuosa yo también lo sería.


    Un año en la universidad y sobre ello más impresiones; demasiadas mujeres hermosas a donde pusiera mi mirada, pero yo no me ilusionaba ni con una, porque mi problema era fundamental; es más, eran dos problemas fundamentales.


    Estas circunstancias son las que me deprimieron psicológicamente haciéndome inferior a los demás, circunstancias que pasan muchas personas y que de alguna manera no las podemos vencer.


    Para romper esto era necesario enamorarme y que la persona que me amara  lo hiciera por mi forma de pensar y mis sentimientos. Uno de los errores que cometemos en la vida es tener la autoestima baja sintiéndonos menos que otros. Este error nos limita a varias cosas impidiendo nuestros deseos.


    Pero bueno, ese año en la universidad me sirvió para conocer nuevas cosas, al igual me involucré más en los estudios, quizá para los demás era parte del grupo de los Nerd.


    Poco o más de nuestras vidas de estudiantes pasamos por un proceso de circunstancias; una de estas es escondernos detrás de las redes sociales, una persona que expresa lo que piensa pero al frente de la sociedad no son capaces de decir lo que piensan. Este era uno de mis problemas esconderme de la sociedad, no me involucraba en la muchedumbre, aunque si habla con las personas. No todo estudiante o joven pasa por este proceso porque cada quien tiene su propio mundo, algunos son más desarrollados y no es que sean más inteligentes sino que están acostumbrados a vivir en ese ambiente.


    Pero una de las cosas que me sucedió y que jamás pensé que sucediera fue volverme a enamorar; y sí, fue sorprendente. Me enamoré de una compañera y  ella me hizo olvidar a Elizabeth, yo chateaba con ella día y noche diariamente; conocí su forma, sus deseos y fundamentalmente conocí su personalidad y además era muy hermosa. Su nombre era Alejandra, mi muchachita hermosa íntegra, llenaba todas las expectativas de mi corazón.


    Pero mi historia se volvía a repetir; temía confesárselo: y es que cuando cometemos un error lo lógico es no cometerlo nuevamente. Y eso era exactamente lo que yo estaba haciendo, enamorarme primero de la persona y luego sufrir por ella.


    Quiero que sepas, que esto es imprescindible, nunca pero nunca te enamores primero de una persona porque no sabrás si corresponderá a tus peticiones. Este es uno de los errores que cometemos en la vida sentimental, porque es allí donde radica el sufrimiento de un amor no correspondido.


    Pero bueno, yo seguía chateando con ella y luego durante el tiempo le confesé a uno de mis compañeros lo que  yo sentía por ella, pero ella no sabía. Este es otro de los errores, que lo sepan primero otras personas y no la que realmente debería de saberlo. Reflexioné que eso era muy tonto y vergonzoso para mí; y es que chateaba con ella y ni siquiera le dirigía la palabra en persona. Pero por mensajes era un extrovertido; UN ANTISOCIAL ENAMORADO, pero bien un día me armé de valor y se lo confesé:


    – Sabe, hay algo que quiero que sepa, quizá dirá y este qué, pero si no se lo digo será peor para mí, me gusta mucho.


    Le dije mucho en ese mensaje de lo que yo pensaba sobre ella, luego de haber leído el mensaje me respondió:


    – Keith que barbaridad, en serio ¡wow! No me lo imaginaba.


    – Sí, es la verdad, me gusta mucho y para mí es la mujer perfecta.


    – Pero yo no soy perfecta, perfecto sólo Dios.


    – Sí, es verdad, pero no es como las demás. Y me gustaría conocerla más, cuanto desearía salir con usted.


    – Tú sabes que eres un hombre increíble y también sabes que soy directa en decir las cosas así que: ¡No!


    – ¿No qué? –pregunté dudando.


    – No puedo salir contigo para conocernos más, porque no quiero que te ilusiones por algo que jamás pasará.


    Quedé atónito y la dejé en visto porque no sabía que responder, me dejó sin palabras. Pero viendo ella la situación volvió a  escribir:


    – Keith, no quiero que te enojes, pero sinceramente no quiero que te ilusiones de algo que no pasará, no quiero hacerte sentir mal. Porque tú eres genial, eres el hombre que toda mujer desea. Y te prometo que encontrarás una mujer increíble que te amará y te sabrá valorar; así que simplemente amigos.


    – Está bien, amigos –respondí desconsolado y con mis sentimientos rotos.


    Seguimos chateando a pesar de lo que había hecho, pero después que se lo dije sentí un descanso en mi corazón, porque era una carga que me estaba oprimiendo, pero no por el descanso estaba mejor; sino destrozado por el rechazo directo y sin ninguna esperanza.


    Seguidamente el tiempo pasaba y yo seguía chateando; un día comprendí que si seguía así nunca la olvidaría y me ilusionaría más de ella. Entonces un día hice alto y le escribí a las 6:25 am:


    – Sabe, yo creo que tenemos que dejar de chatear, porque no me quiero ilusionar más con usted, porque sé que jamás tendré una oportunidad de su parte, pero sabe, usted es de lo mejor y pude llegar a conocer una mujer sorprendente que tiene una sonrisa que puede derretir un Icebergs. Le deseo lo mejor y el día que elija esa persona que busca, le ruego a Dios que sea el indicado, porque no soportaría que alguien lastime sus sentimientos y apague ese hermoso rostro… gracias por su amistad y en serio es de lo mejor…. Con esto no es que me vaya a enojar, sólo que chatear ya no. Es mejor retirarme a tiempo… siempre recordaré su eslogan ¡QUE BARBARIDAD!


    – ¿Keith? –preguntó dudando de lo que yo le había dicho.


    – ¿Qué sucedió? –contesté preguntándole.


    – ¿Estás seguro que quieres dejar de hablarme?


    – No lo estoy, pero no sé –respondí tristemente.


    – ¡Emmm! ¿qué es mejor para ti?


    – Bueno ya no chat… pero con esto no doy a entender que no nos hablemos… y perdóneme por haberme ilusionado –le respondí destrozado.


    – ¡Mira pues!


    – Si perdóneme… gracias por todo... su vida será de éxito, se graduará eso está seguro. Gracias  por su amistad.


    Seguidamente de ello cambié de número, no esperé que ella me respondiera. Pero eso era mejor para mí y no sufrir al grado que lo había hecho por Elizabeth. Porque aunque me lo dijo con palabras suaves, que no habría un nuestro, yo sabía que me estaba diciendo que no le gustaba, que me ubicara, que no estaba en su posición.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XVI


     


    Tiempos malos vienen a nuestra vida, y nuevamente como un inútil mis calificaciones  comenzaron a bajar.  Luego vienen los tiempos buenos, mis calificaciones volví a equilibrar. Pero aún sentía algo por ella y únicamente podía verla en la universidad como un tonto enamorado.


    Pero igual, yo sabía que la vida continuaba y que nadie se muere por amor, así que no le puse mucha importancia y actuaba como si estuviera feliz, aunque lo tímido, lo antisocial desapareció. Comencé a salir con los compañeros volviéndose mis amigos. Y ellos me aconsejaban que en la vida, no se sufre por una sola mujer.


    Todo anciano tiene una historia que contar, escuchar la palabra anciano nos dice muchos conceptos, experiencia, sufrimiento y valentía. La vida no es fácil, siempre y cuando le veamos el lado bueno. Richard era un anciano de 75 años, estaba dispuesto a narrar de lo que le era posible recordar, porque a su edad es muy difícil recordar el pasado, pero cuando el suceso nos marca es como si ayer hubiera pasado. Él fue un niño, joven y adulto enamorado. Una de las cosas que me dijo fue que muchos le decían que no disfrutó su juventud y que se la pasó aferrado a una sola persona; pero hoy entendía la vida y no se arrepentía de los errores que cometió, y que le da gracias a la vida por haberle enseñado que era el amor. Él dijo que no se arrepentía, pero tampoco quiere que otras personas cometan el mismo error. Pero su historia seguía, y mi duda era si realmente se había quedado con una de las dos personas que él se había enamorado. Aún no me decía en que sería útil, el motivo de mi servicio. Pero Richard continuó:


    Un día en la universidad se acercó Alejandra y me expresó:


    – Necesito platicar contigo, hay algo que quiero decirte.


    Pero para esta fecha los años habían pasado, habían sido cuatro años y sin haber chateado con ella, con esos cuatro años más ya eran ocho sin saber de Elizabeth. Y ese día espontáneamente se acercó y me dejó hipnotizado, porque no sabía qué era lo que quería platicar conmigo. Pero bien, no pasó mucho tiempo y le respondí:


    – ¡Claro! Por qué no. ¿Dime?


    – Pero acá no, mejor en un lugar tranquilo.


    – ¿Qué dices si vamos almorzar? –le pregunté.


    – Me parece bien –respondió confirmándome.


    Así fue que después de las primeras clases fuimos al restaurante,  yo sin decir palabra esperaba que ella me dijera qué quería platicar conmigo.


    – ¿Aún me amas? –preguntó directamente.


    – ¿Por qué  o para qué? –pregunté admirado.


    – Es verdad, suena ilógico que te pregunte esto; pero tengo que confesarte que me enamoré de ti, y me has hecho falta, de escuchar tus palabras y tu positivismo. Quizá te extrañe esto: pero la verdad sucedió, por eso te pregunto si aún sientes algo por mí.


    – ¡En serio! No me lo imaginaba. –respondí impresionado.


    – Sí, pero dime ¿aún sientes algo?


    – La verdad no puedo negártelo, aún siento esa chispa desde antes, mi amor hacia ti no ha cambiado.


    – ¿Entonces lo intentamos? –preguntó.


    – Por mi parte sí, pero no sé si tú quieras estar aferrada a mi lado ¿No te avergonzarías de mí?


    – Te soy sincera, al principio pensé en eso, pero luego comprendí que el amor no sólo es físico sino los buenos sentimientos.


    – Pero te dirán con un cojo andas.


    – No lo tomes así, eso ya no me importa, me enamoré de tu forma de ser.


    – Entonces si no te importa mi situación, claro que lo intentamos.


    Luego de ello salimos para conocernos más y nos volvimos novios, ya que a ella no le importaba que yo fuera cojo. Y este era mi problema fundamental de la cual las mujeres no me miraban con otros ojos sino solamente como un amigo. Pero Alejandra comprendió la vida y se enamoró de mí de la misma manera que yo la amaba. Así fue que mis días de oscuridad se habían terminado; hasta ahí comprendí que era realmente la felicidad.


    No sé si tú estás viviendo o viviste algo parecido Héctor; pero puedo decirte que llegará una persona que hará la diferencia, que al principio tendrá miedo pero si realmente está predestinada para ti, no le importará tus condiciones físicas. Esperé mucho: cuatro años para que ella se percatara de que se había enamorado de mí.


    El tiempo pasó y ella junto a mí, la graduación se acercaba y todos estábamos felices. Los errores de la vida ya no me eran obstáculos, ella era un complemento para mi vida.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XVII


     


    Evidentemente, diez años habían pasado desde que  había dejado la casa paterna………….


    Tal era, poco más o menos, nuestra vida de estudiantes, terminados los semestres de la universidad y la tesis. Mis dos amigos y yo festejábamos en una fiesta cuando sonó mi celular.


    – ¡Hola! ¿Qué haces?


    – Estoy en una fiesta


    – ¿Con quién amor?


    – Estoy con mis amigos.


    – ¡Pero amor tú me prometiste que ibas a venir a casa a verme!


    – Pero mi amor, estoy con mis amigos.


    – ¿Te importan más ellos que yo?


    – ¡Claro que no!


    – ¿Entonces vendrás?


    – ¡Está bien! En un rato llego.


    – Aquí te espero.


    – Está bien, besos.


    – Igual para ti.


    Y luego corté la llamada y les dije a mis amigos:


    – Los tengo que dejar, me llamó Alejandra, yo le había prometido ir a verla.


    – No hay pena Richard, ¡te perderás lo bueno porque apenas empieza!


    – Sí, pero si no voy se molestará.


    – ¡Sí que estás enamorado!


    – Yo creo que sí.


    Llegué a casa de Alejandra, enseguida me abrazó y  besándome expresó:


    – ¡Te amo, sabía que ibas a venir!


    – Te lo prometí y aquí estoy.


    – Amor, te extrañaré.


    – Yo también mi amor, te extrañaré mucho.


    – ¿Y cuándo volverás?


    – No lo sé, pero hace diez años que no voy al pueblo.


    – Si, ¿pero me dejarás sola?


    – Sola no, para eso están tus padres.


    – Sí, pero yo quiero que tú estés conmigo.


    Después de un largo rato de platicar, me retiré a mi departamento a preparar las maletas, porque el día siguiente me iría al pueblo, estaba muy contento porque después de tantos años nuevamente regresaría al lugar que me vio nacer, ese lugar que me había  hecho vivir momentos muy buenos y momentos de melancolía. Recuerdo que fueron largos años fuera del pueblo por motivo de mis estudios y ahora que estaba recién graduado en medicina, volvería abrazar a mi familia, los extrañaba mucho, aunque ya los había visto en mi graduación, pero no me bastaba, quería estar un buen rato con ellos; a veces me recordaba de Elizabeth, aquella chiquilla que me había enloquecido de amor y que en los primeros años en la ciudad me pasé pensando mucho en ella, hasta que conocí a Alejandra; Ale llegó a conocer toda mi vida y me comprendió y nos comprometimos.


    Pude controlar mis emociones junto a Ale, ella era muy hermosa, su color de pelo era negro intenso, ojos claros, alta con piel blanca, era muy hermosa, toda una modelo, ella había estudiado medicina igual que yo y mis amigos. En la mañana estaba empacando las últimas  cosas cuando llegó Ale a despedirse de mí, entre abrazos, besos y caricias subí al coche, luego pasé  por mis  dos amigos a sus departamentos, Francisco y Eduardo me acompañarían al pueblo, ellos querían ir a pasar unas vacaciones a la hacienda.


    Después de varias horas de viaje, íbamos entrando al pueblo, cada vez que nos aproximábamos se veía muy diferente, las calles muy distintas, las casas extraordinarias y cuando pasamos cerca de la casa de Elizabeth divisé hacia el traspatio, pero no se veía nadie, y las únicas casas que recordé fue la de Elizabeth y la de Braulio, tenía otras modificaciones pero no me olvidé de esas calles donde caminaba cuando era niño.


    Enseguida llegamos a la hacienda, pasamos por el colmenar, más de ciento veinte colmenas; también pasamos en medio del ganado y como siempre, ganado gordo. Luego estacionamos el coche y allí estaba mi familia, me abrazaron y les presenté a mis amigos, nos dieron la bienvenida con un banquete que estaba de chuparse los dedos; prepararon nuestras habitaciones y estuvimos en la sala conversando mucho, porque teníamos mucho que platicar; había perdido tanto tiempo sin ellos, por haber estado en la U.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XVIII


     


    Zapateando me levanté por la mañana muy feliz, zapateaba con mis talones buscado una armonía que llenara mi estancia. Nos levantamos de madrugada con Francisco y Eduardo; el capataz nos ensilló unos caballos para ir a cabalgar, recuerdo que el capataz me entregó el caballo más hermoso color dorado y muy rápido para las carreras, el caballo tenía como nombre “Anillo de Oro”. Luego iniciamos camino con los caballos alrededor de la hacienda, recuerdo que cuando habíamos subido todo aquél valle me apee del caballo para tocar aquél suelo desde donde dije adiós a mi amor, volvía a ver ese paisaje, esas cordilleras donde se asentaban unas nubes, en esa hermosa y fresca mañana sentí en mi rostro ese clima de mi pueblo, un pueblo tan bello, tantas veces había soñado divisar desde aquél valle la madrugada, y que después de largos años delante de mí con toda claridad  vi a mi alrededor, para convencerme que no era fantasía de un sueño. Mi corazón palpitaba aceleradamente como si presintiese que pronto vería a Elizabeth, quizá ya no la reconocería, pero mis oídos deseaban recoger en el viento una voz de ella. A lejana distancia se veía la casa de mi padre  y más allá el sol salía por el horizonte, y luego nos subimos a los caballos, nos dirigimos al río y disfrutamos de una hermosa cascada donde había una inmensa playa de arena rodeada de árboles y plantas frutales. Mis amigos estaban muy atónitos de tanta belleza de paisajes; al cabo de un rato, nos regresamos a la hacienda, llegamos con mucho apetito y cuando entramos al comedor sonó mi celular y era Ale.


    – Mi amor, ¿cómo estuvo tu viaje?


    – Muy bueno. ¿Y tú cómo estás?


    – Todo bien cariño.


    – Me alegro mi amor.


    – Si amor, no sabes ya me haces mucha falta.


    – Tú también me haces falta amor.


    Recuerdo que conversamos mucho y después fui a ver el colmenar y todo el ganado con Francisco y Eduardo, ellos se gozaban al oír el zumbar delas abejas, y ver esas hermosas novillas; y los demás terneros que estarían listos para venderlos a la empresa BOVINO  EXPORT.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XIX


     


    Ahora puedo decir que, cuando eres infeliz los días se vuelven meses y las horas días, pero cuando eres feliz es todo lo contrario, los días son horas y las horas minutos. Tan pronto, diez días habían pasado desde de nuestra llegada, Francisco y Eduardo se regresaron a la ciudad, iban muy felices por las maravillas que habían observado. Y dos días tenía sin conversar con Ale, entonces tomé mi celular y le llamé:


    – ¡Hola!


    – Hola, por fin me llamas, ya te habías olvidado de mí.


    – Como crees amor.


    – Está bien, era una bromita.


    – Siempre divertida tú.


    – Soy así por ti Keith, tú amor me hace feliz.


    – Gracias, tú también me haces muy feliz.


    Horas más tarde, a las 14:22 horas salí a cabalgar en el Anillo de Oro, y mientras cabalgaba alrededor del río me detuve porque observé a una mujer dándose una ducha en el centro de la playa de la cascada, no distinguía a esa mujer porque ella estaba de espalda; detrás de unos arbustos le observé y vi detenidamente que ella se dio la vuelta y su rostro me parecía muy parecido,  enseguida salió del agua, al ver tal belleza me tropecé de los nervios haciendo unos ruidos en la hojarasca y ella exclamó:  ̶ ¡Quién anda allí!  Y por supuesto yo no respondí, ella con temor tomó sus pertenencias y se vistió; tomando otro camino me había salvado de ser descubierto. Mi indagación era ¿quién era esa mujer? Regresé a la hacienda, pero muy pensativo por la hermosura de mujer que mis ojos habían visto.


    Al siguiente día volví a la misma hora y nuevamente allí estaba esa mujer hermosa, pero aún no distinguía quién era; yo con mi torpeza me volví a tropezar y ella empezó a observar a su alrededor, pero no logró  verme porque me retiré de allí, pero lo que yo estaba haciendo no era correcto; porque a los días volví a ese lugar, pero me llevé la sorpresa que no había nadie, entonces me acerqué a la playa de agua de esa hermosa cascada y porque no había nadie, me desvestí y empecé a darme una ducha y cuando finalicé, fui por mis pertenencias y no estaban, ¡Alguien las había tomado! Viendo que no estaban mis prendas corté una hoja de plátano y me cubrí, enseguida entre los arbustos alguien se escondía, me acerqué al lugar y era ella; se reía sin parar por la broma que me había hecho.


    – ¿Me entregas mis prendas? –pregunté. 


    – Te las daré, pero me prometes que jamás en tu vida volverás a observar a una mujer desnuda mientras se da una ducha.


    – ¡Está bien te lo prometo! ¿Me las puedes dar?


    Y enseguida me entregó mis prendas y delante de ella me vestí; al haber terminado le pregunté su nombre, pero no me lo dijo y salió corriendo. Sorprendido a lo que había sucedido regresé a la hacienda.


    Pero no me di por vencido y regresé días después hasta que me dijera cuál era su nombre, recuerdo que la estuve esperando; y al cabo de una hora llegó, a desnudarse iba cuando me presenté a ella.


    – ¿Qué haces aquí? Tú lo prometiste.


    – Espera, pero yo prometí no volver a ver a alguien desnuda sin su consentimiento y lo he cumplido, no estás desnuda.


    – Eso no fue lo que dijiste, pero igual a desnudarme iba –respondió con sabiduría.


    – Pero no lo hiciste –respondí.


    – ¿A qué volviste? –preguntó directamente sin tanto rodeo.


    – Perdóname, este es mi territorio –le respondí groseramente.


    – ¡Pues quédatelo!


    En ese momento salió corriendo, alcanzándola la detuve y le dije:


    – ¡Es una broma! He vuelto para preguntar tu nombre.


    – ¿Para qué lo quieres saber?


    – Para saber el nombre de la mujer hermosa que he encontrado.


    – ¡Perdón! Pero yo no  estoy perdida, para que tú me digas que me has encontrado.


    – ¿Te puedo preguntar algo? Pero me respondes con la verdad.


    – ¿Cuál?


    – ¿Tú eres Elizabeth?


    Sin responderme se me escapó y salió corriendo, me imaginé que era muy arisca, sólo corriendo se pasaba, pero bueno, después de ello regresé a la hacienda pensando en ella, pero yo estaba seguro que era ella, sus mismos ojos, su misma sonrisa, aunque su carácter había cambiado, pero se veía muy hermosa.


    Al día siguiente me propuse volver, para que me viera a los ojos y respondiera a mi pregunta. Pero cuando observé que un coche color negro se iba acercando a la hacienda ya no fui, y desde la ventana vi una mujer que bajaba del coche. Me impresioné cuando vi que era Ale, enseguida bajé para recibirla y corrió a mí y me abrazó y me besó.


    – Te amo, te he extrañado demasiado.


    – ¿Mi amor que haces aquí? –le pregunté.


    – ¿Por qué la pregunta amor, no te agrada que haya viajado para  verte?


    – Como crees amor, claro que me agrada y me fascina, sólo que me sorprendiste.


    – ¿En serio? Te amo, te amo.


    – Claro que es en serio amor, yo también te amo.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XX


     


    Que alegre, que Alejandra había viajado desde la ciudad para verme, le pregunté cómo le había hecho para llegar al pueblo y ella me respondió:


    – Les pedí de favor a Eduardo y Francisco, que me dieran la dirección.


    – ¡Qué lista eres amor!


    – Todo por ti cariño.


    – Pero siéntate, llamaré a mis padres, te presentaré.


    – ¡En serio amor! ¡Hay qué pena!


    – No te preocupes, ahorita regreso.


    – Está bien cariño.


    Recuerdo que fui a buscar a mis padres y los encontré en el jardín en el traspatio:


    – ¡Pueden venir un momento, les quiero presentar a alguien!


    – ¿A quién hijo? –preguntaron y se vieron el rostro entre ellos.


    – Pueden venir, es una sorpresa.


    Enseguida se dirigieron a la sala y  cuando ven a  Ale la saludaron y le dijeron:


    – ¡Qué hermosa mujer!


    – ¡Gracias señor! –respondió entusiasmada.


    – Si es una linda mujer –expresó mi madre.


    – ¡Gracias, usted también es linda señora!


    – Papá, mamá, ella es Alejandra mi prometida –les dije con mucha firmeza.


    – Es un gusto Alejandra, cuanto me alegro, eres bienvenida a esta casa –expresaron ellos.


    – ¡Gracias, les agradezco mucho! Son muy lindos. –respondió Ale muy agradecida.


    – Que guardado lo tenías verdad hijo –expresó mi madre.


    – Esperaba el momento para presentárselas –respondí a ella.


     


    Después que la presenté a mis padres, le prepararon un cuarto y le ayudé a subir sus maletas; después nos pusimos a platicar en el cuarto, me dijo como le había ido durante su viaje. Conversamos unas horas, después bajamos al comedor a cenar con toda la familia, presentándola a mis hermanos y también  a nana y  Gabiciel; Ellos muy contentos la saludaban y la trataban muy bien.


    Después de la cena, salimos al jardín a pasar un momento a solas. La luna acababa de elevarse, estaba muy grande bajo un cielo estrellado, era un panorama hermoso. La luna hacia reflejar nuestro rostro al igual que a las cúspides. Ale estaba recostada a mi pecho, yo la abrazaba con todo mi corazón; creo que estaba muy enamorado de ella porque había curado las heridas de mi corazón, pero mientras estaba con ella bajo la luna recordé a esa mujer bañándose y que había salido corriendo cuando le mencioné el nombre como Elizabeth. Y por la llegada de Alejandra, no volví a la cascada para preguntarle si en realidad era Elizabeth.


    Pero mientras recordaba a Elizabeth, Ale me preguntó:


    – ¿Por qué estás muy callado?


    – Porque me gusta el silencio, sintiendo que estás junto a mí.


    – Que tierno mi amor, yo también me siento muy bien contigo.


    – Igual mi amor.


    Después de disfrutar la noche nos fuimos a dormir, cada quién a su cuarto porque yo la respetaba como novio, tendríamos relaciones sexuales hasta que nos casáramos porque así me lo habían enseñado mis padres. Esto era el amor a la antigua, aunque hoy es diferente, a los dos primeros días de ser novios ya tienen intimidad, el caso es que entre amigos lo hacen, pero cada quien con su manera de vivir.


    El primer amor  siempre estará ahí, uno de los retos que se han de enfrentar en muchas relaciones es la reaparición imprevista de un viejo amor, es una circunstancia que en muchas ocasiones hace que alguna pareja tambalee. A veces nos olvidamos de nuestra pareja, la aparición de un antiguo amor en nuestra vida en lo actual rompe todo olvido y el amor nuevamente renace, nos hace soñar con el pasado y a recordar cómo nos sentimos hace mucho tiempo, “quiénes fuimos”.


    Después de varios días de la llegada de Alejandra yo no había regresado al río. En mi corazón anhelaba volver porque quería desengañarme si aquella mujer en verdad era Elizabeth; lo peor fue que  cada día empezaba a recordarla.


    Porque a veces la pensaba, porque a veces la soñaba y no encontraba las palabras para decirle, que era mi todo; porque estaba en mi mente nuevamente.


     


    Quería sentirla entre mis brazos, creo que me había vuelto a enamorar de ella, porque a veces la perdía y a veces la encontraba escondida en la jungla de mis sueños, en mis noches de desvelo.


     


    No quería engañar a ninguna de las dos, pero no podía más. Durante días no había regresado al río; al fin me decidí a regresar y en un instante observé que iba llegando y cuando ella vio  que yo estaba allí, hace un intento de retirarse, la detuve con unas palabras:


    – ¡Espera, quiero conversar contigo!


    – ¿Dime, qué quieres conversar?


    – Sólo quiero que me digas. ¿Tú eres Elizabeth?


    – ¿Por qué tanto interés?


    – Sólo dime. ¿Eres tú?


    – ¡Sí, soy yo!


    – ¡En verdad! ¿Cómo has estado?


    – La verdad muy bien.


    – ¡Cuánto me alegro! ¿Y dime terminaste tus estudios?


    – Sí. ¿Y tú?


    – ¡Qué bien, bueno yo también he terminado! ¿Pero dime de que te has graduado?


    – Dime tú primero.


    – Está bien, me gradué en medicina, ahora dime tú.


    – ¡Derecho!


    – ¡Qué bien eh, entonces eres una linda abogada!


    – ¡Hay tú! –me respondió con una mirada coqueta.


    – ¿Pero dime hace cuanto viniste de la ciudad? –le pregunté.


    – Hace un mes. ¿Y tú?


    – Qué bien, bueno yo hace poco.


    – ¡Qué bueno Richard!


    – No sabes Elizabeth como me ha dado gusto  volver a verte.


    – A mí también me dio gusto, cuando te vi por primera vez, cuando escondí tus prendas.


    – Qué mala fuiste.


    – ¿Quién, yo? Tú fuiste malo, porque me espiabas mientras me daba una ducha.


    Después de unos minutos me dijo:


    – ¡Ya es hora que me vaya!


    – ¿Por qué?


    – Ya es muy tarde y me van a regañar.


    – Está bien Elizabeth, ¿pero quién puede regañarte? Si quieres   vengo  mañana y platicamos.


    – ¡Claro está bien!


    Enseguida se retiró y yo volví a casa, no le quise mencionar nada al respecto de lo que habíamos vivido. Bueno aún no, esperaba el momento adecuado; cuando llegué a casa  en la sala estaba Ale y me dijo:


    – ¿Qué te habías hecho, te  estuve buscando?


    – Fui a dar una vuelta.


    – ¡Está bien mi amor! ¿Me acompañas mi amor? –me preguntó sonriente.


    – ¿A dónde?


    – A la piscina cariño.


    – Claro que sí amor –le respondí emocionado.


    Enseguida me vestí con ropa de baño y empezamos a  nadar; ella se veía muy hermosa con su traje de baño, ella era toda una dama  sin remediar.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXI


     


    Un día después fuimos a dar un paseo alrededor del pueblo y mientras lo hacíamos venían recuerdos a mí presente, eran aquellos lugares donde Elizabeth había pisado;  después de un momento pasamos cerca de la casa de los Ortegas, a la puerta estaba el hermano de Elizabeth y mientras platicábamos, Elizabeth sin saber que allí estaba mi presencia salió y nos saludó:


    – ¡Buenos días! –nos saludó respetuosamente y sorprendida.


    – Buenos días –respondí al igual que Ale.


    – Que milagros en verte Richard, hace mucho tiempo que no te veíamos –expresó disimuladamente.


    – Sí tienes razón, hace como diez años –respondí siguiéndole la corriente, y sin mencionar su nombre, para que Ale no supiese que ella era Elizabeth.


    – ¿Y ella quién es? –preguntó con la mirada firme hacia Ale.


    – Es mi prometida Alejandra –respondí con firmeza.


    – ¡Qué bien, es un gusto conocerte! –dirigió la palabra a Ale.


    – El gusto es mío –respondió Ale muy amable y sonriente, sin preguntar cómo se llamaba Elizabeth.


    – ¿Tan sólo verlos se aman mucho? –preguntó el hermano de Elizabeth.


    – Sí la amo y muy pronto nos casaremos –respondí muy contento.


    – ¡Qué bien Richard! ¿Y hace cuánto son novios?


    – ¡Nos conocimos en la universidad!


    – ¡Qué bien! –expresó el hermano de Elizabeth, mientras ella quedó si palabras.


     


    Una de las cosas que podemos hacer es el futuro, aunque se piensa que es algo imposible pero no es así, el futuro depende de uno mismo, pero para poder hacerlo es necesario proyectar y visualizar, para que el futuro sea nuestro es necesario tener visiones o metas para convertirlas en una realidad. Cuando dos personas se aman es un momento muy importante para actuar, y no dejar las cosas a su tiempo, es de uno mismo que nace una decisión, porque cuando nos imaginamos nuestro futuro en forma pesimista así ocurrirá, pero nosotros debemos actuar positivamente enfrentando el presente de sus problemas y es necesario romper todo miedo.


    Pero, hay que tener en cuenta lo único que no podemos cambiar, es un futuro de muerte y ni el mismo pasado, es decir no podemos evitar que las personas mueran y ni remediar el pasado. Hay que vivir el presente y verle el lado bueno a todo; cada persona puede ver la vida como le plazca, algunos  le agregan “in” a la vida; es decir, injusta. Siempre veámosla con sus primeras iniciales para poder seguir adelante: vida justa (VJ).


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXII


     


    Evidentemente diez días habían pasado desde que habíamos hecho la visita en el pueblo; y por la mañana todos juntos estábamos en el comedor cuando una llamada telefónica recibió Ale, enseguida se puso muy pálida, sus ojos muy tristes y vidriosos derramaron lágrimas; le pregunté muy sorprendido por su expresión:


    – ¿Qué pasa amor?


    – Mi padre, acaba de tener un accidente y está muy grave en el hospital.


    – ¿Qué clase de accidente? –preguntamos sorprendidos.


    – En el coche –respondió Ale y luego soltó el llanto.


    – Como lo sentimos, esperemos en Dios que no sea grave –respondieron mis padres.


    Recuerdo muy claro que dejamos el desayuno, tomamos el coche y nos fuimos a la ciudad, durante el camino Ale no podía contener sus lágrimas. Y después de unas largas horas de viaje, llegamos al hospital; cuando lo vimos estaba bastante mal, junto a él estaba la madre de Ale; los demás familiares estaban en el pasillo. Pero Ale llorando no se detenía en decir:


    – No te mueras papito, te quiero mucho, sé que te vas a recuperar, te lo prometo.


    Pero en esa situación no se recuperaría, solamente con un milagro; eso lo sabía muy bien Ale, y después de un rato le dije:


    – Cariño, es mejor  que marches  a descansar con tu mamá, yo me quedaré toda la noche.


    – ¡Lo siento amor, pero de aquí no me moveré hasta que él despierte!


    – Está bien, pero usted señora debería de ir a descansar.


    – No lo sé –respondió dudando.


    – Debería hacerlo.


    – Tienes razón, voy a irme un momento y luego regresaré.


    Al día siguiente, a las nueve de la mañana, todos estábamos en el pasillo y el médico salió de la habitación y dijo con una voz fuerte:


    – ¡Familiares del paciente de la habitación tres!


    – ¿Él como está doctor? Somos sus familiares –respondimos todos.


    – El paciente ha despertado, pueden pasar a verlo, pero no todos –indicó el médico.


    Enseguida entramos al cuarto; Ale, su madre y el hermano. Cuando el padre de Ale nos vio expresó: –Acérquense familia, tú también Richard acércate, ya eres de la familia.


    – ¡Gracias señor!...


    – ¿Cómo te sientes papito? –preguntó Ale.


    – Bastante mal.


    – No digas eso amor –respondió la madre de Ale.


    – Me estoy muriendo y eso ustedes lo saben.


    – ¡Te ves bien papi!


    – Claro que no hija, pero hija, quiero que seas muy feliz y perdóname.


    – ¿Por qué me dices eso papi? –preguntó Ale llorando.


    – Por qué cuánto daría para poder verte con tu vestido blanco.


    – ¡Y lo verás papi!


    – Quiero, que seas, muy feliz, junto a Richard, los amo familia y han sido mi tesoro –expresó el padre pausadamente.


    – ¡Gracias papá, pero no te vas a morir! –expresó el hermano de Ale.


    – Tú también hijo, quiero que seas muy feliz, y tú mi amor, quiero que recuerdes, que te he amado desde que te conocí.


    – Gracias amor, yo sé que te recuperarás –respondió la madre.


    – ¿Te recuerdas, cuando nos casamos amor?


    – Claro que me recuerdo amor –expresó llorando.


    – Fuiste desde ese tiempo, muy maravillosa conmigo.


    – Igual tú.


    Mientras escuché esa conversación se rodaron unas lágrimas de mis ojos y luego el dirigió la palabra hacia mí:


    – Richard perdóname, porque no podré entregarte a mi hija, en el altar, hubiera sido un gusto, y un privilegio, quiero que la cuides, porque es mi tesoro y pasará hacer tu tesoro, cuídala.


    – Así será señor –respondí confirmando.


    – Ámala hasta el final, así como lo has hecho, sé que no podré ver a mis nietos, pero les deseo lo mejor; gracias por todo, a todos los amo.


    Y después que dijo esas palabras, dejó nuestro mundo con un cerrar de ojos.  Ale con todas sus fuerzas empezó a llorar y el resto de familia entró al cuarto y empezamos a llorar, pero yo ya no podía soportar ver como  lloraba, porque me dolía ver sufrir a Ale.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXIII


     


    Ese día del sepelio era muy sollozo para Ale. Varios días después… seguía deprimida por la muerte de su padre, pero allí estaba yo para consolarla, pero después de esos días muy melancólicos le dije a Ale:


    – Amor, mañana me regreso al pueblo.


    – Amor quédate, unos días más –expresó tristemente.


    – Está bien, ¿pero regresarás conmigo? –respondí preguntándole.


    – No lo sé amor.


    Así fue como me quedé unos días más en la ciudad, pero después de eso regresé al pueblo pero sin Ale, porque no me quiso acompañar.


    Ya en la hacienda, ayudé a mi padre en el trabajo; y con respecto a Elizabeth no la había vuelto a ver, me sentiría mal engañando a Ale. Superé esos momentos de tristeza y de confusión hasta que me decidí a regresar a aquél lugar donde me había visto con Elizabeth, mientras lo hice no la encontré, sucesivamente por varios días estuve yendo, pero nada.


    Por un momento en mi cuarto me detengo a pensar que tan dura había sido mi vida durante años, como me enamoré de Elizabeth, aquella chiquilla; la traición por mis propios amigos, donde con  mi corazón  roto dejé el pueblo para viajar a la ciudad y terminar mis estudios en la universidad, y por lo siguiente me vuelvo a enamorar de una mujer comprensiva, cariñosa y muy hermosa;  por último, encontrarme con la mujer de mi niñez la que me hizo amar, la que hizo que yo supiera y aprendiera que era verdaderamente el amor.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXIV


     


    Sabía yo que Elizabeth se estaba volviendo mi prioridad; en una tarde ensillé el Anillo de Oro y fui a cabalgar alrededor de los potreros con el único objetivo de encontrarla y allí me estuve, en un momento enderecé mi rostro, y ella estaba ahí enfrente de mí y dirigiéndome la palabra me dijo:


    – ¿Tú que haces ahí sentado?


    – Esperándote –respondí.


    – ¿Y se puede saber para qué?


    – Únicamente quiero saber de ti y dime ¿cómo vas con tu novio?


    – ¿Qué novio? –preguntó sorprendida.


    – El que tienes.


    – Yo no tengo.


    – No mientas.


    – En verdad, tenía pero ya no.


    – ¿Por qué?


    – Era un mentiroso.


    – Dime –respondí con tanto interés.


    – Lo encontré con otra.


    – ¡Qué mal, lo siento! –le respondí en forma que lo lamentaba, pero en realidad dentro de mí rebosaba mis ansias de felicidad.


    – Por qué sentirlo, si ya no me importa.


    – ¿Hace cuánto terminaron?


    – Hace un mes.


    – ¿Pero aún lo amas? –seguía preguntando con mucho interés.


    – ¡Cómo crees! –me respondió.


    – Qué rápido olvidas.


    – No creas, algunos no se olvidan tan fácil, mejor dime tú ¿qué me dices de  Alejandra? ¿Ella sabe que estás aquí? –me cuestionó con un semblante serio.


    – No lo sabe –le respondí como si no me importase en ese momento.


    – Ten cuidado, va a pensar que la engañas.


    – No lo creo, ella está en la ciudad.


    – Pero si estuviera aquí lo pensaría.


    – ¡No lo creo! –le respondía cortantemente para que cambiara de plática.


    – Como que no,  no es correcto que estemos solos en el bosque.


    – No tendría  que pensarlo, porque no hemos hecho nada malo.


    – ¡Pero no es correcto! Ahora dime. ¿La amas?


    – ¡Sí la amo! –le respondí para ver que reacción pondría, pero no le noté ninguna reacción.


    Mientras estuvimos conversando un momento,  sentí en mi corazón un peso menos porque ya no era tímido con ella. Ya para terminar nuestra conversación me preguntó:


    – Por cierto, ¿por qué sabías que yo tenía novio?


    – Me di cuenta.


    – ¿En qué forma?


    – ¡En forma de palabras! –respondí queriendo derivar las preguntas.


    – ¡Qué chistoso! ¿Dime cómo? –me insistió.


    – Te mentí –respondí con mi rostro risueño.


    – ¿De qué me has mentido? –preguntó arrugando la frente.


    – Nadie me ha dicho nada, me lo inventé para saber si tenías.


    – ¡Cómo eres,  pero yo también te mentí! –respondió burlándose.


    – ¿No entiendo? –pregunté dudando y sorprendido.


    – Sí tengo novio y tampoco he terminado con él.


    – ¡En serio! ¿Y cómo se llama? –respondí y le pregunté un poco más serio.


    – Felipe.


    – ¿Qué Felipe?


    – Él que estudió con nosotros.


    – ¿Y cómo sucedió y hace cuánto? –pregunté sorprendido.


    – Me enamoró y me enamoré de él, hace cuatro años.


    – Increíble, no me imaginaba eso – únicamente eso pude responder mientras procesaba esa sorpresa inesperada.


    – Ya ves, las cosas pasan –respondió con labias.


    – Sí, tienes razón –expresé atónito e hice como que no me interesaba.


    Esa era mi oportunidad de decirle la verdad sobre ese estúpido, pero no quise desilusionarla; pero tarde o temprano se lo diría porque ese era uno de los peores amigos del mundo.


    Bueno, creo que deberíamos seguir la historia mañana Héctor, ya me siento cansado.


    – Sí, me parece bien, igual tengo que llamar a mi familia, descanse ya es noche--.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXV


     


    Tan pronto cuando amaneció,  fui a casa de Richard Keith, emocionadamente de cómo terminaría su vida o con quién se quedaría; pero una de las cosas que me sorprendía era Felipe, de todas las maneras que traicionó a Richard; es válido conquistar a la misma mujer, pero limpiamente; no de una manera sucia.


    Richard se veía más cansado, cada día que pasaba se veía más cansado. Él era un anciano de batallas y con una edad avanzada, pero aún le quedaban fuerzas para narrarme sus experiencias.


    – ¿En qué estábamos, en qué parte nos quedamos? –me preguntó Richard, un poco desorientado--.


    – Donde Elizabeth le dijo que Felipe era su novio y donde era su oportunidad para decirle la verdad sobre Felipe –respondí, y luego continuó con su relató--.


    ¡Oh si claro! bueno, el día siguiente estaba recostado en la ventana de mi cuarto muy absorto, aquellos momentos de olvido de mi vida o de mí mismo, en que mi pensamiento se expandía alrededor de todo lo que podía ocurrir, eran pensamientos de mi mundo, porque yo vivía mi propio mundo, yo lo había creado y allí vivían únicas personas que yo quería que estuvieran, y dentro de ese mundo la voz de Ale arrulló más dulce aún y llegaba a mis sentidos; tenía un encanto inefable: pensé que era una imaginación, pero cuando observé hacia afuera era Ale que había vuelto a la hacienda y pensando que yo estaba delirando, corrí a recibirla, me sonrió y acercándose me abrazo y le dije:


    – Te amo, que bueno que has regresado.


    – Gracias amor, yo también te amo.


    – ¿Y cómo te sientes? –le pregunté refiriéndome sobre la muerte de su padre.


    – Ahorita un poco mejor, aun superando la muerte de mi papito. –me respondió un poco triste.


    – ¡Te ayudaré amor! –le expresé refiriéndome a la ayuda emocional o un apoyo para superarlo.


    – Gracias mi amor.


    Siempre ella llegaba de sorpresa, pero bueno; después de ello entramos al cuarto y platicamos mucho, y mientras la tenía cerca, noté que en verdad la amaba con todas las fuerzas. ¿Qué sería de mí si la perdiera? Y quizá lo que sentía por Elizabeth, era tan sólo un capricho o una emoción por la infancia, donde la naturaleza o el destino ofrecía nuevamente sus miradas y el destino  se deleitaba de nuestro encuentro y de esta manera se burlaba por nuestras decisiones o de nuestros pensamientos.   


    Yo no quería traicionar a Ale, porque ella  era muy sincera y había curado mis heridas en el momento que yo la necesitaba y sólo ella era la que me llenaba de felicidad en tantas veces, sólo ella sabía cómo hacerme el hombre más feliz, me hacía estar en un paraíso, en un sueño y en la realidad.


    Le expresaba en medio de cuatro paredes, que ella era mi amor eterno, que por ella  la seguiría hasta donde fuera. Su pelo  color negro y sus ojos café hicieron que mi amor expresara, y permaneciera clavado en mí pecho, su sonrisa y su aliento expresaron mis sentimientos.


     


    Sus lágrimas y llantos me llenaron de sentimientos: por la razón de mi tristeza al ver lo que ella expresaba.


     


    Recuerdo que después que le expresé lo que yo sentía, se le salieron las lágrimas, no por tristeza sino por alegría.


    – ¿Qué te pasa amor, por qué lloras? –le  pregunté.


    – ¡Lloro por tus lindas palabras, gracias, te amo con todas las fuerzas de mi corazón!


    A la media hora de estar platicando, mi padre nos llamó y salimos para saber que necesitaba, mi padre todo un terrateniente.


    – ¿Necesitas algo papá? –Le pregunté.


    – Únicamente les quería preguntar, ¿desean ir a  dar un paseo a caballo alrededor de la hacienda?


    – De mi parte está bien ¿no sé tú amor? –respondí a mi padre y pregunté a Ale.


    – Si estoy de acuerdo –respondió entusiasmada.


    – ¿Pero no está cansada por el viaje? –preguntó mi padre.


    – No, estoy muy bien, sólo que me esperan a que me cambié de vestuario.


    – Está bien –respondimos con mi padre.


    Preparado todo, Ale iba bajando las escaleras, ella estaba tan hermosa como mis ojos la vieron, unas graciosas y hermosas trenzas de color negro, con un pantalón color caqui  y con un cinturón había fijado el pantalón, el cinturón color café brillante y una blusa blanca, aún llevaba el maquillaje que había traído de la ciudad, sus labios color rojo suave, sus mejillas rosadas y con delineador en sus pestañas volteadas.


    Recuerdo que el capataz le preguntó en qué caballo quería ir, ella sin conocer los caballos respondió:


    – ¡En el pinto!


    – ¿Aparte de ese cuál? –respondió el capataz, en señal de que en ese no.


    – ¿Por qué ese no? –preguntó ella.


    – ¡Porque la puede tirar! –respondió el capataz.


    – No lo creo –respondió ella tercamente.


    – Sí, porque este caballo es muy arisco y porque no la conoce puede herirla –repitió el capataz.


    – Prometo no asustarlo o molestarlo. –respondió Ale muy decidida e insistió.


    El caballo que Ale había elegido no lo habían montado porque era muy arisco, aún no estaba domado, pero respetamos su decisión y le respondí con mi padre:


    – No nos parece buena decisión, pero bueno, algún día se tiene que montar o alguien lo tiene que domar.


    Recuerdo que el capataz Gerardo, intentaba ensillar el caballo pinto, pero el caballo no se dejaba, en la insistencia, a la cuarta vez logró ensillar a ese animal perverso, yo tenía una mala sensación pero ayudé a montar a Ale, ella antes de saltar a la silla del caballo lo acarició, el quieto hasta ese momento, el Pinto se quedó inmóvil esperando que Alejandra lo montase, yo sabía que el Pinto no se resistía a tales caricias, ¡manos más tiernas! El caballo tenía un pelaje fino con colores blancos y cafés, y el capataz lo nombro como el Pinto.


    – Lo he montado, ¿lo ven? ¡Como si ya me conociese! –expresó Ale muy feliz.


    El caballo muy quieto por la voz de Ale, una voz dulce como la miel. Todos los trabajadores, mi padre y yo estábamos admirados porque el caballo no había tirado a Ale.


    Después de unas horas de camino de paseo pudo  verse como si el caballo fuese de ella; Ale estaba muy sorprendida porque lo estaba montando, ya que jamás había montado uno. Mi padre viendo la confianza que había entre el caballo y ella, le dijo a Alejandra:


    – Ya que tú serás mi nuera, te regalaré el caballo, es más desde hoy es tuyo.


    – ¿En serio señor? –preguntó sorprendida.


    – ¡Sí es tuyo, porque sólo tú lo has podido montar!


    – ¡Gracias señor, muchas gracias, es un buen regalo!


    Ale muy feliz porque mi padre le había regalado el Pinto y le decía al oído al caballo ¡Ahora eres mío señor Pinto! Ella estaba muy emocionada, se veía muy linda y feliz, sobre todo se veía como una linda vaquera. Jamás he olvidado esos momentos.  Recuerdo cuando le decía una palabra para engrandecer mi amor, y ella me respondía que esa palabra no existía: ella era mi amorzom.


     


  




  

    CAPÍTULO  XXVI


     


    En la tarde, cuando el sol comenzaba a esconderse regresamos a casa muy agotados, entramos a la sala a beber limonada y observé a Ale muy fatigada del calor, su maquillaje casi no lo tenía y enseguida subió al cuarto para darse una ducha muy fría. Recuerdo que fui tras de ella para conversar un momento y cuando entré a su cuarto no la vi, y le llamé: 


    – ¿Amor dónde estás?


    Y porque no la vi en su cuarto regresé a la sala para ir en otro momento, pero mientras platiqué respecto a ella con mis padres y  ellos me dijeron que Alejandra era una buena mujer y que la cuidara. Después de nuestra conversación subí nuevamente al cuarto y cuando de repente abrí la puerta, ella estaba semidesnuda en ropa interior, cubriéndose con las manos gritó sorprendida:


    – ¡Amor, por Dios me asustaste!


    – Perdóname amor, regresaré en otro momento.


    – Espera, no te marches.


    – Perdóname amor, no sabía que estuvieras desvestida –le respondí y tomando una toalla la cubrí.


    – No te preocupes, en cambio tú eres mi futuro esposo.


    – ¿Pero dónde estabas? vine hace unos minutos y no te encontré.


    – Estaba afuera, en el balcón  tomando aire.


    – ¡Oh! por eso fue, está bien.


    – ¿Pero qué era lo que querías? –preguntó.


    – Sólo conversar contigo –respondí tomándole sus manos.


    – ¡Hay amor!


    – Sí, te amo tanto.


    – Gracias igual, también te amo.


    – Pero te dejo para que te des tu ducha.


    – Eso puede esperar amor –respondió en señal de que no me retirara.


    Soltó la toalla que le cubría y me abrazó y nos empezamos a besar con todas las fuerzas, después de un largo momento me retiré a darme una ducha a mi cuarto, después de ello me recosté a la cama a pensar varias cosas quedándome dormido, cuando desperté aproximadamente una hora;  en mis brazos estaba Ale dormida, muy elegante, mientras dormía le observé su dormir, oí sus resuellos, era un hermoso ángel y en un momento abrió sus ojitos y me sonrío expresando:


    – ¡Hay amor! Perdóname, me quedé dormida, es que te vi dormido y a mí también me dieron ganas de dormir.


    – Que linda amor, ¡estás perdonada! –respondí sonriéndome.


    – Te amo –me expresó.


    Horas después de estar en el cuarto bajamos al comedor a cenar y nos sentamos juntos porque era mi prometida; ya no podía vivir sin ella, quería tenerla constantemente a donde yo anduviera, no perder ni un momento de su existencia. Recuerdo que mi hermana le pidió a Ale que la acompañara a ella y a Carolina en ir a otro pueblo, al siguiente día; Ale estuvo de acuerdo en acompañarlas. Oyendo lo dicho, delante de todos le dije a mi hermana:


    – Me la cuidas en el camino y en el pueblo.


    – ¡Claro Richard, yo la cuidaré! –respondió mi hermana riendo.


    – Eso espero hermanita.


    Después de la cena, nos fuimos a nuestro cuarto; me puse un poco pensativo porque mi hermana se llevaba bien con Carolina, pero ese no era el problema, sino que iniciaran una plática acerca de Elizabeth, en presencia de Ale. Mientras pensaba en ello,   empezó unos estruendos; enseguida empezó a llover, yo sabía que Ale tenía un pánico cuando tronaba y mientras recordaba eso, a la puerta alguien tocaba, me levanté a abrir.


    – ¿Amor me puedo quedar esta noche contigo? –me preguntó Ale atemorizada.


    – Sí amor, pasa.


    – Me muero de pena amor, pero yo tengo pánico, como tú sabes desde niña le temo a los truenos y cuando sucedía como hoy me iba a la cama de mamá y papá.


    – No te preocupes amor, para eso soy tu novio para apoyarte en todo, abrazarte, cuidarte y sobre todo amarte.


    Ella muy apenada se sentó a la cama con su pijama y me dijo:


    – Amor no le digas a nadie que dormí contigo, por temor a los truenos.


    – ¡Cómo crees amor, las intimidades no se dicen!


    – ¡Gracias mi amor!


    Juntos dormimos en la misma cama, refugiándose  conmigo por los truenos impetuosos; al día siguiente me desperté más temprano que ella y después de unos minutos despertó.


    – ¡Hay amor! me entró la tarde, me voy para mi cuarto a vestirme porque quedé en acompañar a Lola y  Carolina al pueblo vecino.


    – Me dejarás solo.


    – No, como crees, estaré pensando sólo en ti.


     


  




  

    CAPÍTULO  XXVII


     


    Las ocho de la mañana eran cuando estábamos  en el comedor y observé que Ale iba bajando muy hermosa por las escaleras, con ese toque de maquillaje; enseguida se sentó junto a mí a desayunar. Minutos más tarde Lola encendió el coche, y Ale despidiéndose un momento de mí, subió al coche y emprendieron camino al pueblo vecino.


    Ya por varias horas me sentía aburrido y desesperado por Ale, salí a los establos, ensillé al caballo y me fui al río, pero Elizabeth no estaba allí; y a veces yo me preguntaba a mí mismo: ¿A qué iba tanto Elizabeth al río? Pero esa pregunta iba más conmigo, ¿a qué iba yo? Pero después de estar allí, me regresé a casa, tomé un coche y fui a dar una vuelta al pueblo, en cada una de sus calles y barrios, visité a Braulio y a otros ex compañeros y cuando pasé por la casa de los Ortegas vi al hermano de Elizabeth, parquee el coche; me dijo que entrara y un poco apenado entré y allí estaba Elizabeth cocinando.


    Alex puso una película y mientras la veíamos, llegaron Andrea y Elizabeth a verla con nosotros, Elizabeth no se atrevía a verme a los ojos y aún permanecía de pie; Andrea le decía que se sentase  y ella no respondía, insistentemente le pedía Andrea que se sentase, pero ella no lo quería hacer, porque si lo hacía quedaba justo sus ojos al frente de mis ojos.


    Pero después de ello Andrea me preguntó:


     


    – ¿Cómo te ha ido en la vida?


    – La verdad muy bien ¿y a ustedes? –respondí y de igual manera les pregunté.


    – Aquí como vez, pasándola –respondió Andrea.


    – Sí, eso veo.


    – Sí, me di cuenta que tú andas con tu prometida.


    – Si es verdad, ¿pero cómo te diste cuenta? –le respondí y le pregunté, aunque era obvio que Elizabeth le dijo.


    – Simplemente me di cuenta.


    Increíble era ese momento, porque mientras yo cuestionaba a Andrea, Elizabeth se veía muy nerviosa, con temor a que la descubriera porque estaba claro que ella le había dicho todo a su hermana;  en un momento Alex se levantó del sofá y se dirigió a la cocina y enseguida Andrea se fue tras de él, dejándome solo con Elizabeth y aprovechando el momento le dije:


    – Quiero platicar contigo.


    – ¿Sobre qué? –respondió preguntándome.


    – Sobre cosas, no sé si puedes  y nos vemos en donde mismo.


    – Está bien ¿qué te parece si a las dos?


    – Claro está bien.


    Enseguida se acercó Alex con dos vasos de limonada; Elizabeth se retiró de allí y observé que algo le dijo a Andrea, vi que las dos se reían y escuché que Elizabeth le dijo “cállate va a escuchar”.


    Después que terminó la película me retiré a casa; unas horas después… yo  estaba muy aburrido  porque mi hermana y Ale aún no habían llegado, tomé mi celular y les llamé.


    – ¿Cariño dónde están?  


    – En la carretera, dentro de un momento llegaremos –me respondió.


    Recuerdo que, al cabo de un rato llegaron, después de  cenar nos fuimos a nuestros cuartos; mientras estaba solo en mi silencio pensé en mi gran problema de a  quién en verdad yo amaba. Pero quizá lo que yo sentía por Elizabeth era una simple obsesión o quizás por Ale, aún no lo sabía, pero yo tenía que confesarle mi problema a Ale, pero no sabía cómo lo tomaría ella, quizá me comprendería o simplemente cortaría  con nuestra relación o nuestro amor. Por ese motivo no se lo había dicho, no tenía palabras para decírselo, la situación era inefable.


    En la mañana, fui al  comedor y me senté junto a la mesa, pero que raro, aún no había nadie, exclusivamente mis alimentos y observé que de la cocina salió Ale dirigiéndome la palabra:


    – ¿Qué te parece el desayuno amor?


    – ¡Muy sabroso! –respondí.


    – Me alegro –respondió Ale, esperando que yo preguntara que si ella lo había cocinado.


    – ¿Tú lo cocinaste amor? –entonces le pregunté.


    – Sí.


    – ¡En serio amor! Está muy sabroso.


    – Gracias, lo hice especial para ti.


    – ¡Gracias, que linda eres!


    – De nada cariño –respondió muy elogiada.


    Terminé  el desayuno y salí a los corrales  a ayudar en algo;  se acercó a mí un trabajador llamado Alejandro y me dirigió la palabra diciéndome:


    – Señor le quiero decir algo, pero no se vaya a molestar.


    – Claro que no, dime.


    – Mi nombre en algo se parece a la señorita Alejandra.


    Entre risas le respondí:


    – ¡Tienes razón Alejandro, a ver si no me confundo y le menciono tu nombre! o te digo a ti mi amor, ja ja ja.


    – Sí patrón, cuidado en confundirse.


    – Si Alejandro, pero a todos ustedes les pido un favor.


    – ¡El que sea!


    – Trátenme con confianza, no me llamen patrón, ni señor.


    – Está bien. ¿Y cómo le podemos tratar?


    – Trátenme como Richard o Keith, realmente como mi nombre.


    Recuerdo que fuimos a los potreros y le pregunté a Gerardo:


    – ¿Ya no has visto jaguares por este rumbo, como aquella vez?


    – No, ahora ya no se acercan por estos lugares.


    – Qué bien, ¡ah! ¿dime aún eres novio de Gabiciel?


    – No, ¡terminamos hace mucho tiempo!


    – Que mal, hacían una buena pareja.


    – Gracias, pero lamentablemente no funcionó lo nuestro.


    Luego sonó mi celular, era Ale que me llamaba.


    – Si amor. ¿Qué pasa? –respondí.


    – No pasa nada amor ¿Dónde estás?


    – En los potreros ¿Y tú?


    – Qué bien mi amor, yo acariciando mi caballo.


    – Qué bien, cuidado te lastima.


    – ¡Amor como crees!  Ya se encariñó de mí.


    – Cuando no, si tienes unas manos muy suaves.


    – ¡Gracias amor! Chistoso.


    – Si amor, es la verdad, me encanta cuando me acaricias.


    – Quisiera andar allí contigo y acariciarte.


    – Sí, igual yo quisiera estar contigo en vez del Pinto.


    – No puedo vivir sin ti.


    – Gracias amor, lo mismo me pasa, eres mi todo.


    Después de un buen momento de conversación por celular regresé a casa, cuando llegué no vi a Ale y pregunté:


    – ¿Mamá has visto a Ale?


    – No hijo.


    – Gracias mamá.


    Y en el pasillo me encontré con Gabiciel y le pregunté:


    – ¿Has visto a Alejandra?


    – Si joven, hace un momento la vi en las caballerizas.


    – Gracias Gabiciel.


    – Para servirle –respondió respetuosamente.


    Sabiendo que Ale estaba en las caballerizas me subí nuevamente al Anillo de Oro y me fui al encuentro que tenía con Elizabeth, porque habíamos quedado de acuerdo que platicaríamos. Recuerdo que cuando llegué al río ya estaba allí y me dijo:


    – Ya te habías tardado.


    – Tienes razón, discúlpame, tuve unos atrasos.


    – ¿Y cómo estás? –preguntó.


    – Bien ¿y tú? –respondí preguntándole.


    – Estoy bien ¿y tú Alejandra? –me preguntó respecto a Ale.


    – En casa –respondí sonriéndome.


    – ¡Ah! Qué bien ¿por qué te ríes?


    – Por nada.


    Tomando entre mis manos las suyas fue donde confirme su debilidad y le pregunté:


    – ¿Qué piensas?


    – Nada, sólo que ahora que he tocado tus manos –expresó y no terminó de decirme algo.


    – Dime.


    – Nada; oye ¿por qué me miras?


    – No te miro ¿pero dime? –luego de mi pregunta respondió:


    – Por tu novia que te ama tanto


    – Sí, ella me ama mucho. ¿Qué pasa con eso?


    – ¿Y tú la amas?


    – No sé qué pienso.


    – ¡Dime ya! –insistió  que le dijera y le respondí:


    – No lo sé.


    – Está bien. ¿Te puedo decir algo?


    – Dime.


    – He estado ocultándote algo.


    – ¿Qué? –pregunté.


    – No me he atrevido a confesarte cuanto te amo en realidad, desde hace mucho tiempo.


    – ¿En serio y Felipe? –respondí atónito y puse una excusa mencionándole el nombre de Felipe.


    – No lo sé, muy pronto me casaré con él, pero no lo amo, tú has sido mi único amor.


    – ¡Oh, no me lo imaginaba! ¿Y por qué si no lo amas sigues con él?


    – Porque él es violento.


    – Pero eso no es motivo a que sigas con él, tú sabes de leyes y deberías de ponerle un alto.


    – Si tienes razón, un día de éstos se lo diré, me arrepiento no haberte dicho antes que yo te amaba.


    – En serio –respondí sorprendido, no sabía que más decir, que inútil yo, que vergüenza.


    – Sí, pero dudaba de tu amor.


    – Pero yo te lo decía con los ojos, porque eso lo delatan a uno, sin que uno quiera –respondí absurdamente.


    – ¿Lo piensas así?


    – Si lo pienso Elizabeth, porque los tuyos me lo han dicho.


    – ¡En verdad!


    – Sí –respondí confirmándole que yo sabía que ella me amaba, porque lo veía en sus ojos y al igual yo se lo demostraba por medio de ellos o algo así, la verdad que ya ni me salían las palabras.


    – Pero dime, ahora que sabes que te amo ¿qué harás? Pero tampoco quiero que termines con tu novia –me preguntó cuestionando, pero a la misma vez me limitó a la única opción.


    – No lo sé Elizabeth.


    – No le produzcas ningún sufrimiento.


    – Si es verdad, no me lo perdonaría.


    – Ella es muy hermosa, mucho más que yo.


    – No digas eso, tú también eres hermosa.


    – Pero no como ella, Carolina me dijo que ella tiene un lindo modo.


    – Claro que lo tiene, pero no como el tuyo –respondí para que no se sintiera mal.


    Mientras platicaba con ella sonó mi celular, pero yo no quería contestar y ella me dijo que contestara.


    – ¡Hola!


    – Hijo ¿dónde estás, Alejandra está contigo?


    – No mamá ¿por qué?


    – Porque no está aquí, ni su caballo.


    – Gracias mamá, le llamaré –Recuerdo que corté la llamada y Elizabeth me preguntó:


    – ¿Era tu mamá?


    – Sí.


    – ¿Qué fue  lo que sucedió?


    – Alejandra no está en casa.


    – ¡Ve y búscala!


    – ¿Pero platicaríamos mañana?


    – Sí, pero ve y búscala.


    En ese momento me retiré y le di un beso en la mejilla, ella se quedó acariciando su mejilla por el beso que le di. Llegué a  casa y pregunté:


    – ¿Ya apareció Ale?


    – No hijo, y su celular en el cuarto lo encontramos.


    – ¿Qué se haría o para dónde se fue? –pregunté comenzándome a preocupar.


    – No lo sabemos –respondió mi madre.


    Con esa situación llamé a los trabajadores: 


    – Muchachos vamos a buscar  a Alejandra, alisten los caballos, bueno, el de ustedes porque el mío ya está listo.


    Eran las cuatro de la tarde cuando nos fuimos a buscar a Ale, porque no estaba su caballo, ella se había ido a los potreros. En la búsqueda iban: Gerardo, Gustavo, mi padre, Amadeo, Alejandro y mi hermano Rodrigo, ya varias horas de búsqueda, ya cansados y fatigados le dije a mi padre:


    – Si desean vayan a casa a descansar, y si ya regresó  me llaman.


    – Está bien hijo –respondió mi padre.


    Gerardo, Gustavo y Alejandro se quedaron para acompañarme y seguir ayudándome, para casa se regresaron Rodrigo, Amadeo y mi padre.


    A las nueve de la noche sonó mi celular.


    – ¿Qué pasó mamá? ¿ya llegó? –pregunté angustiado.


    – No hijo, les llamo por si ustedes la habían encontrado, pero por la pregunta creo que no.


    No había noticias y seguimos buscando, yo estaba muy triste por ella, y me sentía culpable por estar platicando con Elizabeth. Pero Ale no aparecía y no sabíamos por qué había salido a caballo a los potreros, me puse a pensar que estaría sintiendo en medio de la noche, quizá la pobrecita lloraba sin parar y aguantando frio, todo por mi culpa.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXVIII


     


    Insistentemente a las dos de la madrugada aún buscábamos a Ale, estábamos muy exhaustos, decidimos regresar a la hacienda pero por otro camino, los perros se adelantaron; al cabo de un rato, escuchamos unos ladridos de los perros, seguimos los ladridos hasta llegar al lugar, y encontramos el caballo muy herido y eso sólo lo podía hacer un jaguar, el caballo Pinto estaba desangrado pero aún estaba vivo y Ale no estaba allí;  pensamos que cerca debería estar, no me quería imaginar lo peor.


    Gustavo y Alejandro lograron poner de pie el caballo, Alejandro se retiró a la hacienda con el caballo, mientras Gerardo y Gustavo  se  quedaron, seguimos a los perros y cuando llegamos allí, los perros divisaban a la copa de un árbol, pero en medio de la oscuridad no se veía nada; exclamé y pregunté fuertemente: 


    – ¡Ale mi amor! ¿Tú estás ahí arriba?


    Y no escuchamos su respuesta y los perros insistían con sus ladridos, tomé la decisión y trepé el árbol. Cuando la vi era ella, me puse a llorar de alegría y de tristeza, de alegría porque la habíamos encontrado, de tristeza porque estaba llorando del frio, del pánico y de unos golpes.


    – ¿Amor estás bien?


    – No lo sé –respondió solloza.


    Le ayudé a bajar del árbol y la subí a mi caballo y emprendimos camino.


    A las cuatro y cuarenta minutos de la madrugada llegamos a la hacienda, todos estaban despiertos esperando nuestra llegada. Nana atiende enseguida a Ale, inconsciente la llevé a su cuarto, todos fueron a dormir, yo me quedé junto a ella, a las siete de la mañana desperté y estuve esperando que ella despertara, luego abrió sus ojos.


    – ¿Cómo te sientes? –pregunté.


    – Un poco cansada –respondió.


    – Pronto te recuperarás –le respondí alentándola.


    – Gracias amor.


    – Me asusté mucho por ti amor, cuando te recuperes nos dirás qué pasó.


    – Está bien amor.


    – Ahorita vengo.


    – ¿A dónde vas? –preguntó.


    – A traer tú desayuno.


    – No amor, yo bajo –respondió e hizo el intento de levantarse.


    – No, como crees, yo te lo traeré a la camita, acuéstate.


    – Gracias amor, que pena.


    Después que le llevé sus alimentos comenzó a narrar a todos lo  que le había pasado y su narración fue así:


    – Después que platiqué contigo por celular fui a encontrarte porque tú me dijiste que andabas en los potreros, tomé el caballo y emprendí camino, luego me percaté  que estaba perdida, ya no sabía en donde estaba y varias horas perdida vi un animal con manchitas y atacó a mi caballo y mientras lo atacaba corrí entre los arbustos, cuando vi hacia atrás, el animal ya no estaba atacando al caballo y pensé que venía tras de mí, y vi un árbol y rápidamente subí hasta su copa, el animal intentó subirse al árbol, pero no pudo porque las ramas se lo impidieron y allí estuve hasta que tú y Gustavo me encontraron, ¡Fue algo terrible! Sentí que ya no podía más.


     


  




  

    CAPÍTULO  XXIX


     


    Bueno, después que nos dijo lo que le había pasado le dijimos que ya no lo volviera hacer y nos prometió que ya no lo haría. Me acerqué a ella y la abracé con toda mi alma, porque no quería perderla.


    Varios días después me levanté por la mañana a clasificar los terneros más gordos, porque llegarían compradores de ganado; en el transcurso de esos días estuve junto Ale y cuando podía me escapaba para ir a ver a Elizabeth, ya que sabía que ella me amaba y habíamos aclarado varias cosas. Yo no sabía cómo actuar ante mi familia y de Ale, como les explicaría; pero aún pensaba siempre en ese problema que yo mismo me había buscado, pero yo aún no le comenté a Elizabeth el secreto que me habían dicho de ella y era muy grave para mí, pero no se lo diría. Pero bueno; no era el destino sino creado por mí mismo.


    Ale siempre ayudaba a nana y a Gabiciel en la cocina, ya era toda una profesional con respecto a cocina.


    – ¡Que linda mi cocinera! –le expresaba.


    – Gracias amor –me respondía.


    Ale aprendió a tratar a Martha como nana. Nana la quería como una hija, un día mientras estábamos en la cocina un coche había llegado y nos asomamos a la ventana; era la madre de Ale y mis dos amigos acompañados de sus novias, salimos corriendo a recibirles y les dimos la bienvenida entrándolos a la sala. Ale se sentía muy feliz porque su madre y sus amigas habían llegado.


    – ¡Qué sorpresa! –expresó Ale.


    – Si hija, venimos porque Richard nos pidió que te diéramos una sorpresa.


    Ale teniendo la certeza que yo lo había planeado saltó hacia mí y exclamó:


    – ¡Te amo! Qué lindo eres, lindo detalle.


    Todos reíamos por el comportamiento de Ale, era como una chiquilla, en  sus mejillas se le hacían unos camanances, mejillas muy tiernas y rosadas, sus ojos brillantes, y todo eso me hacía enamorarme más de ella.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXX


     


    Rodeados de una hermosa mañana, decidimos ir a acampar al bosque con mis amigos y amigas de Ale. Estaba yo en mi cuarto cuando llamó mi buen amigo Eduardo a mí puerta:


    – Richard, estamos listos  para marchar.


    Nos fuimos a caballo y llegamos al lugar donde acamparíamos; durante el día juntamos una fogata y preparamos las tiendas, cada quien con su pareja. En la noche la luna se veía grandiosa y en su plenitud las nubes no estaban, únicamente grandes e luminosas estrellas, los grillos cantaban. Alrededor de la fogata cada quien besaba a su pareja, Ale y yo nos acariciábamos sin parar, pero todo con respeto.


    Amaneció el día que debía ser el último para mí, a las diez de la mañana caminábamos entre los arbustos sin pensar de lo que hubiera, enseguida sentí una mordida cerca de mi tobillo, cuando observé una serpiente se escondía al huir.


    – ¡Rayos! –expresé.


    – ¿Qué pasa? –preguntaron Ale y mis amigos.


    – Una serpiente me mordió.


    – ¿Estás seguro que una serpiente?


    – Sí.


    Los amigos me llevaron en sus hombros al campamento y me recostaron dentro de la tienda, mientras buscaban el botiquín de emergencia quedé inconsciente. La mordida era muy grave y se me subió la fiebre y empecé a sudar mucho, varios minutos de inconsciente abrí los ojos y la primera que vi fue a Ale, sus ojos lloraban y me dijo:


    – ¡Amor despertaste, te juro que te pondrás bien!


    Apenas me salía la voz.


    – Gracias.


    Ella estaba muy estremecida porque yo no decía las palabras corridas, sino que pausando, nuevamente quedé inconsciente y espuma empezaba a salir por mi boca. Los celulares no tenían carga y no podían comunicarse a la hacienda. Ya que la hacienda estaba muy lejos y habíamos dejado dicho que tres noches estaríamos acampando. En la noche como a las once desperté y Ale aún velaba por mí, y expresó:


    – Me alegro que nuevamente abras tus ojitos.


    – Gracias mi amor.


    En la mañana me sentía un poco mejor, la fiebre había bajado, porque Ale y mis amigos se dieron prisa a darme los primeros auxilios, para las dos de la tarde yo ya podía levantarme aunque con un poco de dolor en la cabeza y en mi pie afectado, ellos creyeron que la espuma era grave, pero era vomito que expulsé. Mi tobillo estaba vendado porque Ale le tocó que cortar la herida para extraer el veneno de la serpiente. Pero Ale quería que regresáramos a la hacienda. Tomamos nuestras cosas y volvimos a casa.


    Horas más tarde llegamos a la hacienda y cuando mi madre me ve cojear más de lo normal me preguntó:


    – ¿Qué te pasó hijo?


    – Una serpiente me mordió.


    – ¡Por Dios! ¿Pero cómo pasó?


    – Caminaba entre los arbustos y en ese momento me mordió, quizá la pise, pero me dieron primeros auxilios.


    – ¡Qué peligroso! Pero me alegró que no haya pasado algo peor, gracias a Ale y tus amigos.


    – Si mamá gracias a ellos –respondí.


    – Lo bueno que son médicos y sabían controlar la situación –respondió mi madre orgullosamente de ellos.


    – Sí ¡tuve suerte! –respondí muy agradecido.


     


    Después me dirigí a la biblioteca a leer un rato, y ahí estaba Gabiciel practicando la gramática; y me preguntó con qué letra se escribía gigante; Ale escuchó la pregunta y por molestar respondió que era con la J, y le expresé:


    – ¿Cómo que con  la J? es con la G. –respondí.


    – Con J se escribe –volvió a responder.


    – Díganme, me están confundiendo más –respondió Gabiciel.


    – Está bien, ja ja ja, Keith tiene razón: es con G.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXXI


     


    ¡Oh! qué hermoso es tener buenas amistades a nuestro lado, porque cuando son buenas queremos que estén siempre con nosotros; pero bueno, tres días después se regresaron a la ciudad mis amigos, sus prometidas y la madre de Alejandra, porque tenían que organizar los preparativos de la boda; mis mejores amigos se casarían.


    Durante esos días me recuperé en casa junto Ale. Yo sabía que la amaba y ella a mí, y no sé merecía a que yo la traicionara. En medio de mi tristeza y alegría le expresé unas palabras de mi corazón.


    Me gustan tus ojos.


    Me gusta tu color.


    Espero un día


    llenarte de amor.


     


    Me siento solo


    sin ningún amor,


    buscando un complemento


    que cure mi dolor.


     


    No podré llevarte de la mano


    ni corretear por la pradera,


    pero si ser sincero


    porque no soy un traicionero.


     


    Candente y armonía


    ha sido tu encanto,


    sin ninguna melancolía


    que me llena de alegría.


     


    – ¡Gracias amor, yo seré tu complemento! –expresó yéndose sobre mí.


    – De nada cariño, tu amor hace que mi corazón exprese lo que eres.


    – ¡Qué romántico!


    – Tal vez en la universidad aprendí eso.


    – No, tú ya eras así, Carolina me dijo que tú siempre decías esas cosas cuando niño, no fue por la U.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXXII


     


    La vida siempre nos da sorpresas y en estas sorpresas mis amigos empezarían una nueva vida. Subimos al coche y nos fuimos a la ciudad, y horas después llegamos a la iglesia; minutos más tarde, mis amigos esperaban a sus futuras esposas. Ale me abrazó muy fuerte de la emoción, ella andaba vestida con su vestido de gala color rojo, sus labios rojos, sus mejillas rosadas y su peli color negro hermoso. Que emoción, las novias iban llegando tomadas del brazo de sus padres, a Ale se le salió una lágrima y le pregunté:


    – ¿Qué te pasa amor?


    – Me llenó de desolación.


    – ¿Por qué?


    – Porque así como van mis amigas con sus padres, hubiera deseado nuestro matrimonio.


    – Si amor, pero tu hermano será el afortunado en entregarte.


    – Eso sí amor, tienes razón.


    Mis amigos cumplían sus sueños casándose con el amor de su vida. Y para la tarde ya eran parejas unidas ante Dios. Durante la fiesta estuvimos muy alegres disfrutando los ricos banquetes  y luego se despidieron en limosina cada uno, cada pareja por su rumbo. La fiesta continuó, pero horas más tarde Ale ya no podía más de cansada. Mis padres y yo nos hospedamos en un hotel.


    Un día después, en la noche en la hacienda, salí al jardín, el aire era muy fuerte, movía los árboles para donde quiera, el ganado atormentado, los caballos relinchaban, los búhos cantaban y a lejana distancia grandes relámpagos, era una noche sin luna, sin estrellas, completamente en tinieblas. Estaba recostado en el césped sintiendo la brisa de la lluvia que empezaba a caer paulatinamente, pensaba en Ale, cómo tomaría mi situación con Elizabeth.


    Las heridas sanan con otro amor, pero tienes que evitar encontrar a esa herida, porque las cicatrices quedan.


    Recuerdo que esa noche muy oscura y muy triste, los truenos ya se habían acercado al pueblo, ya no eran relámpagos, sino rayos ante el bosque, me entré al corredor porque la lluvia era demasiada, Ale me llamó desde la sala:


    – ¿Amor que haces allí?  ven conmigo. 


    – Sólo pienso, pero enseguida iré contigo.


    Después de eso.  Los días pasaban y aún no tenía el valor en decirle a Ale lo que estaba sucediendo con mis sentimientos.


    En una tarde calurosa salí a caballo a encontrarme nuevamente con Elizabeth, Ale vio que yo tomé el caballo y me siguió, no sé porque ella iba tras de mí. No me había percatado que me seguía. Cuando platicaba con Elizabeth ella apareció, bajó de su caballo, se acercó a nosotros y observé sus tristes y vidriosos ojos, y con mucho enojo, preguntó:


    – ¿Qué haces con ella?


    – Sólo platicamos, ¿y tú que haces aquí amor?


    – ¡No me digas amor! Te estuve observando todas las tardes, era verdad lo que me dijeron, de  por qué salías tanto a caballo, hoy veo el porqué.


    – ¡Déjame explicarte!


    – ¿Pero qué es lo que me tienes que explicar?


    – Yo te lo quería decir, pero no tuve suficiente valor.


    – Perdóname Richard, pero lo nuestro no puede ser.


    – ¡Pero, amor yo no soy nada de Elizabeth, sólo platicábamos!


    – ¿Cómo se llama me has dicho?


    – Elizabeth.


    – ¡Ah! Bueno ¿ella es la que fue tu primer amor?


    – Sí, pero no te enojes.


    – Lo siento Richard, platicamos en tu casa, me alcanzas.


    En ese momento no sabía que decir, Ale me había descubierto y mientras lo hacía Elizabeth permaneció callada, y después que Ale se había retirado me despedí de Elizabeth; pero, ella estaba muy apenada por lo que había dicho Ale ya que jamás había oído tal expresión; también yo quedé atónito por el comportamiento de Ale, nunca la había visto enojarse a gran magnitud. Cuando llegué a casa mi madre me preguntó:


    – ¿Qué le pasa a Alejandra?


    – ¿Por qué mamá? –pregunté disimuladamente.


    – ¡Entró a su cuarto corriendo y llorando!


    – No lo sé, pero iré a ver qué le pasa.


    Fui rápidamente a su cuarto; la vi en la cama llorando, me acerqué a ella, me senté a su lado y le dije: 


    – ¡Perdóname!


    Ella no me respondió, ni me dio sus ojos, y nuevamente le expresé:


    – ¡Amor perdóname, mírame!


    Ella obedeció y me dio su mirada, aquella mirada profundizaba el sentimiento más doloroso, y con mis dedos le limpié sus lágrimas; la abrasé y ella me musitó llorando:


    – ¿Por qué no me lo habías dicho?


    – No tuve el suficiente valor –le respondí con palabras cobardes, como si no supiese ser hombre.


    – Pero lo hubieras conseguido –expresó desdeñosa con sus lágrimas en las mejillas.


    – Tienes razón, ¡perdóname! –le expresé con una voz arrastrada.


    – Yo te perdono, pero lo nuestro ya no puede seguir.


    – ¡Cómo crees amor! –expresé en señal de que no terminara lo nuestro.


    – Sí puede ser, mañana mismo me retorno a la ciudad –respondió con firmeza.


    – No te marches, yo te amo.


    – Ya no puedo creer lo que me dices Richard.


    – ¡Tú eres mi todo! Y no sé qué es lo que me pasa con Elizabeth.


    – Yo sé que es lo que te pasa.


    – ¿Qué?


    – Renació tu amor por ella, pero sabes qué, quiero que seas feliz y libre.


    – No me puedes decir eso –expresé con unas lágrimas en mis ojos.


    – Claro que puedo. Yo no puedo ser estorbo en tu vida.


    – ¡Amor, tú no eres ningún estorbo!


    – En este momento lo soy, pero sabes, si tú reflexionaras búscame, yo te estaré esperando, porque yo sí estoy segura de mi amor por ti.


    – ¡Yo también te amo, no me dejes, superemos esto juntos, si quieres nos vamos lejos de aquí!


    – No Richard, perdóname pero eso ¡ya son patadas de ahogado! Yo me iré y tú te quedas.


    – ¡No lo hagas! –expresé sollozando y abrazándola.


    – Si lo haré, sólo quiero que cuides el caballo que me regaló tu padre, don Julián.


    – Está bien lo cuidaré, ¡pero perdóname!


    – Estás perdonado –respondió zafándose de mi abrazo.


    – Gracias, tu eres maravillosa y yo un tonto.


    – No, no eres un tonto, el tonto es el destino que quiere que tú y Elizabeth consuman su amor. 


    – Tú eres la mujer, que me ayudó en momentos muy dolorosos y me salvó la vida de aquella serpiente.


    – Sí, pero cuando necesites ayuda nunca te la negaré, viéndolo de esta manera lo nuestro sólo fue una amistad.


    – ¿Por qué dices eso?


    – Claro que sí, así perece ser; nunca hemos tenido sexo.


    – Yo te amo, y si no lo hemos hecho es porque te he respetado –respondí a lo que ella me había dicho, ahí entendí que el placer es parte de una relación, aunque para mí, mis creencias eran más importantes.


    – Discúlpame pero necesito estar sola –expresó perpleja en señal de que me retirara de su cuarto.


    Después de nuestra plática, me retiré a mi cuarto; al cabo de un rato, bajamos al comedor y Ale se mantuvo callada.


    – ¿Y tú, por qué habías entrado llorando? –preguntó mi madre, y mintiendo Ale respondió:


    – ¡Es que, en mis ojos entró polvo y me hizo llorar!


    – Que mal. ¿No te lastimaste? –respondió mi madre.


    – No señora, gracias por preocuparse.


    – Te daré una medicina para la irritación –expresó mi madre para ayudarle; no sabiendo ella, que todo era por mí.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXXIII


     


     ¡Oh! qué fuerte fue esa mañana, cuando me levanté y me dirigí al cuarto de Ale; observé que no estaba, pero, pensé que ya había bajado al comedor; y antes de salir del cuarto, vi una nota sobre la cama, levanté la nota y empecé a leer.


    –  <<Si estás leyendo esta nota, sólo quiero que sepas que aún te amo y comprendo lo que está sucediendo.


    Pero tú sabes muy bien, que no podemos con lo nuestro, aunque vivimos momentos tan hermosos; pero sabes, jamás en mi vida voy a olvidar esos momentos. Te deseo lo mejor en tu vida. Quizá te preguntas ¿qué madrugué demasiado? Pero no; me retiré de tu casa, de tu familia y de tu pueblo después que todos se durmieron, me voy con una dicha de haber conocido a tu familia, una familia muy hermosa, como doña Mariana tú  madre, tú padre don Julián y tus hermanos Lola, Rodrigo; y nana que ha sido muy buena conmigo  junto a Gabiciel. Gracias Richard, te cuidas. Te amo.                                                                                               


    Atte. Alejandra>>


    Presioné la nota a mi pecho y expresé con todas mis fuerzas ¡No me hagas esto!


    Todos corrieron al cuarto, para enterarse que pasaba, mi madre preguntó:


    – ¿Qué pasa?


    Observé a todos, con lágrimas en mis ojos y les respondí:


    – Se ha ido.


    – ¿Quién? –preguntaron todos.


    – ¡Acaso no ven! –Respondí molesto.


    – Pero cálmate –respondió mi padre.


    – Como quieren que me calme, si Ale el amor de mis años y el resto de mi vida se ha marchado.


    – ¿Pero por qué? –respondió mi madre.


    – Porque soy un tonto, la dejé ir.


    Todos indagaban por qué se había marchado, pero no les di explicaciones. Realmente no sabía qué hacer con ese dilema, si ella también era espacial.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXXIV


     


    Eterno sentí un mes sin Ale, me la pasé deprimido en mi cuarto y no había vuelto a ver a Elizabeth durante ese mes;  lo único que hacía en mi cuarto era marcarle a su celular, pero Ale no me respondió ninguna llamada. Y después de ese mes me decidí marcarle a Elizabeth para platicar, recuerdo que me respondió la llamada y le dije que la quería ver en el mismo lugar, ella estuvo de acuerdo.


    Antes de ir, hice algunas labores en la hacienda, llegué a las caballerizas y alimenté a las bestias; me detuve un instante a alimentar el caballo de Ale, después de ese momento, me dirigí al lugar donde platicaría con Elizabeth.


    Cuando llegué al lugar, aún no estaba allí, esperé un momento; minutos más tarde, como siempre toda una princesa, se venía  acercando hacia mí y me expresó:


    – ¡Hola! ¿Cómo estás?


    – Un poco bien ¿y tú?


    – Yo bien.


    – ¡Me alegro!


    – Gracias y dime ¿qué pasó con tu novia?


    – Terminó conmigo.


    – Como lo siento, pero dime ¿fue por aquella vez?


    – Sí, y en la noche se fue para la ciudad.


    – ¡Como lo siento, perdóname fue mi culpa!


    – No Elizabeth, la culpa fue mía.


    – ¡De los dos entonces!


    – Tienes razón


    – ¿La extrañas?


    – Un poco, ¿y tú aún me amas?


    – ¿Para qué lo quieres saber?


    – Dime, sólo quiero saberlo.


    – ¡La verdad sí, aún te amo! Pero aún sigo con Felipe.


    – ¿En verdad? Sabes, quiero decirte algo sobre  él.


    – Sí, ¿y tú qué sientes por mí? ¿Qué me dirás sobre él?


    – Tú sabes muy bien lo que he sentido, siempre te he amado, porque eres mi primer amor, aunque no lo sé, también me enamoré de Ale. Pero lo que he estado ocultando es que Felipe me traicionó hace años.


    – Entonces, a pesar que tú fuiste novio de Ale ¿aún me recordabas? ¿De qué manera te traicionó?


    – ¡Sí te he recordado! –respondí confirmándole y a la misma vez le confesé todo sobre lo que habían hecho en contra de nosotros Felipe junto a Luisa.


    – Qué bien Richard, yo también te he amado desde hace mucho tiempo, pero no me atrevía a decírtelo. Pero me dejas impresionada con lo que me estás diciendo sobre  Felipe y Luisa.


    – Esa es la verdad sobre ellos, por eso tú tienes que terminar con él. Es lo peor y no quiero que te lastime, no se lo perdonaría de ninguna manera.


    – Ya me dio pánico.


    – Tú sabrás que harás, pero si me amabas ¿por qué no me lo decías si tu sabias que yo no tenía el valor?


    – Porque temía a que lastimaras mis sentimientos y también esas cosas que me dijo Luisa de ti.


    – Tú sabes Elizabeth, que con tu oportunidad yo jamás me hubiera enamorado de otra y ahora que sé que me amas, y sabes la verdad anhelaría otra oportunidad.


    – Aunque te amo, ¡Pero yo te di muchas oportunidades!


    – Eso sí, pero nunca me lo demostraste diciéndome que me amabas personalmente.


    – En esa forma no, pero con mis ojos te lo dije y con Braulio.


    – Entonces yo fui el tonto en no creer en esas pistas. Sabes después de la clausura me estuve lamentando por tu amor.


    – ¿En verdad? –expresó admirada.


    – Sí, pero dime ¿tú aún tienes mis cartas?


    – ¡No!


    – ¿Por qué? –pregunté tristemente.


    – Déjame que te explique: la razón que ya no las tengo es porque las rompí y las quemé.


    – ¿Por qué lo hiciste?


    – Porque cuando te di la oportunidad que platicáramos tú me dejaste plantada y me ignoraste cuando me senté a tu lado y yo muy enojada rompí tus cartas, luego las quemé.


    – Que mala fuiste, pero no creo que hayas hecho eso.


    – ¿Mala por qué?  ¿y por qué no crees? Si tú me lastimaste en creer todas esas mentiras, yo le dije a Braulio que tú no dijeras a nadie y fue lo primero que hiciste.


    – Perdóname, fui un tonto. Y no creo que hayas hecho eso, porque pienso que te eran importantes.


    – Sí, eso lo he notado, que eres un tonto; son bromas.


    – ¿Pero tú tuviste mucho tiempo mis cartas?


    – ¡Sí! Está bien, de diré la verdad: no las rompí ni las quemé, simplemente desaparecieron, misteriosamente.


    – Si lo hubiera sabido, me hubiera armado de valor para decirte te amo. Sabía que no habías hecho eso, de plano se irían entre la basura.


    – Claro, tal vez a mi madre o hermana se le fue entre la basura. ¿Te confieso algo?


    – Sí, está bien, dime.


    – Mientras reservé tus cartas yo las leía cuando tenía problemas en casa, cuando estaba en primero y en otros grados, sabes cuándo mamá me disciplinaba yo me enojaba y me encerraba en mi cuarto y me ponía a llorar, y en esos momentos leía tus cartas; yo las mantenía guardadas debajo de un sofá en una bolsa negra y me calmaba al leerlas. Pero dentro de mi enojo, hacía travesuras.


    – Con razón, obviamente se tenían que ir en la basura, que lugar más discreto para guardarlas. ¿Cómo cuáles travesuras? –le respondí respecto en donde las guardaba y pregunté sonriéndome.


    – No creas, pienso que era un buen lugar para esconderlas. Tomaba el cable del televisor y se lo desprendía, haciendo un corto circuito.


    – ¡Qué tremenda! –expresé y me solté en carcajadas.


    – ¡Qué malo no te rías de mí! Pero ahora he cambiado, ya pienso correctamente.


    Después de mi conversación con Elizabeth regresé a casa, entré a mi cuarto y muy pensativo con lo que me había dicho ella.


    Pasamos varios días platicando para conocernos más, aunque ya nos conocíamos, pero teníamos mucho que platicar sobre la vida.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO  XXXV


     


    Sinceramente en una tarde, de una de nuestras tantas  pláticas le pedí  preguntando:


    – ¿Quieres ser mi novia?


    – ¡No lo sé!


    – ¿Por qué? –le pregunté un poco triste.


    – No estoy segura, aún soy novia de Felipe y todo está listo para nuestra boda.


    – ¿No estás segura que me amas? Tu sabes que no lo amas, así no puedes casarte.


    – ¡De que te amo, estoy más que segura! Pero él puede hacerte daño.


    – ¿Entonces? Y no te preocupes no le tengo miedo.


    – Es que no estoy segura si funcione lo nuestro.


    – ¿Por qué no lo intentamos?


    – ¿Tú lo crees?


    – ¡Claro!


    – ¡Entonces sí acepto! Y en cualquier momento le diré que ya no quiero casarme con él.


    En el momento que me dijo que sí, me acerqué a ella y le di un beso ¡No era cualquier beso! Era un beso que tanto anhele  y que en ese momento se estaba cumpliendo.


    – Te quiero decir algo.


    – ¿Dime? –le pregunté.


    – Pero no lo sé –respondió dudando.


    – ¿Qué no sabes? –pregunté nuevamente.


    – Como lo tomarás.


    – ¿Qué cosa?


    – Pero cuidado con reírte.


    – No me reiré –expresé sonriéndome del misterio.


    – Pero ya lo haces.


    – No es de lo que vas a decirme, sino de lo que ya has dicho.


    – ¿Qué he dicho?


    – No nada, continúa.


    – ¡Me gustaría, casarme contigo!


    – ¿En verdad? –respondí impresionado.


    – Sí me gustaría y esa sería mi excusa de no casarme con Felipe. 


    – ¡Qué bien, a mí también! ¿pero cuándo?


    – ¿Entonces sí? Yo te diré cuándo, primero me prepararé cómo se lo diré a Felipe.


    – ¡Claro que sí mi amor! Esperaré tu aviso


    Aunque estaba con ella, la besaba y la acariciaba, me sentía raro en tratarla de mi amor; porque aún recordaba a Ale, porque sólo a ella le decía amor.


    


  




  

    

    CAPÍTULO  XXXVI


     


    Cada vez que yo salía a ver a Elizabeth; el Anillo de Oro golpeaba las piedras del camino, el caballo era tan brillante que no era en vano su nombre,  sacudía sus crines  y su cola levantaba mientras lo cabalgaba.


    Elizabeth acariciaba al fino caballo, también le enseñé a montar y aprendió muy bien, toda una profesional; sus ojos brillaban con toda claridad, su sonrisa iluminaba mi rostro y toda esa felicidad era porque nos casaríamos y en nuestros planes estaban: casarnos antes de su casamiento con Felipe ya que esa sería la excusa de no casarse con él, nos casaríamos alejados de todo.


    La toma de decisiones se hacen antes que sea demasiado tarde, sí tu amas a una persona, pero por tu orgullo no lo confiesas, déjame decirte que estás equivocado; deja a un lado el orgullo o el machismo y confiesa tu amor antes que sea demasiado tarde y que te quedes lamentando, porque si tomas una buena decisión en el presente, tu futuro será bueno; ahora bien, si tomas decisiones malas, tu futuro será pésimo. El futuro se crea, por cada decisión.


    Como dije anteriormente la oposición de esto es la muerte, y eso no lo podemos cambiar, quiera uno o no, la muerte destruye los sueños y el futuro, porque la muerte no sabe ser leal.


  



  
    


    CAPÍTULO XXXVII


    


    Ramos de rosas cortamos para engalanar nuestra estancia, pero las espinas buscan como sangrarnos.


    Dos meses cumplíamos de novios con Elizabeth cuando una tarde cambiaría nuestro futuro, que tres días antes nos habíamos casado; un día sorprendente e increíble contrajimos matrimonio en la Municipalidad de San Agustín, un pueblo vecino, a las tres de la tarde; no pasó mucho tiempo para que fuéramos marido y mujer. Salimos de la municipalidad y nos dirigimos a nuestro nido de amor, durante la noche estuvimos en vela consumiendo lo que habíamos sentido durante años. Ahí confirme el supuesto secreto de Luisa, Elizabeth seguía siendo doncella hasta ese momento. Juntos disfrutamos la noche, al principio nos veíamos nerviosos ya que juntos experimentaríamos la sensación que se siente, ella con un poco de temor, pero la traté lo mejor que puede y juntos nos pudimos satisfacer.


    En la mañana, cuando llegamos a casa empezaron las preguntas de dónde estaba yo, en dónde había pasado la noche y de la misma manera le hacían las preguntas a Elizabeth en su casa. El más cuestionador hacia Elizabeth era Felipe, pero Elizabeth se excusó diciendo que había pasado la noche con una amiga y al final terminaron creyendo. Pero, la verdad únicamente la sabía Elizabeth, Andrea y yo.


    Tres días transcurrían desde nuestro matrimonio, cuando a las seis de la noche, era noche porque el sol ya se había ocultado en las nubes de una tormenta insólita, que desde las cuatro se había dejado venir.


    Una llamada a mi celular recibí, y en el momento que escuché esas palabras mi corazón sin fuerzas no sabía qué hacer.


    – ¡Richard, soy Andrea, puedes venir al hospital!


    – ¿Dime que sucede? –respondí asustado, y con un corazón quebrantado pensando lo peor.


    – Elizabeth está grave.


    – ¡Llegaré enseguida! –respondí con lágrimas en mis mejillas, no sabía que había sucedido; pero cuando escuche su nombre y la palabra grave, sabía que era grave.


    Angustiado corté la llamada, corrí como nunca lo había hecho a pesar de mi cojera, salí bajo la lluvia sin saber mis padres, por mi impaciencia y asustado por la noticia; mis pies ya cansados y sin resistencia seguían a dirección al hospital, con la luz de los relámpagos reconocía el camino de la hacienda para el hospital, eran dos kilómetros de distancia, pero mi esfuerzo era cada vez más. En ese momento sólo recordé las últimas palabras que me había dicho Elizabeth:


    


    – ¡Hasta mañana amor! –cuyas palabras eran melodías a mi corazón, palabras que sólo los enamorados se emiten.


    Estas palabras hacían darme fuerza, insistentemente no me daba por vencido, la lluvia era más impetuosa sin ninguna consideración, yo fatigado, sólo oía el gemido de mi corazón que interrumpían mis pensamientos. Pocos minutos después, llegué al hospital, empapado de agua y de lodo en mi calzado: me atasqué de lodo porque no corrí por el adoquinado sino por un camino más corto. Temblando de frío y muriéndome de amor, la familia de Elizabeth percibió que yo tenía un rostro fuera de lo común. Andrea se acercó llorando y me dio un pañuelo, era la única que estaba informada de mi matrimonio con Elizabeth; pero el resto de familiares desconocían nuestra unión; ni siquiera Carolina lo sabía; sin importar lo que pensaran pregunté:


    


    – ¿Cómo está Elizabeth?


    – Sabes Richard, está muy mal –respondió Andrea.


    


    Escuchando esas palabras de Andrea no me detuve en llorar, y durante toda la noche estuvimos esperando noticias del doctor. El agua de mis prendas ya se había secado en mi cuerpo. Fui a pie al hospital por la rapidez de mis pensamientos, no sabiendo que los coches estaban disponibles. Todos esperábamos la explicación sobre el estado de Elizabeth, estaba muy lastimada, abusada y herida con arma blanca.


    A las ocho de la mañana, del siguiente día, los hermanos de Elizabeth se fueron a su casa, mientras sus padres don Pedro y Dayana se quedaron un momento más, y hasta ese momento me dirigieron la palabra:


    – ¿Tú eres hijo de don Julián?


    – Así es don Pedro –respondí muy sollozo.


    – Qué bueno. ¿Dime que afecto tienes con mi hija?


    – Le tengo un gran aprecio, ha sido mi amiga durante mucho tiempo –respondí sin decirle la verdad, siempre como un cobarde.


    – Entonces pídele a Dios que no se muera, porque está muy grave.


    – Claro señor. ¿Cómo sucedió? –expresé y pregunté acerca de esa situación.


    – No sé cómo sucedió, pero, la encontraron tirada en la barranca; unos trabajadores de ahí cerca informaron a los bomberos voluntarios y ellos la recogieron inconsciente y la trajeron al hospital.


    – ¿Y la policía no hace nada para investigar?


    – En eso están, creo que encontraron huellas, pero no tienen resultados.


    Una hora después de las ocho, el doctor nos da aviso que Elizabeth nos quería ver, pero sólo dos podían entrar a la habitación, les dije a don Pedro y Dayana que entraran, y rápidamente ellos entraron a la habitación, veinte y cinco minutos después don Pedro salió llorando con Dayana.


    – ¿Qué pasa? –pregunté sollozo.


    No me respondieron y salieron rápidamente del hospital enojados. Me limpié las lágrimas; abrí la puerta y entré, me senté junto a ella, su hermoso rostro estaba muy pálido y herido. A penas podía abrir sus ojos y cuando hizo el esfuerzo para verme me dijo:


    – ¡Toma mi mano!


    Tomé su mano, porque ni fuerzas tenía para levantarla ella, y le pregunté sollozando:


    – ¿Cómo te sientes?


    – Mal, gracias por venir –respondió llorando, pero sus ojos estaban secos.


    – No me des gracias amor, para eso me tienes, ¿dime que pasó?


    – Claro que sí, ¿aún me amas, en estas condiciones? –agregó llorando después de una pausa, sin responder a mi pregunta de qué le había pasado.


    – Claro que te amo… ¿Pero qué sucedió, dime?


    Melancólicamente entre las lágrimas mías, la veía ya para no contestar mis palabras y aún en sus condiciones me regaló una sonrisa, pero ya no era brillante sino opaca, y enseguida me expresó:


    – Te pido, que me perdones –expresó, pero no me decía quién la había herido, yo no tenía nada que perdonarle, porque yo era el que tenía que pedirle perdón, por no enfrentar las cosas.


    – ¿Por qué? –pregunté sollozando.


    – Por no haberte dado la oportunidad antes, y que hoy este amor, que tanto has amado, está muriendo. Pero no, olvides, que te llevo en mi corazón, te amo, me has hecho feliz durante estos días.


    – Y lo seguiremos siendo amor, desde hoy ya no nos esconderemos.


    Mis lágrimas rodaban, luego con una voz muy baja me dijo:


    – Te deseo lo mejor y sé feliz; te dejo, un grito, que siempre quise soltar enfrente de ti: ¡Te amo…!


    Su grito casi no sé escuchó, pero ella lo hizo con toda la fuerza de su amor, y le respondí:


    – Sé que vivirás amor, reposa, pronto te recuperarás, pero dime: ¿quién te hizo esto?


    Pero ella con sus ojos opacos y llenos de lágrimas me dijo:


    – Te dejo, todas mis lágrimas que derramé, cuando sólo podía verte a lejos y mientras, te estuve esperando y a los diez años, volvimos a vernos, porque sí, te estuve esperando en mi corazón, te amo Keith.


    – Yo también te amo Elizabeth.


    Pero ella insistía en seguir platicando, lo hacía pausando, tosió un momento y continuó:


    – Perdóname, que siempre, te defraudo, no quisiera hacerlo, pero mi hora ha llegado, te dejo, mi falta de aire y este dolor, que siento, en este momento todo lo dejo aquí, pero lo único, que me llevaré, son tus recuerdos, de tu amor; recordaré, en mí alma, las dos primeras palabras, que me dijiste: “te amo”.


    Gracias, por esas dos palabras, te deseo mucho, éxito, pero nunca olvides, que siempre te he amado, y estarás en mi alma, no, lo, olvides, Keith, que te amo.

  


  
    


    CAPÍTULO XXXVIII


    


    Inevitables eran mis llantos y gritos; casi destrocé la camilla donde ella estaba acostada, la levanté y la abracé y gritando con todo llanto porque “ella había muerto”, el aparato donde estaba conectada daba la señal que ella ya no más, su corazón ya no palpitaba, mis llantos se escucharon a todo lugar del hospital, toda la familia corrió hasta la habitación y todos viendo la situación gemían en llanto, enseguida entró el doctor y tomando su pulso, él expresó: <<lo siento, ha muerto>>.


    Ya no sentí ningún sentido por la vida, mis llantos se derramaban, las lágrimas más frías de mi ser sofocaban ante mi pecho, me tiré al piso a llorar. Me levantaron y me querían llevar hacia afuera, pero yo no me quería separar de ella, y nuevamente me recosté en la camilla y la empecé a besar y le repetía unas palabras sin sentido: <<aún me amas, háblame, sé que aún estás con vida>>.


    Y nunca he olvidado sus últimas palabras, abreviadas por su voz: <<no, lo, olvides, Keith, que te amo>> y luego de esas palabras expiró, con mi corazón partido en setenta y cinco mil pedazos no olvidaría sus sentimientos, su rostro y sus palabras. Entré en dolor de melancolía y exclamé: ¡Elizabeth te amo... no me abandones, sin ti amor ya no tengo sentido!


    Los doctores se llevaron el cuerpo para prepararlo y entregarlo a la familia. Ese día el cielo se teñía de gris, en la noche a la hora del velatorio, se dejó caer una brisa muy helada, había mucho sereno, en medio de un cuarto se colocó el ataúd adornado con las más bellas flores del jardín, cuatro velas alumbraban, de rodillas ante el ataúd estaba yo lamentándome por su muerte, me puse de pie y abrí el ataúd; allí estaba ella: con su rostro pálido, sus parpados cerrados, sus labios cenizos y rajados, sin el moje de su saliva; tomé una de sus manos ya fría e insensible y la besé.


    Y tendida allí le dije: <<Elizabeth, siempre has sido mi primer amor, por qué me dejas, sé que ya no puedes oírme, pero sé que estás en el cielo>>.


    Todos se expresaban a ella, aunque ya no escuchase. En medio de mi dolor me acompañaba toda mi familia, consolándome en medio de mis llantos, pero era en vano, porque mi sufrimiento únicamente ella lo podía cortar; hasta ese momento todos se percataron que yo la amaba y todos articulaban diciendo que el que tenía que estar llorando era Felipe Patterson; pero él ni siquiera se presentó en el hospital. Luego de unos minutos don Pedro y Dayana en medio del velatorio, confesaron que Felipe la había ultrajado y tirado en la barranca; hasta ahí me percaté porque ellos dos habían salido enojados del hospital, ya que Elizabeth les confesó todo, incluyendo mi matrimonio con ella.


    Yo sabía que algún día me encontraría nuevamente con ella, y descubriría que aún la seguía amando. Había momentos que pensaba que ella estaba junto a mí, y no podía concentrarme en nada. La muerte era una P.


    

  



  

     


    CAPÍTULO  XXXIX


     


    Baleado sentía mi corazón y  siempre he dicho, que ese momento nunca lo olvidaré, y en resumen de mi dolor, lo llamé:


     


    Gritando al tormento


    Entre la inmensa noche, pienso con reproche.


    Lágrimas rodaban, mis llantos exclamaban.


    Planta de hermosa flor,


    flores amarillentas o rosadas.


    


     


    No soy olvidadizo, ni falto de memoria,


    ese día de sepelio recuerdo agonía.


    Día nublado, brisa helada, rostro pálido,


    labios cenizos y rajados.


     


    Aspiré su último aliento y su último adiós.


    Mi más hermoso sueño, moría dentro de mí,


    y por último momento, gritando al tormento;


    el doctor expresando, lo siento ha muerto.


     


    Fue la única y siempre lo será.


    Al amanecer, sentía que volvería a renacer.


    Oye…Más por todo esto, ya no más me  he


    vuelto a enamorar. 


     


     


    Recuerdo que a la seis de la mañana, aún estaba despierto y así había permanecido toda la noche, mi familia se retiró a las tres de la madrugada, y me dijeron que los acompañara, pero yo les respondí que no; no quería separarme del cuerpo frío. Hasta las nueve de la mañana me retiré a la hacienda, llegué a darme una ducha y luego dormí un momento, sentí que era un momento, pero no; desperté a las dos de la tarde, me vestí y luego tomé el coche y regresé a la casa de don Pedro, ya que el sepelio sería a las cinco de la tarde; estuve un momento en el coche antes de entrar a la casa donde estaba  el cuerpo de Elizabeth:  en ese momento en el coche, puse una canción de  Ricardo Arjona, titulada “Apnea”, me inundaba cada vez más de desolación, y cuando terminó de sonar, la volví a reproducir, tres veces la oí y luego entré a la casa.


    A las cuatro de la tarde, salió aquella multitud de la casa de don Pedro; Alex y tíos llevaban el ataúd, familia de Elizabeth. En medio de aquella calle procedían, con flautas dulces y violines Elizabeth era despedida; cuando llegamos al cementerio, antes de enterrarla, don Pedro abrió el ataúd y dijo unas palabras:


    –     <<Hija mía, aquí has llegado, pero yo quería que llegaras más allá, pero te tendremos en nuestro corazón y mente, aún recuerdo cuando eras una chiquilla divertida; te amo hija, me arrepiento haber dado el permiso para que tuvieras un noviazgo con ese criminal. Pero, te juro que no se quedará así;  ve en paz, te amo>>.


    Todos gemíamos de llanto, yo no dije palabras porque la situación era inefable para mí; de la misma manera era para Dayana Catalán. Minutos más tarde, ya había sido sepultada y sin embargo, no lo podía creer, que ella estuviera muerta; sofocado en mí pecho estaba sin fuerzas de tanto sollozar, el tiempo pasaba y empezaba a oscurecer, yo la había visto por última vez despierta. Mis oídos escucharon su último adiós y que ya por último momento en el cementerio, algunas de mis demasiadas lágrimas deslizaban sobre su sepulcro;  sentí que caían hasta ella. La familia, amigos y vecinos empezaban a retirarse del cementerio, quedándome solo ante su sepulcro, pidiéndole su consuelo, y durante mi llanto alguien tocó mi hombro, y cuando enderecé mi rostro era Ale. Enseguida empezó a llover y exclamé: ¡Me las pagarás Felipe!


    –     ¡Sorprendente Richard! Pero, lo que aún no logro a comprender es ¿por qué Felipe la asesinó? –pregunté confundido a Richard--.


    Me dijeron que ese día Elizabeth término con él, y él pidió razones, ella fue clara en decirle que se había casado conmigo y había pasado una noche en mis brazos, y que a él no lo amaba.


    –     ¿Quién le dijo que Felipe le había hecho daño?--.


    Lo dijeron sus padres en el velatorio. Creo que debemos continuar la historia mañana Héctor, ya me siento muy cansado.


         Está bien Richard, descanse--.


    Esa noche me retiré a las 7:15 pm de la casa de Richard Keith y me fui al hotel, había viajado de la ciudad por una misión y era resolver esa incógnita que por años Richard tenía en su corazón; pero esta misión aún no me la encomendaba porque primero escucharía el relato, para facilitar mi investigación; una historia real con suspenso, despierta cualquier sentimiento oculto. Hasta ese momento quedé  pasmado en mi mente.


  



  
    


    CAPÍTULO XL


    


    Inesperadamente me llevé una sorpresa. Me levanté tipo 7:00 am, era un 6 de noviembre; hice unas llamadas de trabajo a la ciudad antes de ir nuevamente a casa de Richard Keith: Salí a la calle y sin querer oí que la gente platicaba de un velatorio; no puse importancia y subí a mi coche y estando enfrente de la casa de Richard, toqué el timbre, enseguida el mayordomo abrió; aquél rostro del mayordomo era muy notable, reflejaba que algo muy grave había ocurrido. Entonces pregunté:


    – ¿Qué sucede? ¿está Richard?


    – Murió –fue la palabra única que aquél hombre expresó, esta palabra hizo rodar unas lágrimas sobre mis mejillas.


    – ¿Cómo? ¿qué sucedió? –respondí preguntando, aún sin creer lo sucedido.


    – Murió ayer, como a una hora después que usted se retiró.


    – ¿Pero cómo? si cuando me fui estaba bien, sólo estaba un poco cansado ¿tuvo un accidente? –pregunté al mayordomo.


    – No, los doctores le habían diagnosticado cáncer y que pocos días de vida le quedaban.


    – Él no me mencionó nada de esto en nuestras pláticas.


    – No lo sé, pienso que lo iba hacer; por eso se había comunicado con usted para que encontrara a su hija.


    – ¿Cómo, tiene una hija?


    – Si, engendró una, aunque a estas fechas debe tener entre unos 40 a 50 años.


    – ¡Increíble! ¿Por qué no me lo dijo?


    – Creo que hoy se lo iba decir: pero la vida no le alcanzó –expresó aquél hombre melancólico, porque había muerto Richard Keith.


    – ¿Pero con quién engendró esa hija? –pregunté impresionado.


    – Eso no lo sé –respondió el mayordomo.


    En esos momentos me dolió en mi corazón que aquél anciano había muerto; un 5 de noviembre partió de este mundo. Le había tomado un gran aprecio, me retiré de la casa de Richard Keith; preparé mis cosas en el cuarto y emprendí camino a la ciudad. Estando allá me preguntó mi abuela, qué me pasaba, le dije que no había terminado mi trabajo con la investigación, que el anciano había muerto. Mi esposa Natalia, me preguntó cuál era esa investigación que tenía que hacer, le respondí que mi trabajo era encontrar la hija de aquél anciano, según el mayordomo. Ella me motivó y me dijo que aún lo podía hacer, que su muerte no era obstáculo para hacerlo.


    Recostado en el sofá reflexioné que verdaderamente mi trabajo no había terminado y que al menos debería ir al sepelio de Richard Keith. Al siguiente día le pedí a mi abuela, a mi esposa Natalia y a mi hija Greis; que se pusieran algo adecuado porque iríamos al pueblo “San Felipe”. Por cierto, quise preguntarle a Richard por qué el pueblo tenía un nombre tan devastador, pero se me pasó por alto.


    Cuando mencioné el nombre del pueblo, mi abuela me hizo repetir el nombre; se lo volví a decir y ella impresionada me dijo que ella conocía ese lugar, pero hacía un tiempo que ella no había ido. Mi abuela Gabriela con más ánimo se vistió porque quería volver a ver aquél lugar, aunque yo no comprendía por qué ella andaba en esos lugares, supuse que en sus aventuras de soltería.


    Como a las 3:40 pm, llegamos al pueblo y mi abuela entusiasmada veía aquellos valles y, por el retrovisor del coche pude observar que mi abuela se le salía las lágrimas. No quise interrumpir el baúl de sus recuerdos en preguntarle.


    Estacioné el coche en el Parque Central de San Felipe, porque todo estaba atascado, la muchedumbre de gente salía por dondequiera dirigiéndose a la casa de Richard Keith. Quedé impresionado de tanta gente que estaría en el sepelio de aquél anciano. No me dirigí a la casa de Richard Keith porque para hacerlo sólo se podía ingresar a pie por la muchedumbre que había, y era demasiada la distancia, por la cual mi abuela no resistía. Esperé un momento y nos dirigimos al cementerio.


    Después de una hora de estar esperando, la multitud iba llegando, los violines sonaban con estrepito, todos traían flores del jardín de la hacienda del mismo color. El ataúd venia sobre una carrosa con los más elegantes caballos propiedad de él; la carrosa venia adornada de flores rosadas y blancas, fotografías y toda clase de recuerdos.


    Cuando mi abuela observó las fotografías se desmayó un instante, ya consiente comenzó a llorar a mares y queriendo decirme algo no podía; le di un calmante y logró a decirme:


    – ¡Él!


    – ¿Él qué abuela? –pregunté.


    – ¡Él es Richard Keith!


    – Sí, así se llama ¿qué pasa con él, lo conoces? –pregunté a mi abuela.


    – Claro que lo conozco, ¡él es tu abuelo!


    – ¿Qué? –pregunté sorprendido, como si mi abuela se había vuelto loca.


    – Sí, él es, no hay duda, no puede ser –expresó mi abuela, y nuevamente se suelta en llanto, viendo su expresión comencé a creerle.


    Luego después de volverse a calmar le pedí que me explicara, y me dijo que él verdaderamente era mi abuelo, que ya no había necesidad que siguiera con la investigación, ya que su hija era mi madre que en paz descanse. Mi madre había muerto en un accidente con mi padre. Quedé atónito y como que mi sangre reaccionó, me fui encima del ataúd a llorar y estando sobre él, sentí la sangre de abuelo; unas personas que no sabían quién era yo, me tomaron de los brazos y me levantaron de donde yo estaba.


    Regresé a donde estaba mi abuela, esposa e hija; luego de ese suceso se acercaban a nosotros personas que yo no conocía, pero mi abuela si las reconocía, entre esas personas aún estaban con vida: Lola, Rodrigo, Braulio y sus otros dos amigos Francisco y Eduardo. Y mucho más gente que Richard Keith me había narrado en la historia; quedé atónito y aún no comprendía. Después de ello, nos dirigimos a la ciudad, mi esposa manejó el coche porque yo estaba con los nervios alterados, con tanta impresión.


    Al día siguiente, le pedí a mi abuela Gabriela que me dijera cómo era posible qué Richard Keith fuera mi abuelo. Ella comenzó aclarándome que ella era Alejandra, me confundió más y le pregunté:


    – ¿Cómo es posible que tú seas Alejandra? Tu nombre es Gabriela.


    – Me llamaba Alejandra, pero me cambié el nombre por Gabriela.


    – ¿Por qué abuela?


    – Surgieron muchos problemas y me sentía devastada, por eso cambié mi nombre.


    – Lo que no entiendo es ¿por qué tú tuviste una hija con él, si él no me narró que haya tenido intimidad contigo, sólo con Elizabeth? –le pregunté confundido.


    – Creo que no te lo dijo porque no le alcanzó la vida, así como dices que te narró su historia ¿pero hasta dónde te la narró?


    – Bueno, hasta que murió Elizabeth –respondí.


    – Ves, aún faltaba que te narrara que se acostó conmigo, mejor dicho, yo le di una mordida.


    – Comienzo a entender, él me dijo que tú le habías puesto la mano en su hombro y de ahí exclamó: ¡me las pagarás Felipe!


    – Exacto, yo había regresado al pueblo porque no lo podía olvidar y regresaba para pedirle que nos fuéramos de ahí, así como me lo había propuesto; para poder vivir una vida normal fuera de Elizabeth.


    – ¿En serio? –respondí preguntando, ya sin saber que decir, era increíble lo que me estaban narrando.


    – Claro que es en serio Héctor, pero cuando regresé me percaté todo lo que había ocurrido, tan sólo en tres meses. Él se había casado con ella a escondidas, cuando Elizabeth se lo dijo a Felipe lamentablemente abusó de ella. Después que la enterraron Keith se retiró conmigo a un cuarto donde yo hospedaba.


    – ¡Oh! ¿Y ahí tuvieron intimidad?


    – Claro que no, cómo crees.


    – ¿Entonces?


    – Nos fuimos del pueblo, yo lo consolaría porque estaba devastado, pero una noche sucedió lo que tenía que suceder.


    – ¿Qué sucedió? –pregunté impaciente a mi abuela.


    – Sucedió lo que tenía que suceder, y sin detalles Héctor –respondió mi abuela.


    – Está bien, el destino suele ser pícaro. ¿Por qué no se quedaron juntos?


    – Porque sucedió lo terrible, en la mañana leímos en la noticia de Nuestro Diario que habían asesinado al abogado Felipe Patterson.


    – ¿Quién lo asesinó? Porque está claro que Richard no fue porque estuvo contigo.


    – Claro que no fue él, él no se despegó de mí en ningún instante. Pero ese día que salió en Nuestro Diario, en la tarde todo esto estaba rodeado de oficiales y enseguida engrilletaron a Keith y se lo llevaron.


    – Pero tú eras un testigo abuela, de que él no fue.


    – No fue lo suficiente, dijeron que yo lo estaba encubriendo; porque habían huellas de evidencia en el acto del asesinato.


    – ¿No entiendo? –pregunté desorientado.


    – Nosotros tampoco entendíamos, pero la que llevó el caso de Felipe Patterson fue Luisa; imagínate, supongo que ella altero evidencias. Pero Felipe se lo merecía, por ser un altanero.


    – ¡Increíble!, no se puede confiar en nadie.


    – Ese día que lo sentenciaron culpable fue devastador para su familia y para mi vida.


    – ¿Cuántos años le pusieron? –pregunté tristemente.


    – Cuarenta años le pusieron injustamente, lo peor era que el juez conocía a Felipe como un gran hombre y le tenía aprecio, ese fue el problema de su gran sentencia injusta. Yo lo seguía apoyando, lo visitaba en la cárcel y él estaba muy agradecido; semanas después, le di la noticia que yo estaba embarazada, recuerdo que lloró a mares y me pidió con el dolor de su corazón que ya no lo visitara en la cárcel.


    – ¿Por qué?


    – Porque no quería que su hijo o hija viera a su padre en la cárcel. Así con el dolor del corazón de los dos nos despedimos, recuerdo que me dijo que me casara y que fuera feliz; para mí fue muy difícil, y sus últimas palabras que escuché fueron: “Nunca olvidaré lo maravillosa que fuiste, gracias por haberme hecho feliz”, y desde ese día ya no lo volví a ver.


    – Que difícil fue sus vidas ¿y a mi madre le dijiste que él estaba en la cárcel?


    – No, siempre creyó que su padre fue con el que me casé, y que ella fue la única hija que tuvimos; pero con él no tuve hijos porque era estéril; por eso, él la amó como su propia hija.


    – ¡increíble, que secretos! –expresó mi esposa atónita por la narración de mi abuela.


    – Es sorprendente –expresé sonriéndome.


    Me asomé al balcón que daba en la parte sur de la casa, luego me dirigí al muelle y observando el atardecer de la ciudad reflexioné que tan corta es la vida. En ese momento mi esposa llegó y me entregó una carta que el mayordomo le había entregado en el cementerio.


    Abrí aquella carta, y su remitente era Richard Keith, mi abuelo. No había demasiadas líneas, pero las que había bastaron para resolver algunas dudas y crear nuevas, las líneas expresaban lo siguiente:


    <<Héctor, te dejo esta nota porque creo que esta noche veré a Elizabeth; sabes, me siento contento porque aún la llevo en mi corazón; y siempre me pregunté cómo controlar mi corazón ante el poder de su belleza, y hoy comprendo que el poder de la mujer es incontrolable, siempre ganan. Solicité tus servicios como un buen detective que eres, para que buscaras a una hija que engendré con Alejandra. No estoy consiente en qué lugar se encuentra, quiero que la encuentres y le digas todo lo que te narré; que sepa que yo la amo, y que las circunstancias me alejaron de ella. Quiero que sepas que al final supe que Felipe sólo abusó de Elizabeth, pero no fue él quien la apuñaló. Revisa tu grabadora y pon atención a las primeras palabras que te dije: el celo me la arrebató. Tú eres un buen detective y sé que descubrirás el culpable de la muerte de Elizabeth y la de Felipe Patterson. Mi abogado te pagará tus honorarios. Y recuerda que, si no dominas tu presente, tu pasado te gobierna. Gracias por las gomitas que me diste el primer día; me encantan porque rechina en mis encías.


    Atte. Richard Keith>>


    


    Presioné la carta de mi abuelo y la guardé en mi bolsillo, no le hablé a mi abuela acerca de esa carta, y aquí es donde me pregunto: ¿seré capaz para identificar el asesino? Porque esta historia es como un árbol en el invierno, que en las primeras lluvias comienza a brotar sus hojas.


    Hoy comprendo que cuando hacemos llover a una mala decisión, comienzan a brotar las consecuencias.


    Puedo decir que la vida alterna dependiendo de nuestras acciones o decisiones. Cuando nacemos, ya venimos triunfadores; pero nos volvemos perdedores o inútiles al paso de los años; esta inutilidad depende de cada persona, de cómo enfrenta las circunstancias. Debemos de cuestionarnos a nosotros mismos haciéndonos una pregunta fundamental ¿quién soy? Esta pregunta conllevará a saber quiénes somos, es decir, cuando nos hacemos esta pregunta, comenzamos a luchar para ser alguien en la vida. Pero cuando ya hayamos construido las cosas, es necesario e imprescindible no ver hacia atrás. En la vida de toda persona suceden muchas cosas y estas cosas hacen parte del pasado, el error de cada uno es vivir en el pasado. Por ello, siempre he dicho que para construir el futuro se requieren de las buenas decisiones en el presente, no mirando lo pasado.


    Richard Keith regresó a vivir al pasado, perdiendo lo que había construido en el presente, perdió su libertad, su felicidad y su esfuerzo. Nunca debes vivir en el pasado, si vives en el, te quedarás en el pasado y ahí es el momento donde te vuelves fracasado; los errores sirven para no cometerlos nuevamente y para experiencia, pero no para erradicarlos.


    La vida está llena de sorpresas y de retos, para tener el éxito de ellos es necesario ver el horizonte por medio de metas y visiones e ir hacia allá; invirtiendo desde la juventud para que cuando el invierno llegue tengamos con qué cubrirnos. Aunque para esto hay dificultades y entre uno de ellos es la baja autoestima, siempre tenla alta y con positivismo, las decisiones son tuyas y has la diferencia. No olvides cuál es el propósito de la juventud, no es para derrocharla, sino para invertirla: invertir para ser un anciano feliz.


    Richard Keith murió feliz, porque él sabía que se encontraría nuevamente con ella, y que Elizabeth notaría que aún la seguía amando; y creo que Richard se llevó una sorpresa al ver su hija que nunca conoció, mi madre. “Descansen en paz”.


    


    FIN


    

  


  


  
    


    

  


  
    POEMAS INSPIRADOS SOBRE LA OBRA

  


  


  


  
    Lo que el destino me robó


    


    


    Recuerdo cuando correteaba de noche y de día,


    no existía nostalgia, alegría permanecía;


    siempre sonreía pero todo terminaría.


    Mi corazón latía, tu silueta soñaría.


    


    En mi ser a quedado un inmenso vacío.


    Mis risas han terminado, corretear ya no puedo.


    Mi corazón se partió, hoy sólo el recuerdo


    de un pasado de cuando lo hacía.


    


    Dos cosas me robó, el destino ingrato se lo llevó,


    tu precioso corazón y mi corretear sin razón.


    La dificultad ha sido, decírtelo no he podido,


    hoy quiero decírtelo, aún mi corazón ha latido.


    


    Guardaré amor por ti, y así permaneceré,


    en la llanura esperé, tras el horizonte siempre estaré.


    Como princesa te traté y siempre lo haré;


    jamás lo olvides, siempre te amaré.


    


    

  



   


  

    Me la quitó el pecado


     


    Veo el ayer y el roció en mi ser,


    pensando dónde estás, sé que molesta estás.


    No sé por qué lo estás,


    ya que tú fuiste la que no supo pensar.


     


    Que tan sólo ayer aún lo eras,


    hoy pienso del ayer doncella ya no eres.


    No supiste pensar, te dejaste llevar.


    Tus principios dejaste atrás.


     


    Quiero que sepas, no sé qué piensas,


    pero perdonarte no podré,


    aunque te amo como nunca te amé.


    Adiós para siempre ya que jamás te buscaré.


     


    Adiós hasta nunca, veo torcida tu nuca,


    de vergüenza como una perra mensa.


    Se destrozó mi alma, aún con mi pijama


    levantarme no podré.


     


    No sé si culparte o


    culpar el pecado.


    Pero igual, aún te amo


    nunca te olvidaré.


  


   


  

    


    


    


  



  
    



    Mi dilema


    


    Quiero decírtelo


    me lo he guardado.


    Tengo un dilema


    y es un problema.


    


    A mi lado te sentaste,


    callado permanecí


    y yo sin expresarte


    ninguna palabra de mí.


    


    Un minuto pasó


    te apartaste de mí,


    cobarde no fui.


    Me dijeron algo de ti.


    


    Que tus principios dejaste


    que me dejaste de amar,


    que con él te acostaste,


    gritando pidiendo más y más.


    


    Tu amiga se enamoró


    su amor me confesó.


    Las cartas eran para ti


    ella las leyó en vez de ti.


    


    Me confesó todo


    tu odio hacia mí


    lo creí todo.


    Pero no pensé eso de ti.


    


    A pesar de todo


    no me lo creo en verdad,


    confieso soy un tonto.


    Siempre espero tu sinceridad.

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  
    Buscamos un sueño


    


    Buscamos un sueño.


    Buscamos la alegría,


    en este mundo perdido de tanta agonía.


    Todo empieza en un sueño sin fantasía.


    


    El conocimiento es la raíz de la vida


    es la razón de nuestra deriva.


    Buscando un mejor estándar de vida,


    sin rumbo a la perspectiva.


    


    No es ambición, es el deseo de superación.


    Buscamos la respuesta,


    buscamos el amor.


    No dices, no preguntas por temor.


    


    Basta de tanta mentira.


    Somos jóvenes con sinfonía,


    no siempre los jóvenes deliran.


    Es el amor que provoca las fantasías.


    


    

  


  
    


  


  


  
    El llanto del violín


    Siempre por las noches


    me asomaba a mi ventana,


    a ver el cielo pintado sin retreches


    de una niña aldeana.


    


    No era pintura lo que lucía,


    ni nubes de colores;


    era pintado el cielo de sinfonía


    de aquella chica de mis amores.


    


    El violín sonaba con un toque


    sutil y a base de las notas.


    Como el vino en un alambique


    refinando las noches de motas.


    


    Lloraba como nunca han llorado


    no de tristeza, sino como un enamorado.


    Y al final de las notas


    un beso lanzó a mi boca.


    


    


    

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  
    


    


    

  



  

    



    Ladrona de corazones


    Se cruzó por mi destino


    asaltando mi corazón,


    hoy sólo me imagino,


    mi rostro como un limón.


     


    Vuelve, vuelve paloma mía


    y devuelve mi corazón;


    sólo  has dejado melancolía


    en un vacío sin razón.


     


    Tengo miedo de naufragar,


    el es mi brújula en el amar;


    si me lo devuelves


    prometo no volverte a mirar.


     


    Me siento en mi butaca,


    esperando tú regreso con resaca;


    desvelado en la mañana


    por una noche vana.


     


    Tal vez no seré un santo,


    pero duele y muero de llanto;


    como decía mi hermana:


    ten clemencia de la vida humana.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  



  
    


    Apoya nuestro talento


    


    Cada día sale el sol


    y ante él una gota de sudor.


    Declinados aquellos montes


    siempre nos ponemos en clamor.


    


    Volamos como aves al viento


    entre el verano y el invierno,


    en busca de ríos torrentes


    esperando llenar el aposento.


    


    Oh Guatemala querida.


    Esperamos tu vuelo al viento


    y así puedas ser reconocida,


    sin ningún escarmiento.


    


    Declinados aquellos montes


    entre el verano y el invierno.


    Esperamos tu vuelo al viento


    apoyando nuestro talento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    GLOSARIO


    Este glosario está en orden alfabético

  


  


  
    

  


  


  
    Aroma: m, olor agradable.


    Atónito: adj. pasmado, maravillado.


    Atribuir: tr. Y r. aplicar sin certeza hechos a casualidades.


    Agonía: f. congoja del moribundo, 2 fig. Pena o aflicción muy grande.


    Arañar: tr y r. herir ligeramente con las uñas.


    Abanico: m, instrumento para hacerse aire.


    Conocimiento: m. acción de conocer, 2 entendimiento, inteligencia.


    Césped: m, hierba, llanura.


    Certeza: f. conocimiento seguro.


    Caballeriza: f. sitio destinado a los caballos.


    Desligar: tr. Desatar, 2 dispensar de algo.


    Dignidad: f. calidad de digno, 2 excelencia, 3 cargo honorifico y nobleza, gravedad.


    Dilema: m. argumento formado de dos proposiciones contradictorias que conducen a la misma conclusión.


    Efímero: adj. que dura un sólo día, 2 pasajeros, de corta duración.


    Emoción: f. conmoción, alteración del ánimo.


    Emperador: m, soberano de un imperio.


    Establo: m, lugar donde se encierra el ganado.


    Fragante: adj. que decide fragancia, perfume.


    Festín: m, fiesta que se da en una casa, con banquete, música y baile 2banquete esplendo.


    Imperio: m, acción de imperar. 2 dignidades del emperador 3 estados sujetos a un emperador 4 poderes.


    Ilusión: f, concepto o imagen sin realidad 2 esperanza infundada 3 alegría.


    Hidalguía: fig. Nobleza de ánimo, calidad de hidalgo.


    Inerme: adj. que está sin armas.


    Inepto: adj. no apto, necio.


    Ingenua: adj. sincero, sin doblez, inocente.


    Inefable: adj. que con palabras no se puede explicar.


    Inaudito: adj. no oído, no escuchado.


    Indignar: try f. irritar, enojar.


    Impetuoso: adj. violento, precipitado, fuerte.


    Locomotora: f, máquina que arrastra los vagones de un tren.


    Martirio: m, muerte o tormentos, sufridos por la fe religiosa o un ideal 2pig. Sufrimiento intenso.


    Magín: entendimiento, alcance, luz o mente.


    Melancólico: adj. perteneciente a la melancolía.


    Neblina: f. niebla espesa y baja.


    Platónico: puro, no sensual, romántico, moral, decente, virtuoso, honesto, ideal.


    Premura: f. aprieto, prisa.


    Párpado: m, cada una de las dos membranas movibles que resguardaran los ojos.


    Prematura: adj. que no está en razón, 2 que ocurre antes de tiempo.


    Prolijamente: adj. Largo.


    Pesimista: adj. y s. que ve las cosas en su aspecto más desfavorable (malo).


    Puente: s. fábrica que se construye sobre los ríos, para pasar a las personas.


    Remanso: m, acción de remansarse 2 fig. Sitió tranquilo.


    Sugestionar: tr. Inspirar a una persona hipnotizada palabras o actos involuntarios, 2 dominar la voluntad de una persona.


    Suicidarse: r. quitarse la vida.


    Somnolencia: pesadez y torpeza, debida al sueño.


    Sobresalto: m, susto repentino.


    Sortilegio: m, hechicería.


    Simpatía: f. afinidad, inclinación mutua 2 amabilidad.


    Sollozo: m. acción de sollozar.


    Sollozar: intr. Llorar, cortando el llanto con gemidos.


    Soberano: adj, y s. que tiene o ejerce la autoridad suprema.


    Terrateniente: adj. dueño de tierra o hacienda.


    Tersas: adj. limpias, claras.


    Voluble: adj. que fácilmente se puede mover alrededor

  


  


  
    


    


    

  


  
    



    NOMBRE DE LOS PERSONAJES

  


  


  
    


    Richard Keith (Protagonista)


    Elizabeth (Protagonista)


    Alejandra, Ale, Gabriela (Prometida de Richard)


    Andrea (Hermana de Elizabeth)


    Alex (Hermano de Elizabeth)


    Carolina (Hermana de Elizabeth)


    Braulio (Compañero de Richard)


    Héctor (Detective)


    Don Pedro (Papá de Elizabeth y Andrea)


    Don Julián (Papá de Richard, Rodrigo y Lola)


    Dayana (Mamá de Elizabeth)


    Mariana (Mamá de Richard, Rodrigo y Lola)


    Martha, nana (Ama de llaves)


    Gabiciel (Muchacha de servicio)


    Yaritza (Supuesta novia de Richard)


    


    


    Luisa (Amiga de Elizabeth)


    Felipe (Amigo de Richard y novio de Elizabeth, primo de Luisa)


    Lola (Hermana de Richard y Rodrigo)


    Rodrigo (Hermano de Richard y Lola)


    Demecio (compañero de Richard)


    Juanita (Maestra de Richard)


    Kelvin (Compañero de Richard)


    Karla (Compañera de Richard)


    Sofía (Compañera de Richard)


    Alejandro (Trabajador en la hacienda)


    Amadeo (Trabajador en la hacienda)


    Gustavo (Trabajador en la hacienda)


    Gerardo (Capataz en la hacienda)


    Francisco (Amigo de Richard)


    Eduardo (Amigo de Richard)


    Natalia (Esposa de Héctor)


    Greis (Hija de Natalia y Héctor)
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